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Por mucho que los mirara, seguían siendo eso, simplemente guantes. Sí, guantes, de los que te protegen de las inclemencias del tiempo para que no se congelen los dedos o te salgan sabañones. En esta ocasión eran de cuero negro, sobrios y elegantes como demandaba la ocasión.

Con ellos pasé la mayor parte de mi vida. ¿Por qué? Dejad que os cuente.

 

Dicen que cuando mueres ves una proyección de tu vida, solo y únicamente para ti. Pero yo, sin embargo, he visto una larga lista de reproducciones, y en ninguno de los cortos yo era la protagonista.

Cuando descubrí este supuesto «don» o como yo lo denomino, mi maldición, comprendí que mi papel era el de ser una mera espectadora y fue entonces cuando decidí llevarlos a todas horas, excepto cuando estaba sola.

Esta loca, os diréis algunos, otros tal vez os compadeceréis, o incluso os sorprenderéis, pero es que os aseguro que es imposible de imaginar el sufrimiento que conlleva esta carga que todavía no entiendo. Y es que ver la muerte conlleva sufrimiento. Más aún si la que ves es la de los pilares que sostienen tu vida.

Creo que va siendo hora de presentarme. Este desastre y despojo humano soy yo. Céline Bouchard. Una treintañera parisina profesora de arte. Mis padres eran unos bohemios medio hippies. Unos artistas en ciernes que recién comenzaban a vivir, ya que me tuvieron bastante jóvenes. Nací fruto de una noche loca y de pasión, en un festival de primavera, a la orilla del Sena. Bueno, no solo yo. También mi hermano Thierry. Tanta fue su fogosidad que encargaron mellizos a la cigüeña. Ellos sabían lo que era vivir con intensidad.

Desde nuestro nacimiento mis padres celebraban dos cumpleaños para nosotros. Uno el día en el que nacimos y otro el día del festival que, según el calendario lunar de la mística de mi madre, fue justo la noche en la que nos engendraron.

A ella le apasionaba la cultura nativo-americana, tanto que, el día de nuestro doce cumpleaños, nos sorprendió con un viaje a una reserva india ubicada en algún lugar de los montes Apalaches. Aquel día lo recordaré siempre.

Recuerdo despedirme de Nana, nuestra abuela materna. Más que una abuela podría considerarla mi segunda madre, por lo que me dolió dejarla atrás y ver la pena que se reflejaba en su rostro. Que bien la disimulaba con su enorme sonrisa. Era uno de sus sueños y me sentí culpable de que no cruzara el charco.

Recuerdo la cara de mi hermano al llegar a la reserva, cómo se me erizó la piel al ver aquel paisaje. Tanto que dolía. Incluso recuerdo la mirada de satisfacción de mis padres al ver la felicidad reflejada en las nuestras.

Fuimos ligeros de equipaje. Y es que mis padres siempre decían que no lleváramos más de lo que podíamos cargar. Solo lo necesario. Ir vacíos para volver llenos. Pero esta vez fue diferente. Fuimos llenos de ilusión, cargados de sueños y esperanzas, pero volvimos atrapados por la negrura, rotos y muertos por dentro.

Recuerdo la alegría al ver como la guía de la reserva nos llevó hacia nuestro tipi que sin duda era el mejor de todos. Aquello era precioso, manaba paz y armonía. La pradera verde y ese lago que se tragaba el sol al anochecer tiñéndolo de una paleta de colores ocres y rojos que jamás podre olvidar.

Aquella misma noche nos sentamos junto a la hoguera, a pesar de ser primavera hacía frío. Mi madre me compró unos guantes de lana y un gorro en la tiendecita de la reserva. Los elegí por los tonos azules, por lo mismo que la pulsera y el anillo que ella se autorregaló y yo guardo como un tesoro.

La joyería nativa siempre fue mi pasión. La turquesa ejerce sobre mí una especie de magia que aún me acompaña.

Thierry y yo jugábamos junto al fuego con dos palos cuando escuche sus tripas rugir como las de un animal hambriento.

—Ruges como un oso hermanito. —Yo seguía atizándole entre risas.

—No quedan más
malvaviscos. Vamos a por más.

Fuimos dando saltos hacia mi padre. Estaba sentado con un joven en otra hoguera fumando de una pipa mientras conversaban sobre los misterios de la vida. Recuerdo su cara casi sin ojos y riendo a carcajadas.

Intentamos levantarlo de todas las formas posibles, pero unos críos de nuestra edad no podrían ser conscientes de que aquello que estaba fumando no era simplemente tabaco, así que fuimos a extorsionar a nuestra madre.

Yo la agarre de frente, Thierry por la espalda, y empezamos a hacerla girar hasta el mareo. En ese momento sentí tanto calor por el ajetreo que comenzó a sobrarme la ropa de abrigo y me quité los guantes. Mi madre los guardo en el bolsillo trasero de los tejanos.

—Está bien chicos. Vamos a por ellas.

La tiendecita de la reserva no tenía plástico comestible como ellos llamaban a las porquerías que comían los americanos. Éramos niños, vivíamos una suerte de aventura y seguimos insistiendo mientras la hacíamos girar.

—Vale, vale, pero parad ya. Vamos a por vuestro padre, necesito las llaves del coche. Tal vez las tengan en alguna estación de servicio.

Mamá tomo de la mano a Thierry. Yo iba por detrás danzando con el palo. Recuerdo el contoneo de su melena y como se giró para buscarme. Sus ojos verdes, el aroma que desprendía, el amor que irradiaba por los poros.

Recuerdo cómo me tendió la mano mientras me sonreía. La agarré sin dudarlo; era hogar, era casa y dios... recuerdo al detalle aquel chispazo. El dolor me atravesó el corazón y salió por la garganta. Maldita. Maldita sea. ¿Cómo podía ser real?

Vi como papá perdió el control del coche. Vi el volantazo, vi al animal, vi a mamá gritar mientras posaba sus manos en el cristal. Vi el coche girar a cámara lenta. Los vi caer por el acantilado. Oí sus últimas palabras ahogadas en su propia sangre y llanto. Os quiero.

—Céline, Céline hija. ¿Estás bien?

Me quedé paralizada, en shock, me llevé las manos a la altura del pecho porque realmente creía que me estaba muriendo. Mamá se agachó y me tomo por la cara.

—Cariño, ¿qué ocurre?

—Mamá...

—Venga, vamos ya —Thierry alentaba a mamá a que se diese prisa jalándole del brazo.

—¡NOOOO! —Me quedé paralizada, hundiendo las uñas en las manos. El dolor subía hacia la garganta impidiéndome verbalizar lo que veía y sentía.

—Enana, no seas aguafiestas.

—Espera, cariño. —Se incorporó después de caer al suelo y volvió a tomar mis manos.

—Vas a morirte. —Lo dije bajito, con miedo mientras me sorbia los mocos.

Lo que era el sueño de cualquier crio para mí tornó en una pesadilla de la que quería despertar. El recuerdo del bofetón que prosiguió a mis palabras me acompañaría siempre.

Corrí hacia papá, no existe ni existirá jamás un hombre tan auténtico. Era experto en la filosofía de vivir, para él menos era más: Vivir ligeros para llenarse de lo bueno, nutrirse de la vida… Pobre ingenua... Esperaba que me creyese. Pero no fue así. Se marcharon dejándonos a cargo de una señora de la tribu. Recuerdo que la mujer me miraba como si intentase descifrarme, como si intuyese que algo no funcionaba bien dentro de mí. Solo se sentó a mi lado y me arropó con una manta que seguro, ella mismo habría tejido.

Recuerdo la tardanza. La desesperación. La angustia. Recuerdo la expresión de aquella mujer al hablar con el guardabosques, recuerdo las luces azules alumbrando la oscuridad de la noche y como giro la cara para mirarme directamente. Supo que yo lo sabía.

Se acercó y sus cuerdas vocales señaladas por la edad temblaban al tragar saliva antes de comunicarnos la nefasta noticia. Recuerdo el frío, recuerdo cómo los sonidos bajaron de volumen hasta escuchar solo un eco sordo, recuerdo cómo mi visión se nublaba. Oscuridad, la nada.

Al volver en mí, oí a Thierry sumido en un llanto descontrolado. Sus alaridos de dolor sonaban a dueto con los perros de la reserva. Esos aullidos no los olvidaré jamás, comenzaron horas antes de la fatal noticia.

Ellos sabían, como yo, que un mal presagio se cernía sobre nosotros. Una maldición que nos tocó con sus dedos fríos y huesudos. Una maldición que nos acompañaría el resto de nuestras vidas. Unas más largas que otras.

Aquella noche el universo se encargó de rompernos en mil pedazos. Se encargó de hacernos incompatibles con la felicidad, la normalidad y la propia vida tal como vosotros la conocéis.

La culpa nos acompañó desde aquella noche. ¿Podríamos haber sido felices? Puede ser. ¿Podríamos haber gestionado de forma distinta el fallecimiento de nuestros padres? Tal vez. Pero no. A nosotros la vida nos volvió a castigar

El trauma nos provocó alteraciones psicológicas que nos atizarían aún más fuerte. Desarrollamos según los psiquiatras una extraña variante de una supuesta hipersensibilidad sensorial. ¿Qué es eso? os diréis algunos. Justo la misma pregunta que se hizo mi abuela. Ella tenía claro que no era algo físico, ni mental. Lo que fuese que sufríamos venía de más adentro, del alma. Pero no tenía otra opción si quería seguir manteniendo nuestra custodia.

Según los «expertos» todo proviene de mi cerebro. Es disfuncional e incapaz de interpretar y organizar los estímulos que reciben los sentidos, en mi caso: el tacto. Decían que reaccionaba de forma exagerada... fils de pute... Si vieses lo que yo y sintieses lo que yo a esa edad te aseguro que, como poco, te daba un berrinche.

Siempre estaba inquieta, tenía terrores, me alteraba, me cohibía y evitaba entablar cualquier relación con nadie... Y tanto que no.      ¿A qué niño le gusta saber cosas que no debe o como en mi caso verlas?

Nana no estaba muy por la labor de seguir con la terapia, decía que lo que poseíamos era un don. Que éramos portadores de una gracia y que debíamos asimilarlo y trabajar al respecto. Pero el equipo médico y los asistentes sociales se negaron en rotundo. Nos derivaron a salud mental y decidieron medicarnos, nos sometieron a una anhedonia artificial, pero nada cambió, solo que, en mi caso, era incapaz de llegar a expresar lo que sentía por estar entumecida. Y en Thierry...

Aquella «terapia» no hizo más que joderlo todo.
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Recuerdo al doctor, enfundado en su bata blanca, siempre sudoroso y totalmente sobrepasado. En sus años de profesión no se había enfrentado a un caso como el que tenía entre manos. Y es que no éramos fáciles. Adolescentes coléricos, repletos de ira. La angustia y la depresión eran el menor de los problemas. Aquella perdida dolía demasiado, la culpa pesaba y solo iba en aumento.

Vivir dolía demasiado. Nuestras almas se deformaron, nuestros huesos se secaron. Dentro de mí se extendía un árido desierto carente de vida. Solo aquellas pastillas conseguían aliviarlo y claro... El no sentir se transformó en adicción. En mi caso logre superarlo, pero en mi hermano no hizo más que aumentar las ganas de apagar ese interruptor que lo apartaba de sentir los estímulos de este mundo. Thierry no soportaba la vida. La gravedad de su estado hizo que tuviesen que ingresarlo en un centro de salud mental donde de cara a la galería, aprendió a reconducir su pena. La zona de arte se transformó en catalizador. Pasaba horas y horas pintando. Pronto descubrirían que aquel joven poseía un talento innato para la pintura.

Los médicos decían que mejoraba, sin embargo, a Nana y a mí nos parecía todo lo contrario. Estaba pálido, sin vida, el color verde oliva de sus ojeras enmarcaban unos ojos hundidos y vacíos. Pero claro... mostraba una actitud adecuada.

Logró salir. Encontró el modo de sobrevivir dando rienda suelta al artista excéntrico que residía en su alma. Una vez le dieron el alta se mudó a un peniche, una casa flotante que hacía aguas, pero que poseía el mejor porche del río. Allí pintaba desnudo, para provocar a los turistas y atraerlos para venderles alguna obra. Sedujo a numerosos cazatalentos y logró abrirse camino como los más cotizados del país entrando en la lista de los más codiciados del mundo. Una obra suya valía más de lo que yo ganaba en un año y ya se sabe lo que se dice de los artistas traumatizados.

Por un instante logró engañarnos, aunque pronto nos daríamos cuenta de que además de su talento innato para la pintura, Thierry abusaba de ciertas sustancias y el alcohol para inspirarse. Seguía roto, tal y como ingresó en el sanatorio, pero ahora con edad legal para emborracharse. Necesitaba evadirse de la realidad del mundo, de lo contrario el bloqueo producido por el ruido de la sociedad le hacía enloquecer sumiéndole en constantes depresiones.

La fama lo hizo caer en picado. Si su vida pendía de un hilo medio sesgado, su hipersensibilidad sensorial era completa. Tales eran los ataques de rabia e ira que precedían al abismo que, la misma Nana, le administraba las drogas para calmarlo, acompañándole durante el trance que estas le producían.

Hasta hoy. Ayer fue su último chute y esta vez escapó para siempre.

Nana lo encontró recostado, desnudo sobre la pared del porche con la jeringuilla aún clavada en la vena. Yo estaba presente cuando describía a los gendarmes y a los médicos la escena: «Estaba pálido, rígido y frío. Sus ojos que lograban atravesarte el alma con su fuerza ahora se encontraban vacíos, recubiertos por una neblina que apagó para siempre el brillo que los caracterizaba». Nana, lo intentó. Lo intentó con todas sus fuerzas, pero cuando alguien busca la forma de morir, no lo intenta, lo consigue.

Al ocaso, cumplí el último deseo de mi querido hermano. Me lo hizo prometer en innumerables ocasiones. Quería que no estuviese triste, que guardase la compostura, que brindara por la vida y una vez que arrojase sus restos al río me diese media vuelta y una vez libres que emprendiésemos nuestro camino y sueños sin mirar atrás.

Y aquí, con el tintineo de las olas que producían los barcos al pasar, estoy con mis guantes negros, sobrios y elegantes, abrazando la urna que contenía los restos de mi hermano que ya se mimetizan con las aguas del Sena, sin ser capaz de dar el último adiós.
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En mi caso, el paso del tiempo fue mitigando el dolor, sin embargo vivir rodeada del recuerdo de Thierry era insoportable. Pasaban las horas, los días y las semanas y solo sabía que me era imposible buscarle un sentido a mi descuartizada vida.

Hace años que caí a lo más profundo, construí una fortaleza donde sentirme cómoda y arropada por el desaliento y la depresión. Para mí ese sentimiento era conocido, así que, decidí quedarme ahí, lamiéndome las heridas.

Me olvidé de mí, de mis anhelos, de Nana... Dejé de arreglarme, de disfrutar, de vivir. No encontraba ni quería encontrar la manera de arreglar el estrago acaecido en el que se transformó mi existencia.

Dejé mi alma devastada y sin intención de volver a sembrar. Mis amigos se cansaron de mí, me abandonaron, intentaron regar la semilla de la alegría, pero esta se negaba a florecer... me convertí en una chica triste y solitaria que era más fácil ver en un cementerio sentada en silencio que en bares con amigos.

Me encontré sola y eso dolía más aún, pero sabía disimularlo. Si algo aprendí de mi hermano fue a ser experta en el arte del engaño a la hora de expresar una sonrisa, en decir «¡Ehhh! Estoy bien», aunque mis entrañas sangraran y se retorcieran de dolor.

Pero a ella no. Ahí estaba mi abuela, incansable y testaruda. Ella sabía lo que significaba la clave de la vida. También sufrió la perdida, pero aun estando bajo tierra, hundida, sabía mantenerse arriba, a flote…, a salvo.

—Ya nada se puede hacer petite chérie, tus lagrimas no lo traerán de vuelta. Tienes que vivir, no puedes quedarte muriendo conmigo, eres muy joven para estar tan arrugada. Me niego a dejar este mundo sin verte feliz y con pasión en ese corazón de latón.

Siempre que cierro los ojos la veo reprenderme amenazante con un cucharon de palo y un delantal, el ceño arrugado, el moño ladeado.

—Nana, podría haberlo evitado si no hubiese llevado estos malditos guantes... —No podía, las lágrimas brotaban solas como una fuente y recorrían los surcos de mi cara contraída de dolor. No tenía consuelo. Me abrazó y meció como lo hacía cuando era niña y sentía miedo de las visiones.

—Eso es niña, limpia tu alma, si aceptas tu don, llegará el consuelo. No estás maldita. No puedes culparte por la muerte de tus padres ni por la de Thierry. Ni por las desgracias que suceden en el mundo.

—No abuela, no sabes que es vivir conociendo el destino de aquellos que amas. No es un don, es un castigo. ¿Recuerdas la última vez que no usé estos malditos guantes?

Para no olvidarla... No se las veces que tuve que repetir «mi versión de los hechos», aunque no sirviese para nada, ya que terminé en un correccional hasta que se celebró el juicio y dictaminaron que fue un accidente.

Recuerdo hablar con el psiquiatra, sentada en esa fría butaca negra que me provocaba sudar, lo cual me hacía aún más sospechosa. Recuerdo esconder mis manos dentro del jersey, mi agitación, la desesperanza; recuerdo agachar la cabeza y como mi espalda se arqueaba por el peso de una culpa que no me pertenecía. Para casi todos, era culpable de tirarla por las escaleras. Y claro..., con mis antecedentes me juzgaron rápido.

Abracé a mi profesora el día que me graduaba en el instituto, al recibir las calificaciones La emoción del momento me hizo olvidar que no llevaba los guantes y lo vi. La vi tropezar con los chicos del equipo de rugby que subían como locos por las escaleras, la vi caer. La vi… Morir.

Yo solo la avisé. La avise de que tuviese cuidado que no bajase por las escaleras porque caería por ellas. Pero claro... no me creyó. Recuerdo su cara, su dedo señalando el despacho del director, las burlas, las risas... De nuevo la amargura se apoderó de mí, desarmándome por completo.

Sí. Predije la muerte de mi profesora. Algo que no es plato de buen gusto, pero aquel abrazo me reveló su destino, un traspiés, dos tramos de escalera y la oscuridad. Que una adolescente te diga que vas a morir y mueras en esos tiempos era como una declaración de atentado contra su vida.

Pero sigamos por donde íbamos.

—Está bien, está bien; escúchame atentamente. Aquello se solventó. Es pasado. Ahora atenta niña... ¿Recuerdas ese rancho con el que soñábamos cuando eras pequeña? Cruzar el Atlántico y vivir rodeada de animales, cultivando nuestro sustento. ¿Sí? —Nana me agarraba apretándome los mofletes y con los labios de pez respondí:

—Queríamos una vida en el salvaje oeste.

—Pues tengo una oferta. Un rancho en el estado de Tennessee. Necesita reformas y trabajo duro para devolverlo a pleno rendimiento, pero estoy segura de que sabrás cómo insuflarles vida a esas tierras.

Me quedé perpleja, no sabía qué decir, miré a mi abuela con asombro. No esperaba que ella, que portaba los achaques de la edad y muchas lagunas mentales, me ofreciese el sueño que anhelaba su corazón, y sobre todo que se viera capaz de acompañarme.
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Los meses se esfumaban y consumían como el cigarro que apoyas en un cenicero. Se puso en marcha el engranaje para llevar a cabo el proyecto de nuestra vida. La pesadumbre y la depresión coexistían con el estrés y la ansiedad que producían los preparativos del proyecto. Gestiones y visitas a la embajada estadounidense eran el pan nuestro de cada día. No parecía llegar el final, pero un día sin darnos cuenta sí que llego.

—Por fin el gran día, Nana. Deséame buena suerte. —Agachó su cabeza para que le besara la coronilla, siempre lo hacía cuando algo importante estaba por acontecer.

—No la necesitas, iré haciendo las maletas.

No sé cómo lo hacía, pero siempre me sacaba una sonrisa, aun en los peores momentos. Cerré la puerta y ahí la deje, canturreando con su delantal y moño ladeado.

La entrada a la embajada se me antojo colosal, estaba petrificada, observaba cómo el viento hacia bailar las estrellas y las rayas de la que ansiaba fuesen mi bandera. «Ombligo a la espalda y crece», como decía mi profesora de yoga. Quería transmitir seguridad y fuerza. ¡Ja! Lo que menos tenía. Tragué saliva y presenté la acreditación al gendarme de la garita y et voilà... El camino hasta la oficina parecía extenderse como un chicle. Las manos me sudaban horrores, los guantes parecían calarse de un momento a otro. Volví a tragar saliva, pero no hubo manera se quedó atascada a medio camino y corrí lo más rápido que pude en busca del cuarto de baño.

Entré como si una explosión estomacal se hubiese apoderado de mí. Me apoye en la encimera del lavabo, pulse el grifo y pegue la boca a ese líquido del que estamos hechos en mayor medida, el suero de la vida, el agua.

Me refresqué la cara con pequeños toques y me miré al espejo. Un gesto simple que miles de personas hacen a diario y que a mí me dejo paralizada, desconcertada. Me di cuenta de que algo no estaba bien, era como mirar a una desconocida. Fue en ese momento cuando asimilé que verdaderamente necesitaba tomar las riendas de mi vida.

Respiré hondo, llevé el ombligo a la espalda y crecí. Alcé el mentón y ataviada como una mujer de negocios mostré falsa seguridad, la misma que usaba para dar clases a los hormonados jóvenes de primer curso de universidad.

La sala de ponencias me esperaba. Mi público, representantes del sector agrario y económico del país, esperaban para escuchar el proyecto y resolver el veredicto.

Piqué la puerta, titubeante, ansiosa. Tras el saludo y demás formalidades, introduje el pendrive en el ordenador que, ya encendido, esperaba sobre el escritorio. El silencio era sepulcral y crispaba aún más los nervios.

Tras de mí, una pared blanca que haría las veces de pantalla se iluminó tras apagar las luces de la sala, solo una tenue luz iluminaba a la ponente, o sea, a mí. Con lo que detesto ser el centro de atención, ahí estaba yo alumbrada por los focos ofreciéndome todo el protagonismo durante la presentación. «Genial. Espero no cagarme encima, vomitar ni nada por el estilo», pensé.

La primera diapositiva mostraba el nombre de mi hermano. Ofreciéndome la oportunidad de comenzar con una introducción que no dejaría indiferente a los allí presentes. Márquetin. Storytelling o como quieras llamarlo. Pero tenía que conmoverlos.

Tras un breve inicio que narraba la biografía de Thierry: «Vida y muerte en el Sena», di paso al proyecto; habilitar un rancho como centro de desintoxicación y reinserción a través de diferentes terapias activas con el mundo rural, donde el arte tendría su lugar en diferentes talleres impartidos por mí misma.

El cultivo y la ganadería serían las principales vías económicas, junto con la mensualidad de cada residente, que cubriría los gastos de su estancia, bien por parte del estado o familiares. Aunque la definición correcta sería donación, ya que el rancho ofrecería salario en especie, alojamiento y manutención a cambio de trabajo, compromiso y afán de superación.

La ponencia se alargó más de lo esperado ya que la interlocución fue amplia. Generó interés, lo cual fue bueno, pero me sentí interrogada como si fuese culpable de un crimen.

Pendiente de deliberación y luz verde para los visados necesarios, las sensaciones eran buenas, muy buenas. El apretón de manos al despedirme de los presentes en la reunión fue dado sin guantes. Toma ya, quería hacer uso de la maldición que me atormentaba por una vez en la vida y vaya, no fueron malas.

Me fui directamente a casa, no podía ocultar la felicidad, cuando bajé del autobús me descalcé y tacones en mano, corrí rápido como una gacela para dar la buena nueva a Nana. Abrí la puerta y entre gritando.

—¡Dos días, en dos días podremos formalizarlo todo! —Nana se encontraba cocinando un sofrito que hacía la delicia de los dioses, era la base de todos sus guisos. Sonrío sin apartar la vista de sus verduras aún al dente, deshaciéndose en el aceite burbujeante.

—¡Para quieta, niña! Me vas a quemar. —Abracé a mi abuela zarandeándola suavemente de un lado a otro. No podía contener la alegría y la emoción, pero duró un instante, cuando me percate de mi propia felicidad, llegó la culpa. Comencé a sabotearme.

—¿Qué te atormenta, niña? No dejes que esa bestia negra te atrape de nuevo. Permítete ser feliz por una vez en la vida. —Bajó el fuego y me agarró las manos, curiosamente desnudas. El respingo me hizo retroceder asustada de lo que pudiese mostrarme el roce con las manos de mi abuela. Se asustó y retrocedió unos pasos

—No me toques abuela, no necesito sumar más duelos prematuros.

—Escuchame bien niña, he sido condescendiente contigo durante treinta años. Claro que moriré, ya le debo años a San Pedro, ochenta años a mi espalda y llenos de vida. Con todo lo que conlleva, alegría y sufrimiento. Cuando tú te encerrabas en esa cárcel autoimpuesta, era yo la que debía ser fuerte y feliz para demostrarte que la muerte es parte de la vida. Que debe existir la tristeza para que sientas que es la alegría y para que otros lleguen, otros han de partir.

—No estoy preparada, abuela. —Temblaba por el mero hecho de pensarlo.

La alegría del momento quedo empañada por la desesperanza, pero no había mal que durase diez minutos con los suculentos manjares de Nana. Y nadie me conocía como ella. Me preparó mi plato favorito, lasaña de calabacines, setas y carne vegetal. Jugosa por ese sofrito que enlazaba todos los sabores y su postre estrella, coulant de chocolate amargo.

—Nadie consuela como tú, Nana —le dije con la boca llena.

Chérie, he de ser dura contigo, pero sabes que te quiero más que a mi vida.

Nana pinchó un vinilo de blues en su tocadiscos, sirvió dos copas de vino mientras contoneaba su culo de forma exagerada y me guiñaba el ojo. Me ofreció la mía mientras avanzaba dando pasitos de baile. Ella si sabía disfrutar de la vida, y era consciente de que tal vez esta sería la última aventura en la suya.       Bailamos por largo rato, reímos y bebimos. Fue la primera noche después de muchas que me fui a la cama sin llorar.

05:30 h. El despertador sonó antes del alba, aunque no logre conciliar el sueño. Tras una ducha y un buen desayuno fui al dormitorio de Nana, la besé en la frente y le dejé una nota sobre la almohada: «Vuelvo para el almuerzo».

Me sentía con fuerzas. Esta vez no iría en autobús, necesitaba sentir la brisa en la cara, y gestionar esta emoción que había olvidado. La esperanza, y tal vez pueda reconocer una chispa de alegría y confianza. Bajé la bici del soporte de la pared, me avergüenza ver que si no llega a ser por Nana tendría una colonia de arañas. Bajé las escaleras cargándola después de mucho.

Pedaleaba rápido, con los ojos cerrados recreándome en el aroma a hierba del Campo de Marte. Abrí los ojos y descubrí la imponente Torre Eiffel, como si fuese una turista tuve que pararme a contemplar la redescubierta belleza de mi ciudad natal.

Crucé cuatro distritos hasta llegar a la universidad donde doy clases. Una vez en la entrada fui caminando por los jardines hasta el aparcamiento de bicicletas. Los alumnos y compañeros me miraban extrañados, como si tuviese monos en la cara. Le puse el candado y le quité el sillín, no fuese que mi nueva suerte se fuese a la mierda por algún graciosillo al que se le ocurriera robarlo. Cruce varios pasillos hasta llegar al despacho del rector.

Didier Belmont lucía un característico bigote al puro estilo francés, largo con sus puntas curvadas color marfil. Fue militar perteneciente a la orden de los Caballeros Hospitalarios por lo que lucía siempre impecable. Su talante serio y estricto imponía respeto, pero sus ojos desprendían bondad. Una vez en la puerta respire y como pude trague saliva.

¿Esto estaba ocurriendo de verdad?, ¿Enserio me sentía con esta fortaleza para despedirme de todo y empezar de nuevo?

¡Toc, toc!

—¿Se puede?

—Mon Dieu, Ce n'est pas possible!! ¿De verdad eres tú? Pasa, Céline.

Didier parecía realmente sorprendido, pero al mirar su cara descubrí cierta risa burlona.

—Espero que no esté muy ocupado.

—Oh, no, no, para ti no. Siéntate por favor. —Didier hablaba, pero seguía trabajando en su portátil. Desvió la mirada hacia mí, que temblaba como un flan al otro lado de la mesa. —Cé finí. ¿Y bien en que puedo ayudarte?

—Antes de gestionarlo quería poder hablar con usted sobre una posible excedencia. —Salió solo, era incapaz de verbalizar la palabra. «Dimisión, Céline. Dimisión»; quería dimitir, era mi dimisión lo que quería, pero mi mente parecía boicotearme lanzando migas de pan para poder volver a mi antigua vida.

—Está bien sí. —Y nada más. No dijo nada más, se subió sus gafas y atusó el bigote ignorando por completo mi verborrea. Pasaron unos minutos y cerró el portátil de golpe. —Acabo de enviar a administración toda la documentación para tu finiquito.

—Perdone, pero...

—Disculpe que la frene, señorita Bouchard, pero no voy a concederle una excedencia. Ha sido usted una de las mejores profesoras que he tenido el placer de tener en las aulas de esta universidad. Conozco el proyecto que tiene entre manos. No voy a dejar que ningún cabo la ate a París. Se merece una nueva vida, la oportunidad de ser feliz, así que está usted despedida. Diríjase a la oficina para firmar los documentos por favor. Buenos días y buena suerte. —No supe reaccionar ni qué decir, solo estreché su mano que él, de forma caballerosa, me ofrecía.

—Gracias. No sé cómo agradecerle que me diese el último empuj... —Volvió a cortarme súbito.

—Céline, otra cosa. Estamos en primavera, quítese esos guantes de una vez por Dios, le van a crear herpes. —Me guiño un ojo y se volvió para seguir con sus quehaceres en el despacho.

Una punzada atravesó mi pecho haciéndome encorvarme al cerrar la puerta, el dolor volvió a empañar un momento de alegría. Me olvide de que los llevaba puestos, era un acto reflejo como respirar. Que me recuerden lo estúpido o el sin sentido de llevarlos me golpeo como una bola de acero de mil toneladas. «Dejé bastante claro que no soporto el contacto físico y mi aversión por los microbios, ¿por qué diablos no es suficiente? Incluso presenté un dictamen médico». De nuevo sentí el rechazo. Mi conversación conmigo misma de camino hacia la oficina me mantuvo con la cara pegada al suelo. Solo quería firmar de una vez los documentos y marcharme de allí.

Me sentí mal cuando la administrativa me entregó un cheque que superaba la cantidad que tenía calculada.

—¿Y esto?

Solo pude sonreír. Comprendí el noble gesto de Didier en ese mismo instante. No me reprochaba nada. Solo veía algo que yo aún no sabía que existía dentro de mí.

Me giré y agradecí a esta universidad los buenos momentos que me ofreció. «Gracias y hasta nunca».

Al llegar a casa, Nana le esperaba en la mesa, cascarrabias como de costumbre, solo bastó que asomara parte de su cuerpo por la cocina para que le asestara un golpe con el trapo que siempre llevaba colgado del delantal.

—La hora de comer fue hace dos horas, niña, son las cuatro de la tarde.

—¡Oh mon Dieu!, abuela sabes que no debes estresarte, relájate, ya estoy aquí.

—Sabes que me preocupas, niña, cada vez estás más flaca, no comes, y esa pena tuya va a terminar por matarnos a las dos.

—Me han despedido.

—Ya era hora, malgastabas el tiempo dando clases. Deberías haberle dedicado tiempo a lo que arde ahí dentro —dijo hundiéndole el dedo en el pecho.

—¿El diseño de joyas? Terminaría en el mercadillo de Montreuil, con suerte con un par de euros en el bolsillo. —Nana se levantó arrastrando la silla y se dirigió hacia su dormitorio refunfuñando.

—¿Recuerdas cuando de pequeña decías que me arreglara? Que debía estar guapa por si volvía el abuelo. ¿Te acuerdas, chérie?

—Nana, solo tenía diez años.

—Y eras capaz de hacer auténticas maravillas con alambre y cuentas de colores. —Volvió a la cocina luciendo las alhajas que le regalaba. Se apoyo en la pared con un cigarro de boquilla larga y un pasador con pluma imitando el estilo charleston haciendo tintinear la muñeca.

—Después de esta pulsera, jamás volviste a regalarme nada igual, lo añoro. Sabías hacerme sentir bien, aunque tuviese un mal día. Mira. —Nana extendió sobre la mesa un cuaderno con la portada magullada por el paso del tiempo.

—Sí, abuela, pero no podía dejarte toda la carga. Ver cómo te hacías mayor y cada vez te costaba más levantarte de la cama, no podría perdonarme el vivir mi sueño destrozando tú vida. —Me atizó en la cabeza con la libreta de diseños.

—¡Abuela! Deja de pegarme.

En ese instante, el teléfono vibró mostrando un número bastante largo en la pantalla.

—Mi nieta está ocupada infligiéndose castigo. ¿Quién la llama?

—¡Abuela, dame el teléfono!

—¿Céline Bouchard? —forcejeé con ella hasta conseguir arrebatarle el móvil.

—Ahora sí, ¿quién es?

—Buenas tardes, disculpe por molestarla, soy Mandie Moore, la llamo desde la embajada de los Estados Unidos para comunicarle que la solicitud de sus visadosha sido aceptada. —Me quede muda. Esto me pilló por sorpresa.

—¿Céline?

—Discúlpeme, gracias, muchísimas gracias.

—Es un placer. Acuda a recoger sus visados y firmar la documentación requerida a la embajada mañana a primera hora. Pregunte por mí. Estaré encantada de atenderla.

Al dejar el teléfono en la mesilla, me senté prácticamente en shock, no terminaba por creerlo. «¿Así de rápido?».

—¿Y bien?

—¿Cómo es posible? Unos días, debería haber ocurrido dentro de unos días.

—Y yo debería ser millonaria y aquí me tienes. El futuro no está escrito. Saca el Vega Sicilia niña, nos espera una buena aventura.
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13 horas y 8 minutos.



Nos esperan 9 horas de vuelo, y odio los trayectos largos; más aún si conlleva estar encerrada en una lata con alas a tantísima altura. Me agobia muchísimo. No sé cuántas veces pulsé el botón para llamar a la azafata. Granolas, un refresco, una copa de vino, una bolsa por si las náuseas deciden ir un paso más allá.

Memoricé todas las caras de aquel Boeing 777. Familias de vuelta a casa, hombres y mujeres de negocios, niños que viajan para pasar temporadas con algunos de sus progenitores... Cada cara era un mapa que se me antojaba ser descifrado. Ilusión, sueños, pesadillas, angustia, optimismo...

—Niña, siéntate, parece que tienes chinches en el culo.

—Nana, ¿cómo haces para estar tan tranquila? ¿No te da miedo que este cacharro se estrelle? Mira abajo... nos ahogaríamos.

—No, cariño, nos mataríamos del golpe.

—Parece que te divierte ver a tu nieta sufrir.

—No, Cheríe... eso no es lo que me divierte —Nana tenía una risa burlona. Si me angustia volar, más lo hace ella cuando no sé qué está tramando.

Una de las azafatas se acercó y nos pidió que la acompañásemos.

—Nana...

—Vive un poco niña, déjate llevar.

Me tapé la cara con las manos. No me di cuenta de cuanto me sudaban hasta que las gotas de sudor caían por la muñeca. La azafata se percató de ello y me ofreció un sobre de esas toallitas que te dan cuando comes marisco.

—Niña, quítate eso. Se te van a arrugar los dedos dentro de esa sauna. Vas a parecerte a la canina.

—Abuela...

Sin darme cuenta terminé junto a Nana en la cabina del piloto. Al abrir la puerta apareció ante mí una panorámica que me hizo quedarme sentada en el suelo.

—Relájate, niña. Estos caballeros tan amables han querido colaborar en los últimos deseos de tu abuela moribunda. Ver el mundo desde lo alto. —«Ay, abuela.... valiente patraña les habrás contado», pensé.

La azafata nos indicó dónde sentarnos. De la pared bajó dos asientos reclinables. No tardé un segundo en enfundarme el cinturón y aferrarme a él con los ojos cerrados y respirar como una parturienta.

Oía a Nana interrogar al piloto sobre el manejo y control de cada uno de los botones de la consola de mando. Abrí un ojo y me deslumbró con el flash de la cámara al robarme una foto.

—Señorita, ¿está bien? Puedo asegurarle que no le va a ocurrir nada.

—Sí, sí. Estoy bien. Solo es que me angustia volar.

—No se preocupe. Está usted en buenas manos. —Piloto, copiloto y Nana parecían divertirse con mi malestar. Pero he de reconocer que las vistas eran espectaculares.

Vimos caer el sol. Si desde tierra firme es un espectáculo de la naturaleza, verlo desde tantísima altura y desde esa panorámica era un regalo. La paleta de colores se quedó registrada en mi mente, imaginé lo que Thierry hubiese hecho con ella. El sí que hubiese disfrutado de este mágico momento.

Al cabo de un rato, la tensión que me mantenía encaramada al asiento se fue disipando. La conversación de Nana sobre si vieron ovnis o no, me hizo olvidarme de las náuseas. Ellos aseguran que sí y ella disfrutaba como una cría al ver ratificada su hipótesis de que nos vigilan.

Ya caída la noche volvimos a nuestros asientos.

—Gracias, Nana.

—¿Por qué, niña?

—Por ser como eres, no sé qué sería de mí sin ti. —Apoye la cabeza sobre su hombro. No quería romper este momento, por lo que disipé cualquier pensamiento negativo que cruzase por mi mente, que hacedme caso, eran muchos.

—Je t'aime, cherie. —Nana me besó la coronilla.

La voz de la azafata indicando que nos mantuviésemos sentados, y abrochásemos los cinturones para el aterrizaje me despertó.

 

Atlanta

 

Hicimos una escala qué duraría un par de horas. El tiempo perfecto para tomar un tentempié y asearnos un poco. Si yo estaba agotada, Nana tenía energía para correr media maratón.

Paseamos por el aeropuerto visitando las tiendas que veíamos en las películas. Y claro... a mi abuela no se le ocurrió otra cosa que entrar en Woman Secret y pedir lencería sexy para su nieta por si conocía a un vaquero.

—Qué vergüenza por dios.

—Mira esta, niña —Nana me enseño unas braguitas negras con apertura en la zona genital—, tienen que ser cómodas a la hora de ir al baño. ¿La tienen de mi talla? —La dependienta comenzó a reírse.

Mi abuela era una fuerza de la naturaleza capaz de ponerlo todo patas arriba, en el buen sentido.

Sacó su cámara de fotos y quiso inmortalizar el momento. Pidió al de seguridad que nos fotografiara con el equipo de dependientas mientras mostraba orgullosa su bolsita de nuevas adquisiciones.

Fuimos al Starbuks y pedimos unos de esos mejunjes que llaman café para llevar.

—¡¡¡Buag!!! Niña, que asco.

—Bienvenida a América, abuela —reía mientras le manchaba la nariz con el medio metro de nata que asomaba por mi vaso.

 

Próxima parada, Nashville; Tennessee. Allí haríamos noche en un hotel junto al aeropuerto y estar descansadas para afrontar el día.

Recogimos el equipaje y esperamos nuestro turno para pasar por el control de aduanas.

—¿Negocios o placer?

—¿Le vale como respuesta una nueva vida?             —Nana estaba emocionada al ver al guardia comprobar la documentación y estampar en el pasaporte su primer y tal vez último sello.

—Bienvenidas a Tennessee.

Cuando creía que por fin iríamos al hotel, a Nana no se le ocurrió otra cosa que tomar al agente por el brazo y con un inglés de primaria, cosa que hay que remediar, le pidió un selfi para el recuerdo. Para mi sorpresa, lejos de echarnos a patadas del aeropuerto o vernos en el calabozo por alboroto, accedió gustosamente sin mayor problema.

Tras su momento de gloria y una gran ovación por parte del resto de pasajeros fuimos a la ventanilla de la empresa donde reservamos un coche de alquiler, hasta que comprase uno de segunda mano. La verdad, me hacía ilusión ir a uno de esos descampados llenos de coches con el precio pintado con rotulador en la luna.

Una vez firmado el contrato y con las llaves en mano fuimos al hotel. Eran las 22:30 h estadounidense, pero en mi reloj marcaban las 05:30 h de la madrugada. En la habitación nos esperaba una cena fría. Un sándwich de cangrejo, zumo, café, una manzana y una chocolatina. Solo dimos un par de bocados antes de caer rendidas.

 

Me despertó la cálida luz del sol que entraba por la ventana. Mire hacia la cama de mi abuela, pero no estaba. Me levante como un soldado al toque de trompeta.

—¡Nana!

Mire por toda la habitación, pero no estaba. Salí en pijama por el pasillo chillando como una loca. «¿Dónde se habrá metido»?

—¡Oh, señor! ¡Nana!

—Niña, por Dios, que vas a atraer al ejército.

—Abuela, ¿dónde demonios estabas? —Estaba enfadada, nerviosa y angustiada, reía y lloraba a partes iguales.

—Salí a tomar el aire y ver el bufé y, de paso, conseguirte esto. —Nana me ofreció un papel doblado y al abrirlo vi un número de teléfono.

—¿Y esto es...?

—El teléfono de un chico muy guapo.

—Abuela, por favor. —Las lágrimas dieron paso a las carcajadas.

Volvimos a la habitación para asearnos. Salí de la ducha y limpié el vaho del espejo. Me miré de frente. Tenía los ojos hinchados. Estaba pálida, el rojo de mi pelo no hacía más que enmarcar mis ojeras de mapache. Me puse un vestido de gasa verde, las Converse negras, y dejé fuera una chaqueta vaquera por si refrescaba.

Nana lucía como una autentica ranchera con sus tejanos y su camisa de cuadros. Verla andar con esas botas me divertía.

Cargamos el equipaje en el coche, no era mucho, dos maletas y un bolso de mano cada una. «Ir vacíos», recordé. Pero esta vez no volveríamos llenas, viviríamos plenas.

Fuimos a desayunar al bufé que Nana fue a inspeccionar, no se equivocó al decir que era una merde. Hacía calor, mucho calor. Comimos tortitas con arándanos y un café americano que os juro que era agua sucia. Como si dejas el pulsador de la cafetera abierta una vez caen los siete segundos de oro negro que se supone es un buen café. Y el zumo parecía que lo rebajaron con agua. Estaba deseando poder comer de lo que las tierras del rancho me ofreciesen. América... serás muy elitista en ciertos aspectos, pero la vieja Europa os gana por goleada en gastronomía.

Una vez en el coche y arrancado el motor, miré a mi abuela. Su sonrisa era brillante, la ilusión se reflejaba en su rostro.

—¿Preparada Nana?

—¡Oh! Espera, niña, antes marchar… —Nana encendió la radio y jugueteó con las emisoras mientras cantaba la típica canción de Pito pito gorgorito—. Lo que suene en la radio será nuestra canción. —Sweet Home Alabama hizo sus primeros acordes.

—Vamos allá.

Bajé las ventanillas. Por una vez me permití estar en sintonía con ella, dejé que el viento meciese mi pelo sintiendo, disfrutando del camino rumbo a nuestro nuevo hogar.
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Nashville.

 

Apesar de ser la segunda ciudad más poblada del estado no parece ser estresante. El verde impera y al ser primavera el colorido salta a la vista. Nos envuelve el aroma a hierba fresca, y un dulce olor a tortitas. La alegría camina por las calles en forma de guitarra y jóvenes promesas que quieren ser descubiertas.

Nos dirigimos a Hillsboro Village, un barrio de casitas bajas del que me enamoré de inmediato. Desprendía arte por cada uno de sus poros y dejaba ver un ambiente estudiantil muy desenfadado.

Aquí la gente parece no vivir estresada. En París, si paras el coche para hablar con un amigo en medio de la calzada te comerían vivo, pero aquí, sin embargo, se espera sin más a que termine la charla.

Nana me suplicaba como una niña visitar el Centenial Park, una maravilla de pulmón verde con una imitación del Partenón de Atenas junto a un lago, pero deseaba poner fin al trayecto más largo de mi vida.

—Nana te prometo que visitaremos todos los lugares que te apetezcan conocer. Pero ahora, por favor, terminemos con la transición de una vez. —Estaba deseando tomar las llaves y cruzar el umbral de nuestro nuevo hogar.

Aparqué justo enfrente de la inmobiliaria. Debíamos llevar un cartel de turistas pegados en la frente ya que, al abrir la puerta, la encargada se dirigió hacia nosotras por nuestros nombres.

—Céline, Ivette. Bienvenidas. Qué ganas tenía de conoceros.

—La culpa es tuya por ir ataviada con un estilo que encajaría mejor en Las Vegas. —Le susurré a mi abuela al oído y ella frunció el ceño atizándome con el mapa de la ciudad que llevaba en la mano.

—Buenos días.

—¿Un café? Venid y sentaros. —La encargada de la inmobiliaria era una chica muy dulce, me daba muchísima pena rechazar esa agua sucia que con tanto cariño nos ofrecía.

—¿El baño por favor? —Sin embargo, Nana, decidió tener el aseo bien localizado por si ese brebaje hacía su efecto más pronto que tarde.

—Disculpad, mi nombre es Jesslyn, con la emoción de que el rancho Wakanda por fin tenga nuevos propietarios se me olvidó presentarme. Hace mucho tiempo que nadie vive allí ¿sabéis? Está algo deteriorado, pero con un poco de trabajo y cariño veréis que no os arrepentiréis de haberlo adquirido. —Nana y yo nos miramos de soslayo.

Jesslyn rebuscaba entre la tonelada de carpetas la que debería ser la de nuestra nueva propiedad.

—Bien, aquí está. Y esta son sus llaves. Os dejo unos minutitos por si queréis leerlo de nuevo. Si os surge alguna pregunta estoy aquí, en la mesa de enfrente. —La chica de forma jovial arrastro la silla mientras alzaba las piernas.

 

Nana y yo repasamos el contrato que me enviaron al correo. Estaba todo correcto. En la carpeta estaba la foto de nuestro rancho enganchada por un clip. Se veía el porche con un perro, que parecía un lobo, sentado como el centinela de la propiedad.

—¿Él también viene con la casa? —Aunque era majestuoso no me imaginaba conviviendo con un lobo.

—¿Dices el perro?

—Sí.

—No sé si seguirá vivo, la foto es antigua. —La chica dio la vuelta a la foto. —Si ese perro estuviese allí aún tendríamos un caso de poltergeist canino. La foto es de 1954.

—Oh, lástima. Pero... parece un lobo.

—¿Queréis un perro? Os diré dónde ir para adoptarlo. —La chica carraspeo y comenzó a teclear en el ordenador.

Firmamos la documentación de conformidad a la entrega de llaves. Jesslyn nos dio la dirección exacta lamentando no poder acompañarnos ya que la esperaba su siguiente cita.

—Siento no poder acompañaros, debería de haber mirado mejor la agenda.A pesar de ser casi 300 km de camino hacia Knoxville, os aseguro que la ruta no tiene desperdicio alguno.

«¿300 km? Oh, Dios. Esto no acaba nunca».

Subimos al coche. Nana se enfundó las gafas para ojear de nuevo el contrato. Yo me quedé agarrada al volante mirando al techo, resoplando con los ojos cerrados.

—Niña, según esto poseemos veinte hectáreas de terreno. Y si no me la juega la vista. Aquí dice que con sus doce caballos. —Nana señalaba el apartado mientras me miraba con cara de sorpresa. No vi ni pizca de disgusto, solo una sonrisa que amenazaba con ocuparle todo el rostro.

—¿Caba… qué?, ¿caballos? Pero si yo no sé nada de caballos.

Bajé del coche con intención de pedirle explicaciones a Jesslyn. Omitió este apartado a la hora de enviarme el contrato por correo y, al parecer, lo introdujo en la carpeta justo después de firmarlo.

La puerta de la inmobiliaria estaba cerrada, ni rastro de esa chica por ningún lado. Saqué el móvil del bolsillo para llamarla, pero se me olvido por completo activar el roaming.

—¡¡¡Merde!!! —Mi grito de furia pareció perturbar la felicidad de los viandantes que se giraron para lanzarme una mirada intimidatoria.

—Cheríe...— Nana estaba apoyada en la ventanilla del coche con la barbilla en los antebrazos—. ¿Qué pasa con nuestra aventura? Deja de querer controlarlo todo. Disfruta. Querías un perro, pues ahora tienes doce caballos.

Me llevé la mano y me presioné el ojo izquierdo tirando de él hacia la oreja. Comenzaba a palpitar como si tuviese vida propia.

—Nana, el único animal que conozco son los pájaros que comían en la ventana. Seguro que los matos de inanición o vete tú a saber.

—De inanición emocional vas a morir tu como no abras esa jaula que te oprime el pecho. Anda sube, arranca y vámonos.
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Para ser honesta. Jesslyn no mentía al decir que la ruta era una auténtica maravilla. Pasé del aire acondicionado y bajé las ventanillas, subí el volumen de una emisora en la que solo se escuchaban artistas locales. Country, rock sureño, incluso algo de blues. Nana disfrutaba del viaje sin pesarle demasiado. Sin embargo, yo comenzaba a sentir que el asiento tenía chinches y la fatiga del viaje comenzaban a dejarme el culo inquieto. Si sumamos todo eso al sueño que tenía por el desfase horario era toda una bomba de relojería que amenazaba con dormirme al volante, o estallar a lo grande. Era dueña de veinte hectáreas de terreno y doce caballos. Vete tú a saber que más omitieron en el contrato, no me extrañaría nada llevarme alguna que otra sorpresa más.

Paramos en una estación de servicio a estirar las piernas y comer algo para reponer fuerzas. Ya llevábamos más de la mitad del camino.

—Niña, prueba las alitas de pollo. Ya quisiéramos cocinarlas así en Francia. —Me preocupaba que Nana royera sus dedos pringoteados de salsa.

—Aquí lo único vegetariano que tienen es una quiché de calabaza. Está rica, todo hay que decirlo. —La risa se me escapó. A mi abuela le chorreaba la salsa barbacoa por la comisura de los labios y le daba un aspecto algo grotesco, como si fuese una caníbal. Clic, foto para el recuerdo.

—Bueno, abuela, siendo prudentes deberíamos comprar algo de paja o lo que sea que coman esos animales. A saber, cuánto tiempo llevan sin alimentarse.

—Te recuerdo que es un rancho. La comida brota del suelo niña. No hay asfalto.

—Aun así, la llevaremos. Queremos caerles bien, ¿cierto? No quiero ir a pasear y que me coceen el primer día.

—Pues mejor llevamos zanahorias, o manzanas.

—¿Y tú como sabes tanto de caballos? —Nana necesito más de tres servilletas para limpiarse la cara, y es que no aguantaba la risa al verla hablar con todo ese rojo impregnado en la boca. Achinó sus ojos y me señaló con el dedo.

—National Geographic, Cheríe.

La risa era nuestra banda sonora del momento. Me alegraba ver a Nana tan feliz. Cómo era posible que una mujer a su edad pudiese fluir de aquella manera con los contratiempos y siempre terminar dándoles la vuelta para ver el lado positivo.

—Bien, Nana, vamos a continuar. Si tienes que ir al baño es el momento. No pienso parar hasta llegar al rancho.

—¿En este tugurio? Prefiero que un tejón me huela el pozo seco antes de asentar mis posaderas en ese cuchitril.

—Ja, ja, ja, ja; abuela, eres tremenda.

—Venga vamos, ya pararemos en un lado y hacemos nuestras cositas entre los matorrales.

 

A pocos kilómetros de la estación de servicios vimos un mercado agrícola, y para no desviarnos del camino paramos a comprar un saco de zanahorias y otro de manzanas.

Según el GPS, una hora y media nos separaba de nuestro destino, aquí el sol comenzaba a caer pronto, no eran ni las cinco de la tarde y ya el astro rey se dirigía hacia el descanso.

—Abuela, si tienes que hacer pipí paramos ahora. No quiero que la noche nos pille en carretera.

—Está bien, para ahí. Pero creo que no es pipí precisamente lo que necesito.

Aparqué el coche fuera de la calzada, salí a estirar las piernas mientras la abuela... la abuela parecía transformarse en mofeta.

—Niña, dame algo para limpiar este desastre. —Busqué en el bolso, nada. Miré en el neceser, tampoco. Miré en la guantera...

—Oh, oh...

—No. No y no.

—Pues va a ser que sí. —La risa se apodero de mí. Ver a mi pobre abuela en cuclillas sin tener con lo que limpiarse lejos de darme lástima me pareció un castigo divino por darme tantísima carga.

—Niña, dame el mapa.

—No, abuela, no. El mapa, no —las lágrimas brotaban y caían por las mejillas.

—!!!Niña¡¡¡ ¿quieres que me limpie con estos hierbajos? Veras tú que me va a dejar el trasero al rojo vivo como sean ortigas.

La pobre abuela comenzó a reír a la vez que yo le tendía el mapa.

—Ayyy… Ivette Bouchard. Única y genuina.

La tontería y la broma nos hizo perder un buen rato ya que al ponernos de nuevo en marcha el reloj marcaba las 18:05 h.

—Abuela, vamos a tener que apretar un poco y confiar en el maldito GPS. La noche nos pilla sin remedio a no ser que tengas el poder de congelar el tiempo.

—Mira que eres pesimista.

—Realista. Es distinto.

El resto del trayecto disfrutamos de los últimos rayos de sol de un precioso día de primavera. Las llanuras se dibujaban de oro y verdes, moteadas cada varios kilómetros por ranchos. Apagué la radio y me dejé envolver por el sonido de la naturaleza. Sentí paz, calma, oía el viento y olía la tierra.

Al cabo de una hora y con el ocaso trazando sus particulares tonos anaranjados y rojizos en el horizonte vimos un cartel que decía: Welcome to Knoxville.

—Bienvenida a casa, abuela.

—¡¡Yihaaaaww!!

El GPS dijo algo parecido a fin de trayecto. Miré de reojo a ese cacharro. No podía ser. ¿Final del trayecto? Imposible.

Conduje hasta un pub de esos donde sirven comida. En la entrada había muchas motos aparcadas, de esas que llevan los ángeles del infierno. Tragué saliva y miré a la abuela de soslayo.

—Nana... no sé si deberíamos entrar ahí.

—Anda que no. —La abuela bajó decidida y yo me aligeré a quitarme el cinturón y seguirla.

Pensándolo bien, necesitamos comida y algo de beber. A no ser que cenemos y desayunemos manzanas y zanahorias como los caballos.

—Abuela, espérame, el móvil. Tengo que mirar la dirección, el mapa ya... ya pasó a mejor vida.

—Muy graciosa. Mejor preguntamos a alguien. Seguro que nos acompañan.

—Sooooo, quieta fiera. Espera. Eso sí que no.

—¿Y qué hay de la hospitalidad de estos condados?

—¿Y qué hay de dos mujeres indefensas que viven solas alejadas del mundo? ¿Quieres que nos maten, nos violen y nos descuarticen para ser la comida de los caballos?

—Los caballos son como tú, solo comen hierba. Anda, vamos. —A regañadientes seguí a la abuela.

Estaba a reventar a pesar de que aquel pub era un auténtico tugurio. Olía a tabaco, grasa y alcohol. Estaba lleno de chupas de cuero, nativos, indianos y sombreros de vaqueros.

En el fondo pude ver entre la multitud un grupo que tocaba folk. Debían ser buenos ya que la gente estaba como loca. Nos abrimos paso hasta la barra, gracias a Dios lo regentaba una familia. Una chica de mi edad con dos trenzas de espiga no se separaba del grifo de cerveza, y tras la barra, una horda de moteros y vaqueros aguardaban su turno. Su padre, o su jefe, estaba en la barra, y una señora regordeta, rubia, con los mofletes sonrosados no paraba de tocar el timbre que estaba en la ventana que daba a la cocina.

—Niña, nuestro primer concierto. —Nana estaba alucinando. Pero a mí me estaban entrando todos los males del universo.

—Abuela, preguntamos y nos vamos.

—Qué pesada. Busca un sitio para sentarnos y espera. ¡¡¡Ehh, oye!!! —Se abrió paso entre la multitud y se reguincho sobre la barra apartando a tíos más grandes que un oso.

—Abuela, no. —Me lleve las manos a la cara, no quería ver como se revolvían aquellos salvajes contra mi pobre Nana.

—Dos cervezas, por favor.

—Te ignoran... —Le dije mientras intentaba conectarme a la wifi del pub. El barman se acercó a la abuela para lograr escucharla. Aparte del ruido, le costaba entender a una francesa de acento cerrado chapurrear inglés—. Abuela... vamos a tener que trabajar el idioma de forma inminente. —Le susurré al oído lo que debía decir para pedir.

—Two pints, please.

—¡Yihaaaw! —Al barman pareció divertirle.

 

Cuando terminó el concierto y después de un atracón de patatas fritas emborrachadas de kétchup, me acerqué a la barra para preguntar por las indicaciones para por fin y de una maldita vez llegar a casa.

—¿El rancho Wakanda?

—Sí, ese mismo.

—¿Desde cuándo es vuestro? Lleva mucho tiempo vacío, una pena la verdad. Menos mal que los chicos pasan de vez en cuando a echar un ojo a esos animales.

—Dime que no está en ruinas por favor.

—No lo sé, ha pasado mucho tiempo desde que lo visité. ¿Ruinas? No creo, pero vais a necesitar una buena cuadrilla para ponerlo a punto.

—Oh, por Dios.

Beer, como se llamaba el hombre, nos entregó un mapa con el camino a seguir bien dibujado. Aún quedaba trecho, puede que una hora o más. «¡Joder!». El corazón me daba brincos dentro del pecho y no de alegría. Sentía como bombeaba la sangre. El parpado comenzó a cobrar, de nuevo, vida propia. La boca se me secaba por segundos. Esta odisea lejos de ser una aventura era una puta pesadilla.

Nana mientras tanto, se perdió dentro de la cocina. Salió cargada de fiambreras que Lorna, la señora, le había obsequiado como regalo de bienvenida. No sé cómo se las arregló para entablar una conversación con ella.

Yo me sentía observada. Estaba incómoda siendo el objetivo a de los allí presentes. En algunos podía ver lascivia, en otros, curiosidad, para otros, amenaza... Me giré en el taburete y miré hacia Abby, la hija de los dueños, que ya limpiaba su extensión del brazo en forma de grifo de cerveza.

—¿Estás bien?—La chica me dedicaba una mirada cómplice.

—La verdad, no. Me siento incómoda.

—Muchas miradas... ¿eh? Oye, es normal, eres la novedad. No entran muchos forasteros.

Lo que me faltaba. Me veían como una forastera. Aunque lo era, sé perfectamente lo que engloba esa palabra, intrusa.

—Forastera, ¿eh?

—Espera un momento. ¡¡Eh!!, ¡Jackson! Ven aquí. Te voy a presentar a alguien.

Las manos me sudaban a chorros. Imaginaos mi estado para quitarme los guantes y olvidarme de llevar las manos al aire.

—Céline, este es Jackson, Jack para los amigos. Él puede ayudarte con lo que necesites. —Y se queda tan tranquila guiñándome el ojo. Como si yo fuese buscando algo más que rehacer mi vida.

Inspiré tanto como pude y atrapé el aire en la boca.

—Céline, castor.

—¿Cómo dices? —Estaba completamente a la defensiva.

—Nada mujer, se te hincharon los mofletes. Soy Jack, encantado.

Sin querer le di un buen repaso. Botas vaqueras, tejanos desgastados, una camiseta Carhartt de cuadros y una básica blanca. Un moreno radiante, una sonrisa de infarto y un pelo castaño algo descolorido por el sol.

—Vaya con la forastera, no se le escapa una. —Jack se echó a reír al darse cuenta de mi descaro.

—Encantada, hasta otra. Me levante dándole a espalda para ir en busca de Nana que seguía de chachará con Lorna.

—¡Eh!, espera. —Jack me tomó de la mano para frenarme y… Madre mía, aquello me sobrepasó.

Esta vez fue distinto, no vi muerte, pero sentí dolor, angustia, pánico. La visión me zarandeo dejándome postrada en el suelo.

La voz de Nana comenzó a tomar fuerza y empecé a volver en mí.

—Céline, Cheríe. Despierta.

Abrí los ojos y vi un corrillo de personas a mi alrededor. Me levanté tan rápido como pude, pero el mareo casi me tumba de nuevo al no ser por los brazos de Jack.

—Vamos que te acompaño fuera, necesitas tomar el aire.

Me llevo agarrada por la cintura hasta el coche. Nana abrió la puerta para que me sentase.

—Lo siento, abuela, yo...

—Tranquila, hija. ¿Qué te ha pasado? —Desvié la mirada hacia Jack que tenía una mueca de disgusto dibujada en la cara.

—Chica, me parece que ya tienes enemigos. —Se rascaba el mentón y arrugaba la boca.

—¿Qué?

—Que te han rajado las ruedas del coche.

El mareo se disipó dándole paso libre a la furia. Me levante del asiento maldiciendo. Tomé varias piedras del suelo y comencé a lanzarla hacia las Harleys.

—Des fils de putes. Bâtards. Bâtards.

—Wow, go bananas. Tranquila, chica. —Jack volvió a tocarme, esta vez en los hombros. Me giré de forma brusca y lo abofeteé para asombro de todos.

—¡¡Céline!!Nana me cruzó la cara. El escozor y el dolor me hicieron recuperar el control. —Discúlpate con el chico.

—Tranquila, Ivette. No pasa nada. ¿Desde cuándo no descansas? —Nana me interrumpió antes de abrir la boca.

—Ella no descansa nunca. Vive en constante tensión. Ya hablaremos mañana. —Hacía muchísimo tiempo que Nana no se enfadaba conmigo de esa manera lo cual hizo sangrar antiguas heridas.

Cabizbaja, avergonzada, y aún con la cara dolorida pregunté:

—¿Sabes cambiar ruedas?

—Sí, pero... ¿Llevas cuatro de repuesto?

—¿Las cuatro? Oh, ¡joder!

Volví a sentarme. Jackson se agachó y me ofreció mis guantes, los llevaba en el bolsillo trasero. Era lo que intentaba darme cuando mis visiones me la jugaron. Le devolví la mirada muerta de la vergüenza.

—Lo siento mucho, lo siento de veras.

—Cielo santo, menos mal. Sabe hablar sin morder. —Lo dijo ofreciendo su mejor sonrisa, y vaya sonrisa. Sus ojos azules transmitían armonía. Toda su esencia transmitía paz. Lo contrario que sentí cuando me tomó la mano.

—Graciosillo —le respondo con la boca pequeña. Como una cría tímida a la que le cuesta pronunciar palabra.

—Pues venga, os llevo a casa. Vamos fiera, ayúdame a empujar este trasto al garaje de Beer. Si lo dejamos aquí mañana solo encuentras el chasis.

Miré a Nana de soslayo. Su mirada me intimidó. Parecía un plan trazado por ella y me provocó un escalofrío. Sacudí la cabeza, me enfundé los guantes y me dispuse a empujar el coche junto a Jackson.

—Oye, ¿qué pasa con esos guantes? ¿tienes algún tipo de alergia o algo?

—Sí, algo así. —Me limité a sonreírle, no tenía por qué dar explicaciones y menos a un extraño. El asintió y quedó conforme. Sentí que no me juzgaba.

Beer nos abrió la puerta del granero donde guardaba sus coches y motos.

—Gracias, Beer, no sabes cuánto. Me salvas la vida.

—No es nada, chica. En cuanto lo tenga reparado aviso a Jack para que te lo lleve a casa.

—Es de alquiler. —Arrugué la cara al recordar que el coche no era mío y ambos rompieron a reír.

—Pues con más razón No te preocupes, no notaran nada. —Beer era un hombre encantador.

 

—Cuando termine de adecentar el rancho seréis los primeros en visitarlo. Os lo prometo.

—Eh Jack, cuando lo termine. Ja, ja, ja, ja. Pequeña, nos vas a necesitar antes de lo que crees. —Jackson lo miraba sonriente, como si supiesen algo que yo ignoraba.

—Venga, vamos. Antes de que sea más tarde, ya no necesita más sorpresas por hoy.

—Hasta pronto, chica.

—Buenas noches, Beer. Y gracias de nuevo.

Cuando nos dirigíamos hacia Nana, Beer lanzó una frase al aire que me dejo la piel erizada.

—Eh, niña. Cierra bien la puerta y las ventanas a los lobos les gusta salir a cazar de noche.

—¿Lobos? —Mire a Jackson con los ojos a punto de salir de sus orbitas.

—Cuentos de vieja. Hay lobos, es verdad, pero son inofensivos. Aunque... parece que les gusta tu rancho. —Lo dijo así sin más. Sonriendo. Sin ponerle un ápice de preocupación.

Trague saliva y recapitulé «Veinte hectáreas, doce caballos, una casa que casi seguro está en ruinas, lobos...» ¿Qué más podría torcerse?

Jack cargaba con el equipaje más pesado dejándome a mí las mochilas y a Nana su torre Eiffel de fiambreras.

—Céline, saca las llaves del bolsillo izquierdo por favor.

—Yo... yo...—Me ruborice de inmediato.

—Venga, niña, métele mano. No todos los días te van a decir eso.

—¡¡¡Abuela!!!

—Ivette, es usted todo un personaje.

—¡Ja! Y acabas de conocerme.

Rumbo a casa, esta vez sí y con guía local. Además, con la suerte y sorpresa de que chapurreara francés. Habló con Nana durante todo el trayecto. El feeling que tenían me dejo claro de que sería el perfecto profesor de inglés para ella.

La oscuridad y la poca contaminación dejaba ver un cielo salpicado de cientos de miles de estrellas que parpadeaban mostrando su belleza. Jackson paró en una bifurcación.

—Aquí empiezan vuestras tierras. Son algo más de veinte hectáreas si contamos el camino hasta el rancho. Nadie reclamó este terreno, ni siquiera el estado. Existe un drama político con ellas, pero ya está bien de disgustos por esta noche, Céline. Las cosas poco a poco se digieren mejor.

—Oh, señor... Más sorpresas.

—Nada de lo que preocuparte, te lo prometo. Pero como la nueva propietaria de Wakanda deberías conocer su historia.

Jack abrió la guantera y rebuscaba dejando caer su peso en mis rodillas. Carraspeé y bajó del coche alumbrándome con la linterna que había sacado dejándome ciega por un momento. Abrió la verja sin llaves, no tenía candado y me hizo pensar en la larga lista de tareas que tenía por delante. El camino hacia la casa era largo y solo pude ver lo que alcanzaban las luces del coche. Estaba cansada, agobiada y deseando poder darme una ducha para ir a la cama. Frenó frente a un inmenso porche de madera.

—Bienvenidas a vuestra casa. Voy a buscar el cuadro de luces, seguro que no la encendieron para evitar un disgusto, la instalación es vieja.         —«Estupendo, suma y sigue». Vi cómo se marchaba mientras intentaba ver algo con el haz de luz de la linterna.

—¿Y bien? —Me giré hacia Nana que estaba apoyada en el lateral de la furgoneta.

—Y bien... ¿qué?

—A ti te gusta Jackson.

—!!!Ivette Bouchard!!! No empecemos.

—No, si no digo nada, pero ni tu madre ni tú nacisteis por obra del espíritu santo... Y aquí querida... —Se acercó a mi oído. —Aquí huele a sexo.

—Abuela, te voy a matar. —La luz del porche se encendió y nos sacó de nuestra peculiar pelea.

—Solo encendí los apliques de la casa. Mañana me paso y te ayudo para que no te vuelvas loca.

—Ven cuando quieras querido.

—Abuela...

—No quieres perderme de vista ¿eh?, Ivette...

—Ni un segundo. —Ambos se echaron a reír mientras yo intentaba bajar el equipaje del coche.

—¿Una ayudita no? —Tenía el pelo pegado a la frente y aunque llevábamos poca cosa, pesaba como si dentro hubiese un cadáver.

Con ayuda de Jack lo dejé dentro, me retiró el pelo de la cara y se marchó con la promesa de volver pronto. Y, muy a mi pesar, lo estaba deseando.
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Anoche soñé con lobos.

 

Jamás había imaginado como sería morir devorada por esos animales. Me vi corriendo por un sendero oscuro al que solo le llegaban reflejos de la luna. Sentí un frío intenso que me helaba los huesos. Sentí como las ramas de los árboles me sesgaban la carne de los brazos al rozarme con ellas en mi huida, podía oír los aullidos perturbadores y amenazantes. Oía su jadeo, sentía su aliento en mi nuca y el crujir de las ramas a su paso. Corrían rápido. Muy rápido. Vi el barranco por donde se precipitó el coche de mis padres. No tenía escapatoria. Me flanqueaban por ambos lados y mi única opción era saltar al vacío. Había dos lobos. Uno blanco como la nieve y una mirada fría como el hielo. Otro lobo negro, de ojos rojos sedientos de sangre. Ambos se acercaban con la cabeza gacha, relamiéndose y mostrando con orgullo la dentadura mientras la saliva le caía solo por el mero hecho de olerme. Cerré los ojos y los apreté fuerte mientras recitaba una plegaría que desconocía:

 

«No te pares al lado de mi tumba y solloces.



No estoy ahí, no duermo.

Soy un millar de vientos que soplan y sostienen las alas de los pájaros.



Soy el destello del diamante sobre la nieve».



—Niña, niña. Despierta. —La voz de mi abuela me hizo abrir los ojos y como un resorte me incorporé de inmediato. Sobresaltada, respiraba como si realmente hubiese corrido kilómetros. Me toqué los brazos, los miré. Nada. Ni un rasguño. Beer y su frase calaron hondo en mi subconsciente.

—Abuela, he tenido una pesadilla.

Antes de seguir hablando, Nana me indico que mirase hacia mis pies. Estaban sucios, llenos de barro. Las sábanas blancas totalmente manchadas y en el suelo se extendía una alfombra de hojas secas y suciedad.

—¿Saliste anoche?

«¿Pero ¿qué...?»

Varios golpes en la puerta me hicieron volver a la realidad. Tal y como prometió, volvería pronto.

—Anda lávate un poco, ya voy yo. —Nana se asomó a la terraza —¡Eh!, vaquero. Dales tiempo a estas viejas piernas a que se engrasen. Ya mismo bajo.

Entré en el baño sin ni siquiera pensar en la posibilidad de que no hubiese agua caliente. Me daba igual, necesitaba que el agua me ayudase a reflexionar sobre lo que ocurrió a noche.

Me miré al espejo. «¿Ahora eres sonámbula?». Tenía la cara llena de churretes y el pelo repleto de ramajos. Abrí el grifo mientras me analizaba frente al espejo. Me miré fijamente a los ojos. «No estás loca». Me lavé la cara y volví a mirarme. «El desfase horario». Me solté el pelo y me incliné en el lavabo para limpiarlo un poco. Volví a mirarme, estaba demacrada, con los parpados y los labios hinchados. Las pupilas casi eclipsaban el verde moteado de mis ojos. Me acerqué y los miré. Me separé. Cerré los ojos y tomé aire. Lo solté. Una, dos, tres, así hasta diez veces.

Abrí el grifo de la ducha y apreté los dientes, el agua estaba helada. Me lavé tan bien y rápido como pude. Volví a recogerme el pelo en un moño mal hecho. Abrí la maleta en busca de ropa y calzado cómodo. Deportivas, vaqueros y básica negra. Sin quererlo, me descubrí coloreando mis pómulos con polvos de sol. No quería tener mal aspecto. Aunque era un puto desastre. Usé un perfume que había en la coqueta que estaba en la esquina. Olía a flores salvajes, algo dulce, pero con personalidad.

Bajé las escaleras intentando mantener la compostura y que no se notase que estaba distraída buscándole explicación a mi escapada nocturna, de la que no recuerdo nada.

—Buenos días, Jackson.

Ahí estaba él, junto a Nana, regalándome su hermosa sonrisa. Jamás conocí a alguien que le quedase tan bien unos vaqueros roídos. De su cintura colgaba un cinturón de trabajo. Y junto a él una caja de herramientas. Miré sus pies. Botas de vaquero. Volví a darle un repaso hasta detenerme en su mirada. «Merde... Lo acabo de volver hacer». Él sabía que me ponía nerviosa y parecía disfrutar con ello.

—Buenos días, pelirroja. ¿Estás preparada?

—Espera, espera, vamos a desayunar. No sé cómo serán aquí las costumbres, pero en Francia uno no empieza hasta que toma café y dos buenas tostadas.

—Nana...

—Fils de pute, merde. —Nana acababa de caer en la cuenta de que todo estaba patas arriba. No teníamos pan, ni sabíamos dónde estaba la cafetera, si es que había.

Jackson reía negando con la cabeza lo que me hizo desplegar la comisura de mis labios y… ¡Sorpresa! Sonreí.

—Ya me lo temía. Dadme un minuto. No abráis las ventanas, ni salgáis aún. —Jack salió y entró como un rayo, portando una caja de madera que contenía un banquete.

—Venga, guaperas, que tengo unas ganas locas de ver en lo que me dejé los ahorros de mi vida.

Jack sacó un termo, y dos fiambreras. Una con fruta y otra con tarta de queso.

—Tú sí que sabes seducir a una mujer. —Nana comía con glotonería, engullía. Estaba deseando contemplar las tierras.

—Yo no levantaba la vista del vaso de café. Después de analizar al detalle el cuerpo de este hombre dos veces en menos de veinticuatro horas, me costaba mantenerle la mirada.

—Y bien, Céline, ¿Por dónde empezamos? La casa sería una buena opción.

—Sí, creo que sí... Anoche casi me traga la escalera y las cañerías necesitan una revisión. Voy a tener que ponerte en nómina si vas a ayudarme con todo esto.

—No te preocupes, puedo permitirme el lujo de echarte una mano. ¿Qué impresión os daría si os pidiese dinero?

—La de un prostituto.

—¡¡¡Abuela!!! —Intenté llamarle la atención, pero la risa me pudo.

—¿Qué? Si es verdad. Con la excusa de arreglar la casa este galán lo que quiere es alegrarse la vista, y yo con estas pintas.

—Ivette, me has pillado.

—Ya lo ves. —Nana chocó la mano con Jack entre risas.

—Vaya tres patas para un banco... Bueno, en marcha.

Si aún existía preocupación en mí por la «escapada nocturna», Jackson se encargó de retirarla de un plumazo

—Señoras, es un honor y un inmenso placer presentaros formalmente a vuestras tierras. Con vosotras... Wakanda. —Jack nos cedió paso al abrir la puerta. No puede ser... Clic

—Esto para el recuerdo. —Nana portaba la cámara, fue la primera en salir. Su cara reflejaba asombro y alegría. Miré sus ojos y me provocó ternura al ver que su sueño se hizo realidad.

Me dispuse a abrazarla cuando vi que mis manos estaban desnudas.

—Ahora mismo vuelvo. —Me giré para entrar, pero los brazos de Jack me lo impidieron.

—¿Ibas a buscar esto? —Me tendió unos guantes amarillos de trabajo. «Pero… ¿cómo demonios...?».

Clic

—Ja, este sí que merece la pena y no el marica de Antoine, parecía un gato de escayola, no se movía para no despeinarse.

Los hoyuelos que se formaban en Jackson me hipnotizaban. Tomé los guantes y bajé la mirada. Sentía como la sangre se asentaba en mis cachetes mientras me los enfundaba.

—Recuerdo que eras alérgica. No sabía si traías guantes de trabajo. No quiero tener que llamar a la curandera del pueblo o que te ensucies esos tan elegantes de anoche, me costaron un buen bofetón y no quiero otro. —«Tierra trágame»,

Ahora sí. Wakanda en su máximo esplendor. Una enorme llanura de ocres, verdes y motas de color violeta se extendía en el horizonte. Mientras caminábamos, Jack nos indicaba que los guardeses tenían una cabaña junto al lago, cerca del huerto. Paré y cerré los ojos. El viento me acarició la cara. Bienestar. El sol calentaba cada centímetro de mi piel que se mostraba al descubierto. Me giré y abrí los brazos dejando que me atravesara por completo. Abrí los ojos. Me mareé. Las montañas humeantes se erguían majestuosas tras la casa.

Miré a Nana que parecía estar disfrutando tanto o más que yo. Desvié la vista hacia Jack, que llevaba a mi abuela del brazo. La miraba de manera dulce, como un nieto que ha perdido a su abuela y viese reflejado en Nana su figura.

No llevábamos ni diez minutos de camino cuando volvimos hacia la casa. El sol se erguía en el cielo y el calor comenzaba a apretar. Jack optó por ir en su camioneta debido a la grandísima extensión de los terrenos. Nana iba delante, tomando fotos. Yo iba justo detrás con los brazos apoyados en la ventanilla dejando qué viento me despeinase.

—Oye, Jack. ¿Qué hay de cierto en eso de los lobos? —Me recompuse en el asiento.

—Mucho y poco. Es una larga historia. Pero tranquila, no muerden. —Sus palabras lejos de tranquilizarme me provocaron un pellizco en la boca del estómago.

El lago... Jack ayudó a Nana a bajar de la camioneta y la llevó del brazo hacia un merendero para que tomara asiento.

—Mira, Ivette, ves aquello. Allí a lo lejos —dijo señalando hacia la izquierda. Yo miré también, pero no logre distinguir nada.

—No veo el final, niño.

—Exacto. Con la propiedad, adquiristeis el compromiso de guardar estas tierras. Amarlas y respetarlas. Una vez fue territorio Nakune, terreno sagrado. Ven, agárrate.

—¿Wakanda es una palabra Nakune?

—No. Curiosamente proviene de las tribus del norte. De los Sioux.

—¿Y significa?

—Hace referencia a la magia que reside en el interior. Los antiguos propietarios incumplieron el tratado. Intentaron sobrexplotar las tierras con idea de hacer una fortuna y aprovecharse de los pobres caballos.   Incentivando su cría y venta. Intentaron manipular a los Nakune y.… llegaron los lobos.

—En el contrato dice que me pertenecen.

—Y no miente. Son tuyos, están bajo tu cuidado. Pero yo que tú me pensaría mucho qué hacer con ellos. —Nana se giró y me miro sorprendida ante aquel comentario.

Jack nos llevó al terreno donde los doce purasangres galopaban a sus anchas. Se percataron de nuestra presencia, se alertaron, pero lejos de huir quedaron expectantes, como si nos esperaran.

—Se me olvidaron las zanahorias, Cheríe. —Mi pobre abuela se llevó las manos a la cabeza.

—Ivette, no se preocupe. No son fáciles de sobornar.

Ante nosotros doce majestuosas criaturas esperaban que nos acercásemos. Me llamó especialmente la atención una yegua moteada.   Era negra azabache y blanca. Como los lobos de mi sueño.

—Hola, bonita. —Extendí mi mano para acariciarle el hocico, pero esta retrocedió. El sonido del resuello del resto de la manada mientras relinchaba amenazaba con atizarme si me acercaba.

—Soooo. Tranquilos. —La voz de Jack parecía tranquilizarles. «Mi yegua» parecía ser el alfa. Se rindió ante él con confianza plena. Estoy segura de que lo conocen—. Despacio, Céline, deja que te vea.

—¿Qué deje que me vea? Pero si ya me ve.

—Necesitan verte, pero no me refiero a tu simple presencia. Necesitan oler tus intenciones. Ver tu alma. Necesitan tiempo.

Jack me tomó por los hombros y me acercó a la yegua empujándome hacia abajo hasta ponerme de rodillas. Agachó mi cabeza y dejó que el animal me olisqueara el pelo. La saliva caía sobre mi piel, pero lejos de repugnarme, comprendí que formaba parte del ritual de presentación.

—Le gustas.

Al levantar la cabeza vi a la yegua royendo mechones de mi pelo.

—Ehhhhh, oye, suéltame. —El animal tenía la cabeza apoyada sobre mi hombro. La miré de reojo y pude ver cómo analizaba lo más profundo de mi ser erizándome la piel por completo.

—¿Has pensado que vas a hacer con ellos?

—Creo que tengo una idea. —Contesté mientras dejaba que la yegua me lamiera por completo.

Clic

—Céline Bouchard, esto no se ve todos los días. Mi nieta sobada por un caballo. Ja, para no inmortalizarlo.

Un caballo pardo se acercó a mi abuela, la olía con delicadeza, sus brazos, su pecho, su cuello.     Se detuvo en la cabeza. Retrocedió y se sacudió la melena. Mantuvo firme su mirada mientras poco a poco fue doblando las patas delanteras dejándose ver sumiso ante ella.

—Ese es Moon Light, lo encontramos mal herido en los Apalaches hará tres años. Es un Morgan que se encuentra en la última etapa de su vida. Seguro que algún criador se deshizo de él con la idea de que muriera de hambre. Pero aquí está.

—Mira como yo, seguro que por eso le gusto. Seremos compañeros de viaje. Seguro.

—Bueno —El nudo que se me formo en la garganta me desquebrajó y una lágrima surcó mi mejilla. La limpié e intenté ocultarlo—, ejem. Sigamos con las presentaciones. ¿Quién es ese melenudo tan mono?

—El pequeño Tim. Aquí casi todos tienen su historia, triste, pero con final feliz. No veo un sitio mejor que Wakanda para que vivan en paz, tranquilos y sin que nadie les moleste.

A lo lejos un soberbio corcel blanco con un círculo negro en el ojo miraba desafiante.

—¿Y aquel de allí? —Pude ver en Jack, mientras bajó la mirada, el vivo reflejo del dolor. Suspiró hondo y miró hacia el caballo con tristeza.

—Ese es Buck. —Desvió rápido su historia y pasó al siguiente—. Aquel negro es Shadow, un don Juan. El pardo a motas que come junto a él es Bananas, un appaloosa engreído y terco como un toro. Aquel alazán que galopa como loco es Furia, un pottoka al que algún desalmado intentó matar de un tiro. —El corazón se me encogía de dolor. ¿Quién en su sano juicio quiere herir a estos animales?

—¿Y ese? Niño, ese no levanta un palmo. ¿Es un bebe? —Nana alucinaba ante tanta belleza.

—No, eso es un pony que aún no sé cómo llego aquí. Parece que se corrió la voz de que las tierras de Wakanda son un lugar seguro para ellos y fueron llegando. Algunos no tienen nombre, os va tocar bautizarlos.

—No es tarea fácil. —Poner nombre a estas criaturas más que un mero trámite me parece un hecho trascendente. Debería conocerlos antes de llamar Deisy a la ligera.

—No, no lo es. Debe ir acorde con su personalidad.

 

—Eso intuía.

—Bueno, chicas. ¿Seguimos? Ya tendréis tiempo de ir confraternizando con ellos.

—Qué remedio. No pienso volver andando a la casa.

—Ivette, usted siempre tan elocuente.

—Deja de llamarme de usted, me haces vieja, niño. Anda dame esos bíceps para agarrarme.

Contemplaba feliz como Nana y Jack conectaron. Esos dos si tuviesen la misma edad estarían enamorados. Lo que tengo claro es que serían amigos para siempre. Se les ve cómodos el uno con el otro, como si se conociesen de otra vida y se reencontraran en esta. Yo caminaba a diez pasos por detrás. Me giré y eché otro vistazo a los caballos. Tenía claro lo que haría con ellos. Me invadió una sensación de plenitud, de armonía y bienestar. Como si me encontrase en el camino correcto.

Subimos a la furgoneta y nos dirigimos al huerto. Dios. Sudaba solo de ver el trabajo que tenía por delante y aún no bajé del coche. Lo que estaba claro es que ni aun con la ayuda de Jack podría poner esto a punto lo rápido que debería.

—Esto... ¿Crees que podremos los dos solos con todo esto?

Estaba destrozado, las malas hierbas se abrieron paso devorando cualquier atisbo de vida en forma de vegetal comestible.

—No. Claro que no, pero habrá que empezar, ¿no? —Jack sonreía al ver que el rancho estaba en peores condiciones de lo esperado.

—¡Oh! Por Dios. —Me llevé las manos a la cara—. Vamos a necesitar a todo el pueblo si queremos que esto pronto funcione.

—Tengo una idea. —Jack cogió su móvil y se entretuvo con él un rato. No sé qué estaría haciendo, pero una sonrisa pícara se dibujó en su cara.

—Jack...

—¿Confías en mí? —Cómo no hacerlo.

—Sí.

—Pues vamos a por tu chatarra. Beer debe tenerla a punto. Hacemos lo que tengamos que hacer con ella y vamos a por provisiones.

—Vaya...

—Si que lo tienes todo planeado, chico. —Nana y su elocuencia tan puntual...

—Comida, bebida y música es todo lo que necesitas para que la gente venga a echar una mano. Así que vamos. Que el hambre aprieta y dentro de poco comenzaran a llegar en bandadas.

Y así fue. En menos de dos horas tenía el coche arreglado, como nuevo, entregado en la sucursal sin que nadie sospechase que algún hijo de la grandísima puta me hubiese rajado las ruedas la noche anterior. Tenía comida, toneladas de comida. Montaron mesas plegables colocando tres filas, y sobre ellas, como si de un banquete nupcial se tratase, placas y placas de manjares esperaban a que le hincasen el diente. Lorna se encargó de ello. Corrió la voz y todas las mujeres de su lista de contactos se pusieron manos a la obra. Dos camionetas aparcaron cerca del porche cargadas con varios barriles de cerveza. El día no podía ir mejor. Era la hora de comer y ahí estábamos todos. Sudorosos y rojos por el esfuerzo.

Jack, Beer y algunos más comenzaron a tocar Take me home de John Denver, pero a su manera. El banyo hacía que sonara mucho más alegre. Poco a poco Wakanda se fue llenando de personas que no había visto en mi vida, pero conocían a Jack, lo respetaban y querían y para mí eso era más que suficiente.

Nana era como el espíritu del bosque, danzaba entre corrillos intentando echar una mano, digamos que quería poner su granito de arena. Por mi parte, ayudaba a las chicas dentro de casa, levantamos todas las sabanas que dejaron ver unos muebles que, una vez tuviesen el cariño que se merecían, serían preciosos.

No sabíamos cómo agradecer a los allí presentes su ayuda. No eran conscientes de lo que aquello significaba para nosotras. Sobre todo, Jack.
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Caía el sol cuando se marcharon y solo quedaba Jack. Se quitó el sombrero y se secó el sudor de la frente con el antebrazo, tenso y bronceado por el día de trabajo a pleno sol. Su mirada, satisfecha, acompañaba aquella sonrisa que me ponía de los nervios. Hacía mucho tiempo que nadie lograba despertar sensaciones ahí abajo.

 

Fui a la cocina en busca de una cerveza fría que ofrecerle. Jack estaba apoyado en la barandilla del porche hablando con Nana mientras se mecía en la butaca.

—¿Una cerveza? —Intenté regalarle mi mejor sonrisa, pero estaba desentrenada. Parecía una hiena a punto de robarle la carroña a un león.

—Con esa cara que traes... Yo me lo pensaría. —Mi queridísima abuela y su agilidad a la hora de poner la puntilla siempre lograban abochornarme. Jack reía, y lo hacía de corazón. Nana lograba que siempre estuviese de buen humor. Lo conocemos de dos días, pero en mi visión, además del dolor, pude sentir que podía confiar en él.

—¿Voy a beber yo solo? Vas a hacer que parezca un borracho.

—Eso, niña, ¿quieres que me deshidrate?

Me apetecía jugar. Achiné los ojos y me acerqué a Nana con el dedo índice estirado. Hice morritos, de esos que te dejan la cara de pescado. Ella sabía lo que eso significaba, intentó huir, pero me abalancé sobre ella sentándome en su regazo a la par que le hundía el dedo en las costillas. Tenía cosquillas. Muchas. Nana se revolvía.

—¡Para!, ¡¡¡merde!!! Cheríe. ¡Basta! —Se le caía la baba a causa de la risa.

Jack me levantó por debajo de los brazos sin esfuerzo alguno, hundiendo sus dedos para vengar a Nana.

—¡¡¡Noooo!!! Malnacido. —Caí de culo y me tumbé en el suelo agarrándome las rodillas. Sí. Heredé las cosquillas.

—Ja, ja, ja, pareces un armadillo.

Al cabo de unos minutos, agotada, me quedé tumbada boca arriba. Hacía muchísimo tiempo que no me divertía sin que el miedo acechase.

Jack fue a por dos cervezas más. Lo vi caminar hacia la cocina, se sentía como en casa. A su vuelta traía dos Miller, una en cada mano.

—No sé si deberías beber, Ivette, pero creo que esta la tienes bien merecida. —Le dio la cerveza a Nana y la besó en la frente.

Se agachó en un juego de tira y afloja y al fin cedió a darme la mía. El primer trago refrescó aquel calor interno.

—Hablemos de ti, niño. Pensándolo bien, podrías ser un asesino en serie de esos que disfrutan con las víctimas antes de matarlas.

—Eso, Jack. No sabemos nada de ti. —Me incorporé y me senté cruzando las piernas. Él hizo lo mismo, frente a Nana, a mi lado.

—No habéis preguntado. —Nos guiñó un ojo de forma pícara—. Sí, Ivette, tengo predilección por las abuelas jocosas.

—¡¡¡Acaba ya!!! ¿A quién llamas tú abuela?

Con Jack perdíamos la noción del tiempo, nos olvidamos del desfase horario y del trabajo que aún teníamos pendiente.

—Y bien...

—Pues no hay mucho que contar, nací, crecí y aún sigo aquí. Me llamo Jackson Amaru Cox. Soy hijo, nieto y bisnieto de granjeros. Yo decidí seguir el legado familiar, pero fui a la universidad. El primer Cox en graduarse. Ingeniería agrónoma. Todo un evento. Siempre se me dio bien trabajar con las manos.

—Seguro que sí. —Nana lo interrumpió socarrona y yo... Yo me puse roja como un tomate maduro.

—La verdad, Ivette, es que doy unos masajes que harían que visitases el cielo.

—Deja, deja... el cielo para cuando me muera. —Nana puso cara de... Ya os lo imagináis, ¿no? No sé cómo esta mujer puede tener aún las hormonas en juego. —Yo quiero el calor de aquí abajo, deja que disfrute coño. Aún no quiero morirme.

—Abuela, por favor... —Me llevé las manos a la cara para ocultar la risa. Si le seguía dando cuerda el pobre Jack acabaría haciéndole un striptease.

—Anda sigue, complace a esta vieja.

—A parte de dar unos masajes de infarto, se me da bien reparar cosas. Ayudaba a Beer y a otros amigos de la familia en reparaciones, construcción... Me compré mi primer coche trabajando solo un verano.

—Deja que adivine, una ranchera.

—Bingo. Una Ford Ranger del 74. Era de Sakari Sequoyah, el jefe de la reserva.

 

Y es que la felicidad es un estado pasajero, frágil, muy fácil de joderse. Sentí como a mi alrededor todo se movía. Me llevé la mano al estómago. Sentía como algo brincaba ahí dentro y corría hacia la garganta. Me levanté, salí en estampida hacía el aseo. Náuseas. Abrí la tapa del váter y me asomé con la intención de volcar hasta la última papilla.

Los pasitos que se oían de fondo eran los de Nana. Estoy segura de que ella también reconoció aquel apellido.

—¿Estás bien, Cheríe? —A duras penas se arrodilló a mi lado, me separó los mechones de pelo que me tapaban la cara a la par que acariciaba mi espalda.

No podía emitir ningún sonido. Ni llanto, ni palabras. Estaba completamente anulada. El dolor volvió y lo hizo a lo grande dejándome totalmente desecha. Saqué la cabeza del váter. Tenía los ojos vidriosos, pero secos. Me quedé sentada junto a Nana que me contemplaba, preocupada por cómo gestionaría eso.

«Sakari Sequoyah». Aquel nombre no paraba de repetirse en bucle dentro de mi cabeza. Volví a marearme. Apoyé la cabeza entre las rodillas. Un antiguo truco de viejas, pero las náuseas vuelven impetuosas. Volví a meter la cabeza en el váter. Esta vez sí.

—Eso es niña, échalo todo. Mejor fuera que dentro.

 

Y así fue. Lo lancé todo al fondo del váter. La angustia, los recuerdos, mis padres, Thierry, el accidente, la comida. Todo. Rompí en llanto. Los lamentos llegaron hasta el porche y alertaron a Jackson que voló hacía donde nos encontrábamos.

—Eh?, armadillo. ¿Estás bien? —Jack abrió el grifo de la ducha después de comprobar que lo que sufría era una crisis nerviosa. Me ayudó a moverme a gatas hasta el borde de la bañera. Me deshizo el moño y con mucha suavidad y ternura fue refrescando mi cabeza con agua tibia.

—Jack... ¿Hay muchos Sequoyah por la zona? —Nana se sentó en el váter. Observando.

 

—La verdad es que no. Quedan pocos nativos por estas tierras. Casi todos cedieron y vendieron sus terrenos a los mejores postores. Y los que se negaron, viven recluidos en la reserva. De la familia Sakari Sequoyah solo queda Sekari y su madre. La chamana de la tribu. Una vez les llegue su hora, se perderá el apellido.

Nana hacía memoria. Aunque pareciera que yo no escuchaba, estaba atenta. Conjugando época, localización, rostros... No podía ser una coincidencia.

—¿Y Sekari tenía una hija?

—Sí, la tenía. —La suavidad del tacto de Jack tornó en tensión. Me apretó el hombro que hace dos minutos acariciaba como una pluma.

—Estoy bien. —Me incorporé como un relámpago. Tenía el pelo empapado, pegado a la cara, pero no me importaba. Jack dio un respingo. Se dio cuenta de que me había lastimado.

—Céline, oh, Dios, lo siento.

—No importa. —Cogí una toalla y me sequé la cara y el pelo. De un golpe de cabeza eché mi melena hacia atrás, cerré los ojos, elevé el mentón y respiré profundo llenando los pulmones. Aguanté por unos segundos. —Uffffffff. —Espiré. Los hombros se me destensaron y cedieron hacía delante. Abrí los ojos y miré a Jack y a Nana—. No puede ser verdad.

 

Salimos de nuestra particular habitación del pánico. Y no porque se cerrara herméticamente, sino porque allí se apoderó de nosotros. Entró por nuestro torrente sanguíneo acojonando cada una de las células del cuerpo. «¿Cómo puede ser posible que en un mundo con miles de millones de personas pudiese ocurrir algo así?» ¿Coincidencia? Seguro que no.

La noche estaba cerrada. Amenazaba lluvia. El viento soplaba agitando las ramas de los árboles provocando un silbido inquietante.

—Jack, será mejor que te vayas. Va a empezar a llover. —No quería sonar brusca. Solo que aparte de estar agotada, ya había tenido bastante excitación por hoy.

El aullido de un perro, o un lobo se abrió paso. Hizo que los tres giráramos la cabeza al unísono.

—Lobos. —Jack alumbró con su linterna hasta donde el halo de luz alcanzaba. Árboles, arbustos y matorrales se agitaban. El teléfono sonó provocándonos un respingo. Jack contestó, fue hacia los matorrales. A la vuelta su semblante cambió. Al colgar estaba serio, preocupado.

—¿Estás bien?

—¿Y eres tú la que me pregunta si estoy bien? —Intentó destensar el ambiente.

—Niño, ¿qué era eso?

—Lobos rojos. Ya os dije que vuestras tierras les gustan. Para ellos no sois más que meras visitantes. Estáis de paso. Ellos llevan aquí desde siempre. —Apagó la linterna—. Sera mejor que entremos.

—¿Debería preocuparme?

—¿En esta casa hay escopetas? —Jack sonrió ante la bravuconería de Nana.

—No, pero es mejor que reconozcan un olor amigo.

«Un olor amigo, su confianza con nuestra casa, esa maestría con los caballos, su reacción ante la pregunta de Nana sobre Sakari...». Aquí pasaba algo. Algo que no nos quería contar, por no alarmar, o porque guarda con sigilo un secreto.

—Ya he tenido bastante por hoy. Me voy a la cama. Nana, tú deberías descansar. El jet lag tarde o temprano va a pasar factura y es mejor que te coja con fuerzas. Jack, tú... tú puedes dormir donde quieras. Buenas noches.

—Me voy a quedar en el sofá. Buenas noches.

Nana subía las escaleras y yo iba detrás. Me giré para mirar a Jack. Sacó unas mantas de la cómoda del salón. Atusó dos cojines y se tumbó en el sofá. Aunque nos contó algo sobre él, todo era superfluo. ¿Quién demonios eres Jackson Amaru Cox y por qué irrumpiste en nuestra vida?

 







[image: ]

10

Me costó mucho rendirme al sueño aquella noche. Nana, sin embargo, dormía plácida y serena a mi lado. Casi clareaba cuando cerré los ojos.

Desconectaría no más de una hora cuando un embriagador olor se coló por mi nariz y despertó mi apetito. Nana no estaba en la cama. Fui al baño a tomar una ducha fría y despejarme. El día de hoy sería bastante duro. El cansancio acumulado, el jet lag, la noche de ayer... El estómago rugía clamando alimentarse. Me vestí rápido. Tejanos, básica, deportivas y unos guantes de trabajo. Me asomé a la terraza. El sol brillaba y el cielo estaba totalmente despejado. Prometía ser una mañana calurosa. Miré mis manos. Siempre embutidas en guantes. Dios. Como desearía ser normal.

Bajé las escaleras tan rápido como pude. ¡Crash!

—¡Mierdaa! Casi me mato. De hoy no pasa que arregle estos malditos escalones.

—Ya vas pillando el idioma. —Jack y Nana estaban sentados a la mesa y sus risas llenaron la estancia.

—¡Ha preparado huevos!

—Ya veo, ya. Bien hechizada te tiene. Ni cuenta te diste de que casi te quedas sin nieta.

—¡Ja! No caerá esa breva. —Me acerqué a Nana y le di un pequeño manotazo y le besé el pelo. Olía a dulce, a hogar.

—Buenos días, abuela. Jack...

—Buenos días, armadillo. ¿Qué tal pasaste la noche?

—Buenooooo... —Lo dije con la boca pequeña. No tenía muchas ganas de hablar de mí ahora mismo—. ¿Y los lobos? ¿Volvieron?

—No.

—Menos mal.

—No, no... No se fueron.

El trozo de pan que mojado en la yema pretendía comerme, se quedó parado a mitad de camino dejándome con la boca abierta.

—¿Siguen aquí?

—Puede. Pero si están... dudo que los veas a no ser que ellos quieran.

—No quiero sonar borde, ni pretendo ser indiscreta. Espero que no te molestes, pero... ¿Me puedes explicar cómo sabes tanto de estas tierras? ¿Y de lobos?

Jack sonrió cabizbajo, apoyó la taza de café en la mesa y se llevó un trozo de beicon a la boca. Masticaba como una vaca. Parecía que quisiera, aplastar, ahogar y comerse sus palabras, pero no le quedaba otra, nos debía una explicación… Y de las buenas.

—Lobos. No es casualidad que anden por estas tierras. Como ya te dije, antaño, la reserva se extendía más allá de unas cuantas hectáreas. Y eran más que doscientos nativos los que habitaban las que eran sus tierras. Para ellos, el lobo, lejos de ser un animal salvaje era un amigo. No competían por la comida, cazaban juntos. No se temían. Aprendieron a vivir en completa armonía. Fue el animal quien decidió acercarse a ellos. No al contrario.

» Durante generaciones fueron acumulando su sabiduría a través de la observación. Tal fue la fascinación por esta criatura que llegaron a la conclusión que, imitando el comportamiento del animal, llegarían a encontrar la senda del autoconocimiento como tribu.Y así fue. Los lobos lejos de ser un enemigo al que temer como nos hacen creer los cuentos, son animales muy afables, gregarios, saben de jerarquía y la respetan. Si hacen algo como individuo, siempre será a favor de la manada. Sus líderes, no son los más fuertes ni más rápidos, y el «poder» no se limita solo al macho. La hembra también tiene su sitio en la pirámide. Los alfas son elegidos por su astucia y sabiduría. Ellos jamás muerden a un lobo al cuello. Jamás matarían a uno de su especie, al contrario que nosotros.

» Tras siglos de convivencia la tribu llegó a entender que los grandes dones de este animal son el acecho, la invisibilidad y la protección familiar. Anoche solo observaban, analizaban mientras pasaban inadvertidos. A excepción de Winona. Tiene carácter y digamos que ella tiene su estrategia. —Sonrió ladeando la boca—. Le gusta alardear, provocar y hacerse notar.

—Pues lo consiguió. —Estaba completamente embelesada por la historia. Nana y yo atendíamos como dos pequeños al que le cuentan por primera vez quien es Santa Claus.

—Para la tribu, la figura del lobo pasó a ser venerada. Era su tótem, su espíritu guía. Su tradición dice que todos llevamos algo de lobos dentro y que hay momentos de la vida donde ese espíritu debe despertar, aunque con prudencia porque podríamos llamar al lobo equivocado. Algún día os llevaré a la reserva para que lo veáis con vuestros propios ojos.

—¿Ya? Niño, me dejaste con ganas. —A Nana le supo a poco. Pero por mi parte tenía suficiente. Me acechaba una loba neurótica. Y eso me preocupaba.

—Entonces no se colarán en la casa para degollarme ¿verdad?

—No, mientras no la provoques no tendrás ningún problema. —A Jack le divertía mi congoja y reía cómplice con Nana.

—¿Y Wakanda? Salta a la vista que anduviste por aquí.

—Solo vengo a comprobar que los caballos estén bien y mimarlos un poco. Cuando era pequeño, mi padre solía venir para evitar que la casa cayese en ruinas, la mantenía viva por así decirlo.

—Pues te lo agradezco, y se lo agradezco.

—Aun así, hay zonas que se caen a pedazos. Pero bueno... nada que no se pueda arreglar.

—¿Y qué pasa con los viejos? —Nana se quedó con la idea del lobo germinando en su cabeza.

—La manada los sigue. Son los que marcan el ritmo.

—¿Y si los atacan?

—Justo detrás van los más fuertes. Están protegidos. Digamos que tú y Armadillo os comportáis como una manada de dos. Aunque no sé quien lidera la fila. —La carcajada de Jack retumbó por toda la estancia. A mí me enfadaba, pero Nana estaba encantada de haber encontrado la horma de su zapato.

—Lobos aparte, debería de ponerme manos a la obra. No quiero que aparezcan los de la obra social y me denieguen el proyecto por tener el rancho echo un cristo.

—Niña... llevamos dos días. ¿Qué más quieres?

—A esa manada sí que deberías tenerle miedo. Aún no tengo claro qué es lo que piensas hacer, ni el beneficio que sacaran con ello. Pero lo que sí sé es que no son de fiar. —La ira estaba servida. Pude ver como se le hinchaban las venas del cuello y se le encogían las cejas. Golpeó la mesa con las dos manos y se incorporó. —Bueno, señora, señorita. Voy a ir a por madera, algunas herramientas y un par de manos más que quieran ayudar. Si necesitáis algo solo tenéis que pedirlo. Volveré enseguida.

—Aunque me cueste admitirlo... Sí, necesito un favor. ¿Podrías llevarme a la ciudad? No tengo coche y hay que remediarlo. Nana, vienes ¿verdad? —Me moría de la vergüenza. Pero lo necesitaba.

—No, niña. Id vosotros. Yo me voy a quedar rebuscando por este desastre.

—Abuela, no tenemos ni teléfono, no deberías...

—A callar. Id vosotros, trae un buen coche, dos teléfonos y algo de beber bien frío. No me va a comer ninguna fiera.

 

Me fui preocupada. Subí a la camioneta de Jack y bajé la ventanilla. Tomó el sendero hacía la carretera principal y una sombra hizo que frenara de forma brusca. Ahí estaba. Winona.      Una enorme loba roja que decidió sentarse justo en medio del camino para impedirnos el paso. Jack apagó el motor y esperó paciente un rato. La loba lejos de querer moverse se recostó sin apartar la mirada. Yo estaba agarrada al cinturón de seguridad como si fuese un arma letal capaz de salvarme la vida. Tenía la vista clavada en Winona y ella en mí.

Jack sacó la cabeza por la ventanilla

—Aparta, Winona. —La loba volvió a sentarse. Desvió la mirada hacía Jack que bajó del coche. Yo lo agarré por el brazo y le negaba con la cabeza.

—No salgas.

—Tranquila, a mí no va a hacerme nada. —Estaba realmente molesto y así se lo hizo notar. Bajó y se puso frente a ella con los brazos en jarra y mirada amenazante. Lo que de verdad me sorprendió fue su forma de dirigirse a ella. Parecía que se dirigiese a una persona en vez de a un animal.

Yo bajé tras él totalmente hipnotizada, me apoyé a un lado del capo, asombrada y asustada a partes iguales. Winona en un ágil y fugaz movimiento se zafó de Jackson y de un brinco se colocó a unos metros frente a mí. Ahora entendía cómo se sentía un conejo al que le persigue un galgo.

—Armadillo, no te muevas. —Jack caminaba despacio. Con el brazo extendido en señal de calma. Como si eso pudiese frenar algo. Winona agacho la cabeza a la par que avanzaba. Una pata. Despacio. Luego otra. Dejó entre ver una hilera de dientes que podrían despedazarte en un solo bocado.

Dejé de escuchar la voz de Jack. Dejé de ver lo que me rodeaba. Dejé de oír como crujían las ramas bajo las patas de la que sería mi asesina. O eso creía yo. Caí de rodillas. Pero consciente. Me quedé a la altura de una cara que lejos de proyectar rabia, hambre y fiereza proyectaba dolor, desengaño y tristeza. «Pero ¿qué...?».

«No voy a hacerte daño. Pero no te entrometas en mi camino». ¿Esa loba me estaba hablando o ahora es cuando podía decir oficialmente que estaba loca?

—Jack… —La loba desapareció entre la arboleda.

—Ya está. No sé qué coño se le pasó por la cabeza para actuar de esa forma. Volvamos al coche antes de que vuelva.

El resto del camino lo hicimos en silencio. Solo miradas furtivas que se encontraban esquivas parecían querer decir algo que ninguno de los dos nos atrevíamos a pronunciar en voz alta. Esa loba no era un simple animal.
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Una explanada con dos mil metros cuadrados de chatarra se abría paso ante mis ojos y la decepción se reflejó en mi cara.

—No juzgues al perro por el collar, Armadillo.

Caminamos por un carril de coches destrozados. Perros famélicos campaban a sus anchas rebuscando alguna alimaña que llevarse a la boca. El sol quemaba mientas andábamos hacia un container reconvertido en oficina.

—Eh, Amaru. ¿Qué hay amigo? —Un joven nativo salió al encuentro de Jack.

—Koda. Estás enorme. Vaya bíceps. —Ambos comenzaron a lanzar puños como dos canguros. Una vez terminaron de medir sus fuerzas se acercaron—. Esta es Armadillo. Una amiga. —Koda, Armadillo; Armadillo, Koda.

Mi cara habló por si sola. En mi mente cruzó un «pues vale» que tuvo que salir de mi boca sin que me diese cuenta.

—Creo que no le gusta que la llames así. Encantado.

—Soy Céline, igualmente. —Mi primera intención fue darle dos besos, pero al muchacho pareció sorprenderlo.

—Ehhh, que acabamos de conocernos, pelirroja. —«Oh, mierda». La suma del calor y la vergüenza hicieron que comenzara a hervirme la cara. —Te has puesto roja, chica.

—Lo siento, el jet lag... —«Bravo campeona».

—¿Vienes a echarle una mano a mi padre?

—Hoy no, le traigo una nueva clienta. Anda vamos o Armadillo terminará transformándose en bicho bola. —Los dos me miraron riéndose, como si eso de convertirse en bicho bola fuese una gracia para ellos. «Si las cosquillas son una mierda, imaginaos para una persona con alta sensibilidad al tacto. Son una auténtica tortura».Entramos en la oficina. Me paseé por la estancia disfrutando del arte que colgaba de la pared. Pinturas exquisitas que reflejaban la historia de su tribu. Paneles tejidos a mano. Y varios diplomas que acreditaban que ese tal Lonan Kiweah era un buen mecánico.

—Papá. Amaru está aquí.

—Amaru, ¡cuánto tiempo! ¿Ya te lo enseñé todo y por eso no vienes por aquí?

Un hombre con la melena más bonita que jamás he visto entró por la puerta lateral con un mono de trabajo y los antebrazos llenos de grasas. Creí que besaría a Jack en la boca cuando se acercó tan decido a su cara, pero no. Juntaron sus frentes y se apretaron la mano.

—Vaya. —Ese hombre se me quedó mirando de forma inquietante—. ¿Quién es la chica del pelo de fuego?

—Lonan, ella es Céline. La nueva propietaria de Wakanda.

—Encantada, Lonan. —Esta vez le tendí la mano. El seguía observándome. Dirigió su mirada hacia mis manos y claro...

—¿Te pasa algo muchacha? —«No lo puede llegar a imaginar».

—Tengo alergia y piel atópica.

—Bien entonces. —A Lonan no se la colé. Me miro receloso—. Así que compraste Wakanda.

—Sí. Bueno, mi abuela.

—¿Su abuela? ¿Y qué piensa hacer su abuela con esas tierras?

—Bueno ella puso el capital. Su sueño siempre fue vivir en un rancho en EE. UU. Y yo bueno... accedí. Ciertas circunstancias nos llevaron hasta donde estoy ahora mismo. —Estaba atrapada por mi verborrea.

—¿Y dónde está?

—¿Mi abuela? En casa, pero yo en la tesitura de necesitar un coche, lo necesito como respirar. —Ahí la llevas, jefe indio. Eso seguro que te gusta.

Lonan y Jack se rieron a la par de que mi frustración iba en aumento.

Bueno pues vamos a ponerle remedio. ¿De cuánto dinero estamos hablando? Vas a necesitar una buena camioneta para andar por estas tierras. Nada de descapotables, ni deportivos. Si quieres algo así no estás en el lugar adecuado. —Auch, duele. Por como sonaron sus palabras no se refería al coche.

—Primero enséñeme lo que tiene y hablamos. —«¿Te gusta negociar? Pues vamos a ello». El orgullo afloró en mí. No estaba dispuesta a dejarme vapulear ni por nativos ni por lugareños. Estaré rota, triste y deprimida, pero gilipollas, lo que se dice gilipollas no soy.

A medida que avanzaba el día el sol apretaba con más fuerza. Las manos me ardían. Los guantes se transformaron en una sauna de la que juraría ver escaparse el vapor. Koda iba por delante. Arrastraba una carretilla cargada de pienso y garrafas de agua. Rellenaba cuencos que estaban repartidos entre las hileras de coches.

 

—Tenéis muchos perros, ¿no?

 

—No son nuestros, pero viven aquí. Están a salvo. Tienen un lugar donde dormir, comida y agua. Y si alguien los molesta... —Koda se atizó la mano en señal de pelea—. Nadie se atreverá a hacerles daño—. Sonreí complacida.

Lonan fue enseñándome chatarras que necesitarían días de trabajo y más dinero del que valían. Fue subiendo de precio a medida que la calidad mejoraba.

—Tu dirás...

—Vamos, Lonan, seguro que algo bueno tendrás.

Comencé a pasear por mi cuenta mientras los dos hablaban de «mi propiedad». Intenté afinar el oído, pero se mantenían alejados.   Seguí a Koda, tres hileras a la izquierda de las dos cotorras. Vi una Nissan ranchera negra cubierta de polvo. La carrocería no se veía muy mal. Al menos no era basura. Tenía un buen golpe en el lateral del copiloto y el parachoques colgando. Nada que no se pudiese arreglar. Me tomé la libertad de sentarme dentro. Una nube de polvo que pretendía asfixiarme me hizo toser y eso alertó a una inesperada inquilina. Una mestiza mil leches (a saber, cuántos padres tenía) de pelo corto cobrizo, patas destartaladas y orejas enormes se asomó por la ventanilla trasera ladrándome.

—Joder, qué susto.

—No más del que le diste a la pobre, estaba durmiendo —Koda se acercó a saludar a la perra.

—¿Cómo se llama?

—No tiene nombre. Veras, no quiero encariñarme con ellos. No son míos. Vienen y van cuando quieren. —Agachó su mirada—. Algunos jamás regresan.

—Vaya... lo siento mucho.

—No te preocupes. Parece que tenemos caballo ganador, ¿no?

—Sí. ¿Cómo me veo?

—Ridícula. —Reía a carcajadas ante mi pretensión de aniquilarlo con la mirada—. Eres muy pequeña.

Jack y Lonan se acercaron en silencio.

—¿Este? Armadillo, casi no llegas a los pedales.

—Encontraste la joya de la corona. —Lonan parecía orgulloso de este coche.

—Me lo quedo. ¿Cuánto por él?

—Déjame pensar —Lonan se rascaba la barbilla—, hay que subirle el parachoques, arreglar esa abolladura, ponerlo a punto y gestionar la titularidad, comprobar permisos pertinentes... Cuatro mil dólares.

—Eres tú el que vende chatarra. Tres mil.

—Yo vendo posibilidades. Tres mil novecientos.

—Tres mil quinientos y me llevo a la perra.

—¡Hecho! —Koda estaba detrás acariciando a la perra que sonreía con los ojos chinos—. Ya tienes casa, amiga.

Lonan lejos de molestarse sonreía al ver a su hijo tan feliz. El chaval buscó una cuerda para ponerle de correa. El animal parecía estar encantado. Fuimos a la oficina a firmar la documentación. Le extendí un cheque. Y esta vez sí, apretón de manos.

—Lo tendrás listo mañana. Sin demora. Jack se encargará de ello.

—Gracias, Jack. —Me giré hacía él sonriente y le hice una reverencia siguiendo el juego de Lonan.

—Embaucadores. Qué remedio.

Koda se agachó para despedir a uno de los animalillos que alimentaba.

—Está bien, amiga, te echaré de menos. —Abrazó a la perra y ella le posó la pata en el hombro.

—Oye, Koda, puedes venir a verla cuando quieras. —Se le iluminó la cara.

—Podemos llevarte la camioneta al rancho, así veo como están las tierras. Y los caballos. Hace años que no la piso.

—Siempre serás bienvenido, Lonan.

Después de un duelo de orgullos ambos cedimos en tregua. Debíamos conocernos. Y no conocía mejor forma que invitándolos a Wakanda.

Subimos al coche y fuimos rumbo a por el siguiente apartado de la lista. Teléfono móvil.

—Oye deberíamos llevarla al veterinario ¿no te parece?

—No estaría mal pero no es urgente. Ya te llevaré a alguien. Hoy límpiala bien y que descanse. Koda cuida bien de los animales.

Paramos en un hipermercado. Atamos en la parte trasera a nuestra nueva amiga y le dejamos un cacharro de agua. No tardaríamos, pero el calor asfixiaba.

Aproveché y compré un cargamento de bebida y comida para una semana. Si aquella gente volvía para ayudarme, quería tener algo que ofrecerle. Una vez en la caja le pedí dos móviles, intuitivos y fáciles de usar. Nada de alta tecnología. Me autoimpuse una desintoxicación real de mi antigua vida. Un teléfono que me imposibilite navegar por internet de forma cómoda me ayudaría.

Volvimos al coche. Jack cargaba la compra y yo me limité a mimar a esa chucha con premios de salmón. Cuando volvimos a casa, Nana estaba con Lorna y Beer en el porche.

—¿Y esto? —La perra corrió hacia Nana moviendo el rabo de forma descontrolada. Se puso a dos patas lamiéndole la cara.

—Tu nueva compañera de cuarto. —Le saqué la lengua a la vez que le guiñaba el ojo.

Descargamos la compra y entramos a la cocina. El animal entró olisqueándolo todo.

—Deja que inspeccione.

—Se le ve contenta.

—¿Cómo la vas a llamar?

—Aún no lo sé.

—Pues tienes que ponerle un nombre, Armadillo.

Ambos reímos al ver al animalillo panza arriba refregándose en el suelo. El motor del coche que se acercaba alertó a la perra que tomó una actitud defensiva. Gruñía y ladraba con el rabo entre las patas.

—Eh, cielo. ¿Qué ocurre? —Intenté calmarla y Jack se asomó a la puerta contigua al porche. —Pero ¿qué te pasa? —No sabía por qué ese amor de animal cambio de actitud tan de repente.

—Problemas. —Jack se agachó y le acarició la cabeza—. Buena chica.

Me lavé las manos y salí para recibir aquella visita inesperada. Dos hombres con tejanos y americana bajaron de un Chevrolet colorado. La primera impresión fue la de dos boy scouts que fuesen a vender galletas.

—Buenas tardes, ¿Céline Bouchard?

—Soy yo. ¿En qué puedo ayudarles?

A medida que se acercaban al porche, Amiga, como así decidí llamar a mi perra por ahora, tornó en actitud agresiva. Enseñaba los dientes y gruñía como si aquellos dos fuesen el mismo diablo.

—Tranquila, chica. —Jack la intentó calmar, pero estaba muy agitada.

—Vaya, no le gustan los desconocidos. —El que caminaba delante se quitó las gafas de sol y observaba la casa. El que iba detrás, escribía sobre una carpeta vete tú a saber qué.

—Soy Jayden Hunt y mi compañero Michael Murray. Venimos de NFP para darle la bienvenida y así conocerla. No todos los días se reciben proyectos como el suyo.

—No los esperaba hasta dentro de un mes. Quería haber tenido terminado este desastre antes de la primera reunión.

El sol se reflejaba sobre la cabeza calva de Jayden que se secaba el sudor con un pañuelo blanco.

—¿Podemos pasar? —Subieron dos escalones. Amiga proyectó su cuerpo hacía delante con la dentadura completamente fuera. Si Jack no la tuviese agarrada, estoy segura de que le abría arrancado un trozo de pantalones.

—Acabamos de adoptarla y está algo nerviosa. Disculpe.

—Oh, no se preocupe. Tranquila, bonita. No vamos a hacerte nada. —Murray, seguía escribiendo—. Y usted es… —Se dirigió a Jack que seguía intentando calmar a la perra.

—Jack.

—¿Es su pareja?

—Aún no pero pronto lo serán. —Nana que hasta ahora permanecía en silencio irrumpió como solo ella sabe. Pero esta vez se lo agradecí.

Me sentía incomoda en presencia de aquellos dos. Los hombros subían y bajaban a su antojo, y me picaba mucho la cara. Me rascaba el mentón, la ceja y los ojos de forma descontrolada. Su presencia me producía urticaria.

Jack se acercó y me susurro al oído:

—Armadillo, ¿estás bien?

—Sí, sí no te preocupes. Solo estoy algo nerviosa. —Sonreí.

—Usted debe ser la mecenas, Ivette Bouchard. —Nana hizo el ademán de levantarse para saludar con cortesía—. No se preocupe, no se levante.

Aprovecharon para subir el resto de los peldaños y plantarse en el porche. Justo en la puerta. Miraron hacia dentro. Y con un «Puedo...» pasaron sin esperar al consentimiento. Solo contemplaron la planta baja. Yo los seguía como un perrito faldero. Las manos me picaban. El sudor, los nervios y esos guantes de trabajo iban a conseguir que me saliesen ronchas.

—Bueno, vamos a lo que realmente importa. La zona de trabajo. ¿Dónde van a vivir los residentes?

—Junto al lago. Voy a ampliar la casa de los guardeses y a reconstruir el granero. Esta mañana vi lo que unos conteiner remodelados pueden ofrecer y me pareció una idea genial.

—Ajá... —Seguía apuntando—. Bueno vamos y me lo enseña.

Me acerqué a Nana que seguía en compañía de Lorna y Beer.

—Abuela, vengo enseguida.

—Céline, cuidado con esos dos. No le cuentes más de lo que necesiten saber. —Beer consiguió que los picores recorrieran ahora todo el cuerpo. Como si mil pulgas corriesen un rally desde los pies a la cabeza.

—Te acompaño. —Jack le dejó a Beer la correa que mantenía sujeta a Amiga.

—Volvemos enseguida, Nana. —Subimos a la camioneta de Jack y condujimos hacia el lago.

 

Los caballos estaban agitados, tanto o más que yo. Relinchaban y soltaban coces al aire.

—Vaya. Qué maravilla. —Jayden se acercó a la valla psicológica que lo mantenía a salvo de una buena coz.

—Yo no me acercaría mucho más, no les gustan los extraños.

—¿Qué piensa hacer con ellos?

«No le cuentes más de lo que necesitan saber». Las palabras de Beer resonaron en mi cabeza.

—Aún no lo sé. ¿Vamos a ver la casa?

Jayden y Murray se miraron y nos siguieron hasta la que sería la residencia. Les mostré dónde estarían los dormitorios, las zonas comunes, el taller de pintura... Relaté el proyecto tal y como lo presenté.

—Está usted a punto de conseguir algo maravilloso, Céline. Pero... ¿No cree que esos caballos pueden ser un riesgo?

—No si no se les molesta. Es más no hay nada más terapéutico que trabajar con animales.

—Pero su amigo dijo que son salvajes. Y usted que no sabía aún que hacer con ellos.

—Bueno, aún tengo tiempo. Solo necesito conectar con ellos. Son de mi propiedad, así lo estipula el contrato. Así que Jack me enseñará a manejarlos.

—¿Tiene usted experiencia con caballos, Jack?

—Más que con los humanos.

Si yo estaba tensa y nerviosa. Jack era un tempano de hielo. Un iceberg que se yergue frío, sosegado, impasible y aterrador.

—Bueno, creo que ya está bien por hoy. Nos gustaría que visitase nuestras oficinas en Nashville, Céline. Están todos deseosos de conocerte. Nos vemos... ¿la próxima semana?

Mire a Jack buscando la respuesta correcta en sus ojos, pero no me devolvió la mirada. Me recordaba a Winona.

—Sí claro. Por supuesto— Jayden me dio una tarjeta con los datos de contacto y dirección.

—Hasta la semana que viene. —Nos quedamos ahí hasta ver el Chevrolet desaparecer.

—No me gustan esos dos. —Jack me clavo la mirada.

—Ya, ni a mí. Han conseguido que me picase el cuerpo entero. Será que me pillaron por sorpresa.

—Los animales huelen las intenciones de las personas, ¿sabes? Ellos no nos juzgan por las apariencias, pero sí por tu esencia. Y esos dos traman algo.

—Gracias, Jack, acabas de sumar un punto a mi lista de angustias. Enhorabuena.

—Anda vamos. Te presento al resto de la manada.

Con el brazo de Jack rodeando mis hombros nos dirigimos hacia los caballos. Él saltó y entró como si nada. Yo temblaba solo de pensar que pudieran hacerle o hacerme daño. Así que me quedé sentada.

—Sabes. En una cosa tienen razón. ¿Qué voy hacer con ellos?

—Convivir, Armadillo. Convivir en completa armonía. Ellos son los verdaderos dueños de estas tierras.

Jack silbó y alertó a la manada que antes huyó despavorida. La primera en aparecer fue Appalusa, resoplaba y movía su cabeza arriba y abajo.

—Cuidado… —no pude terminar la frase cuando Jack me agarró de la pierna y me bajó por sorpresa. Como una descarga eléctrica a adrenalina subió por mi torrente sanguíneo queriendo que huyese de allí.

—Soooo, fiera. Estate tranquila. Ya es hora de presentaros formalmente. Sin vayas de por medio.

El resto de la manada fue apareciendo poco a poco. Yo me tape los ojos al ver como galopaban hacía nosotros. Jack me abrazó por detrás y me apretó contra su cuerpo. Se comportaba como un animal intentando transmitir confianza.

Podía sentir el aire que soltaba al resoplar el animal. Los crujidos de las ramas sonaban a escasos centímetros de mí. Jack tomó mis brazos por las muñecas, con suavidad las apartó de mi rostro. Y apoyó el mentón en mi hombro. Me encontré cara a cara con ella. La crin blanca y negra a mechas se movía con el viento. Me quedé pasmada mirándola a los ojos. Tragué saliva y en un alarde de valentía la acaricié.

—Hola, chica.

Un aspaviento de la cabeza hizo que diese un respigo. Pero el cuerpo de Jack frenó mi intento de huida. Cinco caballos más aparecieron por la derecha. Parecían gemelos. Todos cobrizos de melena rubia con calcetines blancos en las patas y algunas motas del mismo color por el cuerpo.

—Carrot, Apple, Ninfa, Beauty y Sosegado. El clan de los cinco.

—¿Cómo demonios haces para reconocerlos? Son idénticos.

—Sí. Pero nada es lo que parece. Si te fijas bien en las motas del cuerpo de cada uno logras diferenciarlos.

Me separe unos pasos de Jack. Me acerqué al lomo de Apaloosa y me giré hacia él a la vez que la acariciaba.

—Andaaaa, mírate. Eso es Armadillo. Buena chica.

—Vas a tener que enseñarme todo lo que sabes de caballos, Jack. O, mejor dicho: Amaru.

Jack acariciaba a Carrot mientras que mi yegua y yo lo observábamos. Me acerqué al oído del animal y le susurré.

—Ayúdame con él, preciosa. —Me atreví a besarla. Olía a rayos. Lo que me hizo recordar que aquella destartalada chucha estaba esperándome para su baño.

Subimos a la camioneta y volvimos a casa. Lorna y Nana cocinaban dentro mientras Beer estaba fuera en una barbacoa que apareció de la nada.

—¿Dónde estaba eso? Laza una salchicha. —Beer lo hizo. Y Jack como un perro entrenado la agarro con la boca.

—¡Joder que maestría! —Wow. Cada vez dudo más el porcentaje de animal que tiene Jack.

Amiga que estaba junto a Beer moviendo la cola y salivando, esperando que algo cállese en su boca, corrió hacia nosotros.

—Hola, bonita. ¿Comiste algo? —Jack le ofreció la mitad de su salchicha.

—Tú sí que sabes tratar a las féminas del mundo animal. —Me reía mientras huía de él que amenazaba con volver a tirarme al suelo en un ataque de cosquillas.

Entré a la cocina a saludar a Nana y a Lorna y ayudarlas en lo que necesitasen, pero estaban bien. Así que me cambié. Me puse unos pantalones cortos, una camiseta roída con las que duermo, las chanclas y fui a buscar una botella de jabón y una esponja.

—Amiga... esto no te va a gustar.

Tenía una manguera junto al pozo. A escasos metros de la casa. La perra puso semblante de disgusto e intentó zafarse del baño. Pero Jack la agarró y portándola en brazos la llevó hacia mí. Mientras él la sujetaba yo la lavaba con delicadeza. Al cabo de unos minutos estaba tranquila. Le gustaba. Así me lo hicieron saber los lametones.

Estaba cómoda con mi nueva vida. Ilusionada. Me gustaban mis nuevos amigos. Humanos y animales. A excepción de Winona. Y no porque odiase a los lobos ni mucho menos. Pero me aterraba. Sacudí la cabeza al recordar aquella frase que sonó en mi mente: «Aléjate de él». ¿Podría ser mi subconsciente saboteando la idea de una relación? Seguro que sí.

—Mírate...— Le sonreí y le salpiqué con agua. —Se te olvido hasta tu alergia.

Miré hacia mis manos. Merde, los guantes. Tiré la manguera con intención de correr a por ellos, pero Jack me frenó. Me miró fijamente. El corazón galopaba como hace unas horas lo hacían esos caballos en estampida.
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—Jack, no... —Apreté los ojos a la espera de la sacudida que estaba por llegar al sentir cómo me agarraba por la mano. El registro que guardaba en mi cabeza era horrible. Un catálogo de sentimientos con el que Stephen King podría escribir una antología de relatos de terror. Por el contrario... Confianza. Ni angustia, ni muerte, ni dolor. Solo sentí confianza. Abrí los ojos de golpe y me giré hacia él, que seguía sin apartar la mirada. Me arrastró hacía su cuerpo obligándome a sentirlo. Puso mi mano sobre su pecho, su corazón galopaba acompasado con el mío. ¿Pero qué demonios...? 

—Creo que va siendo hora de llevarte a la reserva. Te hará bien. Creo que podrían solucionar tu... tu alergia la llamas, ¿no? —Touché. Él sabía que era una excusa, pero lo dejó pasar. Me hizo creer que no le importaba. Logró convencerme.

Un estruendo que provenía de la cocina y los gritos de Lorna hicieron que me olvidase de todo. ¡Nana!




os escasos doscientos metros que me separaban de mi abuela se me antojaron kilómetros. A medida que corría la casa pretendía alejarse. Las lágrimas brotaban descontroladas. «No, no, no. Otra vez no. Un segundo, me distraje un segundo...». Subí de una vez los seis escalones del porche y abrí la puerta como una racha de viento huracanado.

Nana estaba sentada en el suelo rodeada de cacharros de cocina. Lorna arrodillada junto a ella comprobaba que estaba bien. Me quedé de pie frente a ellas intentando recuperar el aire como un perro jadeante. Las lágrimas seguían brotando como de un manantial a la par que apretaba los puños. Apretaba fuerte, muy fuerte. Esas malditas manos eran las causantes de todo el mal que me acompañaba. Hundí las uñas tanto como pude. Sentí como mi labio inferior palpitaba.

—¡Ivette! —Jack pasó por mi lado sin mirarme. Me golpeó en el hombro y recobré la conciencia.

—¡Abuela! —Nos arrodillamos junto a ella. Jack la levantó con delicadeza y la ayudó a sentarse.

—Abuela, ¿estás bien? ¡Maldita sea!

—Estoy bien. Estoy bien. Solo me he mareado un poco.

En un impulso de acariciarla y besarla fue Jack para mi sorpresa el que me frenó. Me miró a los ojos y luego hacia mis manos. Sin mediar palabra me di cuenta de que estaba a punto de cometer una locura. Me ofreció sus guantes de trabajo. Me los puse y asentí con la cabeza. «No sé qué sabes, pero gracias».

 

—Ya, ya. Niña. ¡Basta, que me vas a desgastar! —Acaricié y besé a mi abuela hasta el punto de angustiarla.

—Vamos a llevarte al médico.

Nana extendió sus manos para acariciarme. El tintineo de las pulseras me hizo ver que sus brazos temblaban. El miedo arrasó todo mi cuerpo, entró dentro de mí como una riada llevándose consigo cualquier atisbo de felicidad. Posé mi cabeza en sus rodillas. Notaba sus temblores a cada caricia. Cerré los ojos y hundí mi cara en sus tejanos.

—Niña, que aún no llevo pañales. Deja de babearme. —Volvió a tomar mi cara entre sus manos y me miró fijamente—. Mírame, Céline. Estoy bien. Si dejas de autoflagelarte iremos al médico, pero solo con esa condición. —Estaba desecha, y con la cara empapada de lágrimas y mocos que me sequé con el antebrazo.

—Vamos, Ivette, os acompaño.

—Anda, guapo, ayuda a esta vieja a levantarse. —Vi como Jack llevaba del brazo a Nana hacia el coche.

—No te preocupes, Céline. Seguro que no es nada. Yo me quedo con Beer y recojo todo esto. No nos iremos hasta que lleguéis. Ve tranquila.

—Gracias, no sé qué haría sin vosotros. No hice más que daros problemas desde que llegué.

—No seas boba. Anda ve.

Comprobé que Amiga estaba bien. Beer estaba terminando de enjuagarla. Subí al coche. Me giré hacia Jack y le acaricié la mano que tenía en la palanca de marchas. La apreté. Él me devolvió la mirada y el apretón de mano. Más de cien kilómetros que estaban a punto de provocarme una apoplejía separaban Wakanda del hospital.

—No puede ser que tardemos más de una hora en ir a un centro médico. ¿Qué pasaría si ocurriese algo grabe? ¡Joder! Esto tendría que haberlo previsto.

—Para ya, niña. Cuando lleguemos los médicos van a correr hacía ti con una aguja de eso que les inyectan a los locos en las películas.

—Tiene razón, Armadillo. Deberías calmarte.

Jack aparcó en la entrada de urgencias. Avisó al celador de que lo acompañara y trajera una silla de ruedas.

—Yo no me siento ahí, no soy una enferma.

—Abuela, te sientas y ya. Deja que te cuiden.

—Prefiero que me cuide él. Al menos es guapo. —Se aferró a la mano de Jack sin intención de soltarla.

—¿Puedo? —La conformidad del celador a que Jack empujase la silla consiguió que Nana cediera a sentarse. La llevamos a recepción. Mientras que yo daba sus datos, una enfermera le tomaba la tensión y los niveles de azúcar.

Pasamos a la sala de espera. Mis pies, mis manos, y mi respiración estaban agitadas y tenía calor. Un bochorno que me hacía sudar a mares. No podía seguir sentada y me levanté deambulando de un lado a otro.

—¿Es normal que tarden tanto? —Cogí una revista de la mesilla y comencé a abanicarme a la par que paseaba—. ¿Por qué hace tanto calor aquí??

—Anda mírala, eso es. ¿ya estás pensando en tener un bebé? No me quiero morir sin ser bisabuela.

Jack casi se ahoga. Estaba de pie junto a la máquina expendedora. Y el refresco que bebía salió proyectado por la nariz. Lejos de enfadarme comencé a reírme. La típica risa nerviosa que no sabes si terminará en llanto.

—¿Ivette Bouchard? —Los tres nos giramos a la par. Nuestra intención era acompañarla—. Le vamos a hacer unas pruebas. Esperen aquí.

—¿No puedo ir con ella? —Nana me tenía sujeta de la mano.

—No. Le avisaremos. —Se me rompió el alma al ver como mi abuela miraba hacia atrás mientras la llevaba un desconocido. Parecía que estuviese abandonándola.

—Anda salgamos a tomar el aire. Te vendrá bien, Armadillo.

—Pero, pero ¿qué dices? ¿y si termina y no estamos?

—Céline. Esteremos ahí fuera. —Jack me giró la cara para que viera la cristalera—. Si nos avisan además de verlo lo escucharemos por megafonía. Tranquila. Me ofreció un refresco, me rodeó con su brazo y posó su cabeza en la mía.

El sol comenzaba su trayecto de despedida dibujando el cielo de tonalidades naranjas. A pesar de estar lejos, el centro médico estaba ubicado en un paraje precioso. Rodeado de bosque y casas bajas que se dispersaban en las laderas.

—En serio, Jack, ¿y si ocurre algo grabe?

—No pienses eso ahora.

—¿Y si ocurre? Nana tiene su edad. Si le ocurre algo por estar lejos yo... —No me dejó terminar la frase. Me agarró por los hombros. Se acerba despacio, el corazón latía como el de un ratón. Paró a escasos milímetros de mi boca. Estaba paralizada, el roce de sus manos me erizó la piel. Cerré los ojos. Entreabrí la boca y respiré jadeante. Sentí su aliento cálido. Apoyó su frente en la mía dejando unidos nuestros tabiques nasales. Yo tenía las palmas de las manos abiertas. No entendía nada. Pero poco a poco sentía como la angustia y la rigidez de mi cuerpo desaparecía. Me abrazó fuerte y dejé que la sensación de cariño me arropase.

—¿Familiares de Ivette Bouchard? —La megafonía me hizo volver a la realidad y corrí hacia dentro.

—Estoy aquí.

—Acompáñeme, por favor.

Mire hacia Jack. El asintió con la cabeza. No me dirigió palabra alguna, pero sabía que cuando saliésemos de la consulta, seguiría ahí, esperándonos. Al verme sentada frente al doctor volvieron los recuerdos a borbotones. Volví a verme en esa consulta fría e incómoda donde me atiborraron de pastillas. Volví a recordar la ira, la rabia y la desazón. Nana posó su mano en mi rodilla y frenó el incontrolado subir y bajar de esta.

—Las pruebas no indican nada fuera de lo común. La tensión un poco alta. Azúcar bien. Electrocardiograma algo descompensado, pero nada de qué preocuparse. Analítica bien. —tomo aire esperando algún pero que nublara las buenas noticias—. Su abuela nos comentó que acabáis de llegar de Europa. —Espiro soltando todo el aire de golpe. El médico sonrió al verme, literalmente, desinflarme—. Jet lag.

—Ves, Cheríe. No vas a deshacerte de mí tan fácilmente. —Nana me apretó la mano.

—Descanse todo lo necesario hasta que su reloj biológico se regule. Hidrátese y descanse. —El médico firmaba unas recetas mientras hablaba. No sentía empatía alguna por los pacientes.

—¿Y ya?

—Y ya está. Si vuelve a desvanecerse tráigala. Seguiremos haciendo pruebas. —Me tendió las recetas junto a un volante que tenía que entregar en el mostrador de la entrada.

—¡¡¡Dos mil dólares!!! ¿Por hacerle unas pruebas rutinarias? —Lo que debió quedarse en la mente salió sin filtro que lo refrenara.

—Bienvenida a América. —El doctor abrió la puerta y nos acompañó a salir.

Jack estaba de pie mirando por la cristalera.

—Eh, guaperas. Aún tengo que ver cómo me haces bisabuela. Anda llévame al coche. No quiero ser testigo de la cólera de mi nieta. Amenaza con matar a esa del mostrador.

Jack se reía al verme sacudir la factura.

—Tengo que arreglar lo del seguro. —No dejaba de sacudir aquella factura como si fuera una declaración de guerra.

Mientras discutía con la enfermera la ruina que supone la sanidad en EE. UU. Jack se marchó con Nana a la camioneta. Cuando salí los vi riéndose como dos adolescentes. De verdad que no entiendo la conexión que tienen estos dos. Pero me agrada ver a Nana tan feliz.

De camino a casa, Jack nos contó que al médico solo acuden las pieles blancas como nosotras. Que aquí, para enfermedades comunes, cortes, y nimiedades de la salud que no suponen gravedad alguna, la gente local acude a la reserva. Discutíamos la causa de por qué no se debería confiar en un curandero cuando entramos en casa.

—Esa gente son como los chinos. Tienen milenios de experiencia. —Beer estaba con Amiga sentado en el sofá.

—Hola, bonita. Pero que guapa estás. —Me agaché para saludar a esa preciosidad que se encondía bajo capas de barro seco. Sacudía el rabo tan rápido que levantaba una suave brisa.

Lorna apareció con una fuente de verduras asadas por el arco de la cocina. Mi barriga rugió al captar el olor.

—Vamos. A cenar. Hay que reponer fuerzas.

Amiga tenía su plato cargado hasta arriba de carne asada junto a la mesa. Nos sentamos y Lorna cerró los ojos y extendió sus manos para bendecir la mesa.

—Oh Señor. Gracias por los alimentos que harán que Ivette cobre fuerzas y sane pronto. Gracias por poner en nuestro camino a estas dos forasteras. —Abrió un ojo y sonrió—. Amen. Que aproveche.

Cenamos entre risas gracias a las anécdotas que Beer nos contaba de su bar. La de veces que rompió narices cuando descubría algún muchacho mirando de forma lasciva a su hija. Jack fue uno de ellos. Él se reía señalándose la nariz.

—Aún me duele el golpe.

—Sabes que mi hija está prohibida. Ni se mira ni se toca.

Beer agarró a Jack con una llave que le dejó la cabeza atrapada mientras le frotaba el puño en el cabeza tan rápido que creí ver humo. Lorna le soltó a Beer una colleja.

—Ojalá tu hija se hubiese fijado en Jack y no en esos proyectos de hombre.

Beer tomo asiento y bebió un trago de cerveza. Del bigote le goteaba espuma. Miró a Jack de reojo y sonrió con media boca.

 

Ya era de noche cuando se marcharon. Por mucho que les dijese cuánto le agradecía todo lo que estaban haciendo, no eran conscientes de ello.

Jack terminaba de llevar los platos a la cocina mientras yo acompañaba a la abuela a la habitación.

—Hoy dormimos abajo, abuela. No quiero verte rodar por las escaleras.

—¿Y perderme el espectáculo del amanecer en la terraza?

—Lo veremos desde el porche. Pero no hay nada más que discutir.

La ayudé a asearse y a ponerse el camisón.

—Cualquier cosa no tienes más que alzar la voz. Voy a ayudar a Jack con los platos.

—Deja la puerta abierta. Que no me quiero perder nada. —Le pellizqué el brazo de forma suave. La besé en la frente y la dejé descansar.

—Hasta mañana, Nana. Te quiero.

—Buenas noches, niña.

Al salir encajé la puerta. Necesitaba descansar. La escuche balbucear, seguro que me estaba maldiciendo. Fui a retirar los platos que quedaban en la mesa y los llevé a la cocina.

Jack estaba fregando así que yo me subí a la encimera y con el trapo que tenía en la puerta del horno comencé a secarlos. Los dos estábamos en silencio, bajo la atenta mirada de Amiga que estaba tumbada bajo la mesa. Cuando terminó de limpiar el último, vino hacia mí y apoyo sus manos en mis rodillas. Tragué saliva y lo miré con los ojos abiertos. Muy abiertos. Me apresuré a secar el plato y dejarlo sobre la pila. No quería que se me escabullese de las manos y el estruendo agitara a mi abuela. Jack sonreía al comprobar que, aunque estuviese preocupada, seguía poniéndome nerviosa cada vez que se acercaba.

—Armadillo, ¿cómo estás?

—¿La verdad o la verdad que hará que te vayas a casa? —Jack se reía mostrando la hilera de dientes blancos, y los causantes de mi embrujo: esos dos hoyuelos que me hipnotizaban. «Merde, Céline. Concéntrate». En Francia se dice que si una persona te mira fijamente los labios es que se siente atraída por ti, desea besarte. «Merde, Merde. Vamos mírale la punta de la nariz. Disimula».

—Ambas. Y ya veré si me marcho. —Jack me dio un toque en la nariz. Este hombre las caza al vuelo.  Desvié la mirada al suelo y agarré el quicio de la encimera. Me incline buscando apoyar la frente en su pecho. Consuelo.

—Me sobrepasa. Toda esta situación. Creía que las cosas serían más fáciles. Pero la bienvenida fue de mal en peor. El rancho, los caballos, los lobos, el que nos consideren forasteras. Solo de pensar que puse a mi abuela en peligro me está matando.

Me apreté la cara y tiré hacia atrás, arrastrándolas hasta mi pelo, lo agarré y jalé de él hacía arriba. Cogí aire y espiré con la boca prácticamente cerrada. Los cachetes se inflaron como el cuerpo de un pez globo. Jack los apretó haciendo que mi boca escupiese pedorretas.

—¿Te diviertes? —Le lancé una patada suave para apartarlo mordiéndome el labio inferior. Jack se aupó y se sentó junto a mi echándome el brazo por los hombros.

—Tal y como yo lo veo, la cosa fue… al contrario. Llegasteis solas al bar de Beer. Y os fuisteis con tres amigos. Y van en aumento. —Jack señalo con el mentón a Amiga.

Salté de la encimera y esta vez fui yo la que se posicionó de frente agarrándole las rodillas.

—¿Por qué, Jack? —Ladeó su cabeza buscando comprenderme—. ¿Por qué nosotras? Llevas aquí prácticamente desde que aterrizamos, nos has ayudado, nos has protegido... Y oye, no estoy reprochándote nada. Al contrario, no sé lo que hubiese hecho sin ti. Pero después de abofetearte en el bar... no logro entender por qué lo haces.

Jack abrió la boca. Creía que respondería, pero miró hacia arriba a la par que sonreía. Apoyo la punta de la lengua en el paladar. Volvió a mirarme a los ojos. Sonriendo.

—Armadillo... —bajó de la encimera sin esfuerzo alguno. Me tomó por los hombros. —Si vas a vivir aquí tendrás que acostumbrarte a que la gente te ayude. Somos así. Nos cuidamos. Además, estoy enamorado de tu abuela.

Jack se reía mientras se dirigía al porche. Le seguí. Nos apoyamos en la baranda mirando a la nada. La noche no dejaba ver más allá de unos metros en el horizonte.

—¿Winona estará por aquí?

—No lo pongas en duda.

—Oye... Respecto a eso, cuando la encontramos en la... —No me dejó terminar la frase.

—Winona es una loba muy especial. —«Y tanto». Sus palabras resonaron en mi cabeza pidiéndome que me alejase de él.

—¿Es peligrosa? —«No quiero que estar contigo sea mi sentencia de muerte».

—No. No atacan a los humanos a no ser que estos sean una amenaza. Su primer impulso siempre será huir. Deja que te conozca. Que te conozcan. Han de habituarse.

—Ya pues no sé cómo. El olor de mi miedo tiene que ser una golosina para ellos. Siento que me quieran masticar. —Jack se reía y negaba con la cabeza.

—Por eso estoy aquí. Para protegerte.

—Ya, eso es justo lo que no quiere que hagas. —«¡Merde! Eso lo dije en voz alta».

La risa de Jack quedó nublada por el asombro. Lo intentó disimular. Lo sé. No quería preocuparme.

—Ya está bien por hoy. A dormir. Mañana tenemos que estar a pleno rendimiento. Además —me guiaba por los hombros camino de la escalera mientras me susurraba al oído—, quiero llevaros a un sitio.

—¿Dónde?

—Es una sorpresa.

Presa del cansancio subí las escaleras. Me paré y me giré un par de veces para contemplarlo. Mullía dos cojines que le harían de almohada. Se quitó las botas y la camisa. El torso de Jack parecía esculpido por el propio Miguel Ángel, pero no fue un cincel el que marcó esos pectorales y abdominales, lo hicieron el esfuerzo de horas trabajando en el campo. Con esa imagen grabada en mi memoria cerré la puerta de mi dormitorio con la esperanza de que mañana fuese un gran día.
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De nuevo ese olor. De nuevo risas. Buenos días, Jack.

Me resistía a levantarme, me tapé por completo y hundí la cara en la almohada. Despertarse a causa de la alegría me hizo no evitar sentirme agradecida por tenerlo en nuestras vidas. A pesar de dormir como un tronco estaba completamente agotada y pensé que una ducha de agua fría me ayudaría a despejarme.

Mientras dejaba que el agua recorriese mi cuerpo al completo, por mi mente se paseaba una y otra vez la calidez de su voz a la hora de susurrarme. Frotaba cada centímetro de mi cuerpo con la esponja impregnada en jabón de lavanda. Estaba sensible y perceptiva. Jack había despertado una parte de mí que creí marchita y junto a la conjugación de caricias hacían que mi cuerpo reaccionara de un modo que ya olvidé.

La esponja se me esfumo de entre los dedos. Abrí los ojos y me agaché para recogerla cuando la visión del agua sucia terminó por despertarme de golpe. Cerré el grifo de inmediato. Salí envuelta en una toalla con el pelo chorreando, descalza y vociferando:

—¡¡¡¡No, no, no!!!!

La escandalera alertó a Jack, que subió corriendo. Sin pensarlo y sin llamar, abrió la puerta de golpe descubriéndome medio desnuda entre lamentos, maldiciendo no haberme dado cuenta de lo que sucedió anoche.

—Armadillo, ¿estás bien? —Me abrazó a pesar de estar empapada.

Nana apareció por la puerta con un paso lento, como si los años le pesaran de golpe. La jovialidad de su rostro dio paso al cansancio.

—Cheríe, ¿qué ocurre? —Incluso su voz parecía pesarle.

Me abracé y hundí la cabeza en el pecho de Jack buscando esconderme. Sus manos recorrían mi espalda. Levanté la mirada y lo descubrí atónito contemplando las sábanas y el suelo. Estaban sucias, repletas de barro y hojas secas.

Necesitaba estar sola, reflexionar e intentar hacer memoria para recordar. Pasó un rato hasta que me calmé y me senté a desayunar. Nana puso al corriente a Jack de mi escapada nocturna hace unas noches.

—¿Es la segunda vez?

—Sí, creo que sí. Pero no recuerdo nada.

—Bueno, chica, entonces la sorpresa no puede esperar. La necesitas más de lo que creía.

—¿Qué sorpresa? —A Nana se le iluminaron los ojos.

—Si te lo digo dejaría de serlo. —Jack le acarició la punta de la nariz.

 

La ruta por los Apalaches hizo colisionar sentimientos de amargura y alegría. Los echo muchísimo de menos. En estos montes dejé atrás a la persona que era y donde por primera vez mis malditas manos comenzaron a fustigarme.

—Ya hemos llegado.

El bosque solo era el pórtico de una llanura extensa y soleada donde una decena de cabañas se extendían sobre ella. Caminamos por el sendero y varios chiquillos acudieron a saludar a Jack. Le abrazaban las piernas y rebuscaban en sus bolsillos.

Es como si el tiempo no se hubiese cobrado un segundo desde hace décadas. Allí la moderna y cómoda vida de occidente pasó de largo. Tal vez se olvidará de ellos o, al contrario.

Todo lo que sabía sobre reservas indias era que tienen el mayor nivel de pobreza del país, que el gobierno se olvidó de ellas. Que no existe mucho futuro si no escapas de esas parcelas de tierra, malditas, donde estás condenado al fracaso. Son pocas las que lograron prosperar gracias al buen hacer, o la suerte de asentarse en tierras ricas en recursos naturales, pero claro, pronto sucumben a la venta o ceden sus tierras a cambio de dinero que no tarda en esfumarse. Todo el sistema está programado para que sus vidas sea una maldita basura.

 

Nana iba sujeta al brazo de Jack. Sus ojos eran esta vez el objetivo y su cabeza la tarjeta de memoria de nuestra réflex que parpadeaba capturando cada momento.

—¡Oh mon Dieu! Esto es una maravilla. —Agarró y besó el brazo de Jack. Las lágrimas brotaron y recorrieron sus arrugadas mejillas, cada vez más acentuadas. Él acariciaba su mano, sonriente. Me buscó con la mirada. Yo estaba rodeada de aquellos chiquillos. Jugueteaban con mi pelo. Lo tocaban y se retiraban entre asombro y risas.

—Ni hi atsila diyega. —Volvían a tocarlo. Se miraban los deditos asombrados.

—¿Qué es lo que dicen? —Estaba de rodillas, dejando que esos pequeñajos me despeinaran.

—Que eres la portadora de fuego. Fuego que no quema. Nunca han visto a un pelirrojo, Armadillo. Déjalos soñar despiertos. —Jack se reía

—Mira que bien se le da tratar con niños. Cherie, ¿despertó ya el reloj biológico?

—Abuela, por Dios.

—Que no me quiero morir sin ser bisabuela. Complace a esta vieja. —Nana acaricio de nuevo a Jack y lo agarró por el mentón. —Anda guapo. Ayuda un poco. —Fue la primera vez que lo vi ruborizado. Reía y jugueteaba con Nana como siempre. Pero esta vez le costó mirarme a los ojos.

—Anda, vamos. —Se aclaró la garganta mientras se rascaba la barba de tres días. Hacía calor, pero no creo que fuese el bochorno lo que hizo que se quitara el sombrero y se limpiase el sudor que empezaba a escurrirle por la frente.

Me uní a la pareja tomando a mi abuela del otro brazo. Juntos recorrimos el sendero de la llanura franqueado por la majestuosidad de los Apalaches. Por mucho que analizara mis recuerdos no encontraba similitud alguna.    Estaba claro que la reserva en la que perdí a mis padres no era más que una atracción de feria para turistas. Ni tipis, ni plumas. Aquí era diferente. Claro que su cultura se respiraba a cada paso, pero de una forma distinta.

—¡Amaru! —Koda llegaba cabalgando en un appaloosa de motas marrones.

—No hay quien te separe de los bichos, ¡eh! enano. —El chico sonreía mientras lucía sus dotes de jinete.

—¿Venís a ver a papa por el coche? ¿Le pasó algo a la perra?

—No. No, qué va. Amiga está genial. Y el coche... aún no tuve la ocasión de hacerlo andar. Aquí tu amigo Amaru no nos deja ni a sol ni a sombra.

—Le gustas. Es normal. —Koda lo soltó así, de golpe, tranquilo y de forma natural.

Nos acompañó hasta una cabaña grande. Donde tres ancianos fumaban sentados a la sombra en el porche.

—¿No vas a la escuela, Koda? —Me inundó la curiosidad sobre cuál sería su futuro. Si se cumpliese la regla, dentro de unos años sería un alcohólico aficionado a las apuestas. O tal vez lo encontrarían colgado del cuello. O con suerte, tendría un futuro. Algo se revolvió dentro de mí al pensar que podría terminar como mi hermano.

—Claro. Estoy en ella. Aquí también nos enseñan a cuidar de nuestros animales. Adiós. Nos vemos luego. —Koda se marchó galopando ladera abajo donde se reunían más muchachos montando.

—Armadillo.

—Amaru.

—Pareja. —La elocuencia de mi abuela, siempre presente, hizo brotar la risa de Jack, pero esta vez iba acompañada de una mirada suplicante.

—Solo te voy a pedir que tengas la mente abierta. Que escuches. Que dejes y te dejes ayudar, ¿de acuerdo? Aunque no sean tus costumbres, confía en mí.

Me mordí el labio. Lo reconozco, estaba nerviosa y ansiosa a partes iguales. No sé qué era lo que nos esperaba al cruzar el umbral de la cabaña. Pero los tres ancianos nos miraban como si pudiesen leernos el alma. Como si supiesen lo que pasaría una vez entráramos dentro.

Era una estancia amplia, con tapices y cestos, con motivos étnicos colgados de la pared. Olía a romero y lavanda. Eran los únicos aromas que podía reconocer. Sonaba música natural que te obligaba a cerrar los ojos y dejarte transportar a las alturas.

 

Una joven con bata blanca vino a recibirnos.

—¡Amaru! ¡Cuánto tiempo! —Se acercó tanto a Jack que creía que lo siguiente sería ver un beso de película, pero no. Juntaron sus frentes como lo hiciera con Lonan y conmigo.

—Tallulah, wow, debes tener locos a los chicos. Estás preciosa. —La chica reía guiñándole un ojo.

—Sí bueno. Ya sabes como son. Oye ¿vienes a ver a la abuela?

—Sí, pero no quiero que me trate a mí, vengo con unas amigas. —La muchacha, que nos miraba de reojo con recelo torció el gesto.

—¿Dos blancas Jack?

—Tallulah, hazlos pasar. —La voz curtida de una mujer se escuchó de fondo.

—Abuela, son...

—Haz lo que te digo. —La imperativa hizo que la chica reaccionara irguiéndose como un resorte.

Se dibujó una sonrisa socarrona en mi cara al verme reflejada en ella. La furia de una abuela y el poder que ejerce sobre sus nietos es igual en cualquier cultura y época. A regañadientes nos acompañó a una habitación con olor a salvia. Una camilla como las de la consulta del médico estaba justo en el centro. No tenían papel sanitario de un solo uso, en su caso, era una manta de pelo largo la que se extendía sobre ella. En la esquina junto a la señora, una mesita con decenas de botellitas, hierbas y agujas esperaban al paciente.

—Amaru, ven y abraza a tu abuela. —Lo miré sorprendida. ¿cómo iba esa señora a ser su abuela?

Jack se acercó y unieron sus frentes, esta vez el sentimiento podía palparse. Amor. Verdaderamente eran familia, de un modo que aún no logro entender.

—¿Qué me traes por aquí? —La anciana se incorporó con la ayuda de Jack y un bastón de madera tallado a mano. Los hombros los tenía cubiertos por un chal, con motivos étnicos, color rojo. No pude evitar fijarme en sus manos. Plata envejecida y turquesas decoraban cada uno de sus dedos. Desvié la vista hacia su cara cuando se puso frente a mí. Entornó los ojos. Pasó de largo y siguió observando a Nana.

—Túmbate.

Jack ayudó a mi abuela a acomodarse en la camilla. La mujer prendió un cilindro de hierbas que bien podría ser un canuto enorme. Lo pasaba sobre Nana, el humo se condensaba formando una silueta que flotaba sobre ella. El olor, el humo, la atmósfera y los cánticos acompañados del suave contoneo de la anciana me hipnotizaron. Quise preguntarle a Jack qué es lo que hacía cuando su cuerpo me pidió silencio con un gesto. Tomó mi mano y, a sutiles tiras y aflojas, me llevó fuera.

—Déjala hacer, verás que sale como nueva.

—Eso espero. Todo ese royo chamánico... ¿es cierto o es mero teatro para turistas?

—Es medicina de lobo. Sana el alma. —Uno de los ancianos que se mecía en el porche pidió que me acercara. —Ni Hi A Tsi la di ye ga.— Lo pronuncio despacio, separando cada sílaba. No necesité palabras para entender lo que me pedía. Me agaché y dejé que me tocara el pelo. —Su ye ta.

—¿Qué es eso? —El anciano tocó mi cara.

—La elegida, eso parece, Adahy.

—¿La elegida para qué? —Me giré hacia Jack. Estaba molesta. Aquí todos parecían saber algo que se me escapaba.

—Para salvar nuestras tierras. Nuestra tribu.     —El anciano estaba serio. No mentía. Su mirada cansada y desesperada me pedía ayuda. Una ayuda que no sabía cómo ofrecer ya que aquí la necesitada era yo.

—No sé cómo podría ayudarte.

—Alisdelvdi, siéntate, pelo de fuego. —Adahy prácticamente echó al anciano que se sentaba junto a él, que gruñía como un dragón mientras echaba humo por la nariz. Jack fue por un cajillo de madera para sentarse.

—Te dije que deberías tener la mente abierta.

El anciano me tendía una pipa que prendió previamente. Con un gesto me invitó a fumar. No quería desagradarlo ni provocar un malentendido. Así que, como Jack me pidió, abrí mi mente y me dejé llevar. Inhalé demasiado profundo lo que me provocó que casi me ahogara. Los dos parecían divertirse.

—Tú demasiado ansiosa, esta vez espacio. Otra vez. —Con los ojos vidriosos por las lágrimas y las paredes de la garganta rozándose como lijas, lo hice.

—Esta mierda pega fuerte. —La tos volvió, pero esta vez no necesité acaparar todo el aire de golpe.

—Ve despacio, Armadillo. No quiero tener que llevarte a cuestas.

—¿Cómo tengo los ojos? Siento que me pesan una tonelada.

—Como si te hubiesen gaseado. —La risa de Jack se contagió a los presentes.

—Creo que me estoy mareando. —No era ese tipo de mareo en el que todo gira a velocidad desorbitada. O ese en el que necesitas echar el ancla para sentirte en tierra firme. Era como si mi propia consciencia quisiera escapar de mi cuerpo. Quería volar. Eso me provoco una lucha por mantenerla ahí, donde debe estar. Las palabras de Jack se repetían en bucle en mi cabeza. «Ten la mente abierta, déjate llevar». Cerré los ojos, sentí cómo cada músculo de mi cuerpo se destensaba. Os juro que oí hasta cómo crujían los nudos al deshacerse. Los hombros siempre arriba, tensos, bajaron de golpe. Me llevé las manos al diafragma. Ahí dentro parecía librarse una batalla campal. Las piernas tomaron vida propia y lanzaban patadas al aire.

Ni vergüenza, ni preocupación por lo que pudieran pensar de mí. Al abrir los ojos descubrí la cara del viejo Adahy frente a la mía.

—¿Y bien? ¿tú mejor?

—¿Qué me has dado?

—Medicina de mi huerto.

 

Era curiosa esa sensación. Sin duda era el centro de atención de todas las miradas y aunque las risas y los cuchicheos me señalaran a mí, indiscutiblemente, no me sentía mal, sino al contrario. Por una vez me sentí cómoda entre la gente. Estaba. Esa era la palabra. Solo estaba ahí. Estaba presente sin que mi mente me la jugara, sin pensar en el pasado, ni en el futuro. Estaba ahí, con un colocón de aúpa, acompañada por dos ancianos y Jack. Observada por todos. Juzgada por nadie.

—Me vas a tener que recetar más de esto.

—No más por hoy. Tu ven mañana.

—¿Me darás más medicina de tu huerto?

—Si tus ayudas, sí.

—No sé cómo, pero lo haré.

—Eh, blanquita, ¿puedes venir un momento? Mi abuela quiere hablarte. —Tallulah se apoyó en el marco de la puerta.

Me levanté. Necesité unos segundos para recuperar el equilibrio. Jack me rodeó con su brazo por encima de los hombros y juntos fuimos hacia donde estaba la anciana.

—¿Y mi abuela?

—Descansando. —Talluah estaba sentada en el escritorio tecleando en el ordenador sin levantar la mirada.

La anciana pidió a la chica que nos acercase dos sillas para tomar asiento.

—Abuela muy cansada.

—Lo sé, el viaje ha sido una locura.

—No. Su espíritu cansado. —Parpadeé de forma intermitente. Ella me tomó por las manos. —Tú dejar aquí. Necesita sanar.

—Ni hablar.

—¿Tú querer abuela muerta? —Me zafé de sus manos y me levanté haciendo que la silla cayese. Jack se levantó pidiendo que me calmara.

—Céline. Escúchala. Aunque no logres entenderlo. Escúchala. Si quieres lo mejor para tu abuela deberías hacerle caso.

—Si mi abuela se queda yo también. —La anciana asintió como si esperase esa respuesta.

Se dirigió a su nieta en su idioma. No le gusto lo que le ordenó, pero a regañadientes salió echa una furia por la puerta.

—Tu abuela descansa. Tú enfrentas.

—¿Que enfrento qué? Oh, mon Dieu. Jack.

—Tú enfrentas tus lobos.

—¿Lobos? No me hable de lobos. Ya tengo bastante con Winona queriendo matarme.

La anciana abrió los ojos como un búho.

—Si Winona visitar. Wakanda te necesita. Ella te necesita. Y nosotros. —Me arrodillé ante ella.

—Señora, no sé qué creéis que puedo hacer por vosotros. Solo soy una mujer rota. La muerte me acompaña donde voy. No queréis que esté cerca. Todo lo que toco atrae la muerte.

—No muerte. Esperanza. —No pude más. Me quité los guantes y le mostré las manos.

—Estas dos son una maldición Cuando toco a una persona veo la muerte. Y siento su dolor. —Rompí a llorar apoyando la cabeza en sus rodillas. Me desinflé. Todo llegó de golpe. Mis padres, Thierry, mi profesora, los psiquiatras… Todo.

Sentí las manos de Jack acariciarme la espalda.

—Tu don. —La anciana levantó mi cara tomándome por el mentón. —Tú no maldita. Tú bloqueada. Pero ser fuerte. Acepta el dolor, sufre, siente. No te arrebates eso. —La anciana señaló mi pecho—. Amaru acompaña. —Jack la tomó del brazo y nos llevó hacia una cabaña junto a la que discurría un arroyo. Tallulah apareció minutos después con una bolsa.

—Ten. Tus medicinas. —Me tendió la bolsa con un golpe en el estómago de regalo mostrando su disconformidad.

—¿Y ahora qué hago?

—Tú tomar y dormir. Amaru vigila. Mañana todo distinto. —La anciana se retiró con su nieta dejándome a solas con el que sin duda sería mi custodio.

—No permitas que me... —No pude terminar la frase cuando Jack me apretó entre sus brazos. «No permitas que me muera, Jack».

—Tranquila, estoy aquí, lobata.

—¿Ya no soy un armadillo? —Jack reía y me besaba la cabeza hundiendo su nariz en mi pelo.

—Creo que cuando pase la noche dejarás de serlo para siempre.

—¿Qué es lo que escondes, Jack?

—Yo no escondo nada. —Me tomó por los hombros y me separó unos centímetros para poder mirarme a los ojos. —¿Qué es lo que escondes tú?
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Me senté en el borde de la cama con un frasco de elixir entre las manos dudando si realmente debería tomarlo.

—Necesito aire.

Salí de la cabaña y el fresco me golpeo la cara. En las montañas el frío poseía un tacto cortante. Jack me arropó con un chal como el que llevaba Kanda. Era cálido, pesado, y ejercía un poder calmante. El sonido del bosque se habría paso sin que nada lo detuviese. Corría por la llanura, invisible, inquietante. Lo acompañaban aromas a leña, hierbas y tierra mojada. Cerré los ojos y me dejé embriagar por el sonido del arroyo y los cánticos de los árboles.

—Jack, yo... No estoy segura de todo esto.

—Nadie te obliga.

—Pues siento que todos, incluido el universo me empuja a hacerlo.

—Escúchalo entonces. —Se acomodó tras de mí encajando su cuerpo con el mío. Me rodeo con ambos brazos dejando sus manos posadas en mi pecho. Apoyó su mentón en mi clavícula y acercó el oído.

—¿Qué haces? —Fue imposible no sonreír al ver su cara por el rabillo del ojo. Tenía su boca a un palmo de la mía. Sentía la calidez de su aliento rozando mi cuello. Solo tendría que reclinarme un poco y rozaría sus labios.

—Shhh. Intento escuchar. Cierra los ojos.

Solo bastaron unos minutos para que dentro de mi mente sonaran tambores de guerra y prendieran las llamas. El corazón y mi flujo sanguíneo se alteraban. La imagen de Winona irrumpió, corriendo por mis tierras, herida, con miedo. El sonido, el fuego... Todo cesó de golpe. Abrí los ojos y me giré hacia Jack.

—Voy a hacerlo. —Él asintió y cerró la puerta al pasar. Me tomó por la cintura, miró mi camiseta y sin mediar palabra entendí. Levanté los brazos y con ternura la deslizó hacia arriba. Recorrió el camino desde el ombligo hasta mis ojos. Comencé a respirar rápido. Me acarició los hombros y los besó a medida que bajaba sus manos de nuevo a mis caderas. Se detuvo en la cremallera del pantalón que desabrochó sin titubeos. Volvió a recorrer el sendero de mi torso. Respiró hondo, conteniendo el deseo. Se quitó la camiseta y me abrazó apretándome contra él.

Ambos cuerpos se deseaban, se necesitaban. Pero lejos de lo que creía que pasaría a continuación Jack me ofreció su camiseta. Me ayudó a recostarme. Me besó cada centímetro del cuerpo mientras bajaba mis pantalones y me descalzaba. Miré al techo. Suspiré. Cerré los ojos y tragué saliva.

Jack mezclaba los frascos en una taza y la calentó. Añadió melaza, se sentó a mi lado y mientras yo miraba la taza que sostenía entre mis manos. Me contó que, para la tribu, la luna nueva es símbolo de renacimiento, de esperanza.

Curiosamente la luna entraba en su fase final cuando dejé Paris. Si bien no dejaba de ser casualidad la idea de que los astros se alinearan y me llevasen justamente a donde estoy por un propósito mayor. Es indiscutible que todas las señales indicaban a que estaba donde debía estar: A las puertas de tomarme un brebaje que no sabía qué haría conmigo.

Acerqué la nariz a la taza. Olía a rayos. De mi estomago se escapó un reflujo que subió por mi garganta provocándome una arcada. Me llevé la mano a la boca y pretendí volar hacia la tapa del váter, pero su voz me frenó.

—Tranquila, sabe mejor de lo que parece.

—Creo que voy a vomitar. —Jack me mostró una papelera donde poder arrojar las mierdas que saldrían.

No conseguía calmarme, desconfiaba de ese brebaje apestoso que emanaba vapores tóxicos de entre mis manos. Lo miraba recelosa Entre tú y yo, la Céline que se quedó en París hubiese estampado la taza contra la pared y saldría huyendo. Pero ahora. Mírame. Casi desnuda junto a un hombre al que no dudarías en llevarte a la cama, a punto de beber una infusión que haría que me enfrentase a mis demonios.

Me tapé la nariz con los dedos en forma de pinza. Volví a mirar la taza, suspiré hondo y me lo tragué de golpe. Estaba dulce. Me recosté, cerré los ojos y me dejé guiar por su voz.

 

Me hablaba de lo que podía experimentar y sentir. Me pidió que me dejara llevar sin oponer resistencia a lo que me mostrara, que no contuviera mis emociones, que me invadieran. Que saltara, bailara o gritara si hacía falta.

No sentía nada. Abrí los ojos y miré hacia Jack. Me tranquilicé al verlo sentado en la cama. Me cerró los ojos con delicadeza. Sentía que era inmune a los poderes del brebaje. Volví abrir los ojos y miré a mi alrededor. La luz parecía más fuerte, los colores más vivos. Cerré los ojos e inspiré hondo. Escuché cánticos en el idioma de la tribu. Me concentré en ellos como si fuesen un chaleco salvavidas y entonces... Cientos de imágenes cruzaron mi mente, se mezclaron la muerte, la vida, la alegría y la tristeza. París, Thierry, Wakanda, Nana, caballos, lobos… Jack. Sucedían tan rápido que a pesar de estar tumbada creí que me caería. Me vi corriendo con gracia y maestría, agilidad y fuerza. Sentí peligro, miedo, dientes, garras…   Paz. Me vi morir encerrada entre barrotes de hierro. Me vi renacer. Me vi desnuda corriendo entre lobos… Lobos.

Me enfrenté a mi propio ser. Frente a frente. Ojos rojos. Ojos azules. Sentí como mi espíritu cobraba empuje y determinación. Me asesiné a mí misma. No como un suicidio ni mucho menos. Salté como un lobo y ataqué a mi propio reflejo… Oscuridad. Vi mis pies cubiertos de barro. Todas las visiones eran nítidas y estaban cargadas de un profundo significado simbólico.

Establecí un dialogo con ese lobo que me acompañaba. Obtuve respuestas. Comprendí que tenía que acudir a mi fuerza vital y abrirle las compuertas que la mantenían cautiva. Tenía que liberarme. Liberar mi espíritu reprimido, librarme de culpas. Nunca más volvería a ser la misma, jamás me sentiría completa. Todos y cada uno de los conflictos que disputaban una lucha dentro de mí se resolvieron. Dejaron de ser un lastre y se presentaron como realmente son: sencillos y obvios. Entendí que no debía temer al dolor, que debía aceptarlo y tomarlo para permitirme recordar a mi familia sin sentirme mal por ello.
Me sentí renovada, con la fuerza necesaria para enfrentarme a los retos vitales que comenzaban a manar dentro de mí.

 

El espíritu del lobo era mi compañero de viaje, no mi maldición. Si bien siempre estuvo presente, no logré entenderlo hasta ahora. Era capaz de captar a través del tacto, pero solo veía muerte debido a que estaba muerta por dentro. Me prohibí vivir. Me exigí morir.

Abrí los ojos de golpe y «las mierdas» salieron proyectadas con la presión de una botella de gaseosa que acabas de agitar.

—Eso es, échalo todo. —El estómago se encogía y retorcía con cada arcada. La garganta me ardía como si fuera la chimenea de un volcán y la lava lo arrasara todo a su paso. Ojos, nariz, boca. Todo. Me quede tumbada boca abajo con la cabeza fuera de la cama. No quería mover ni una célula de mi cuerpo.

Tenía los ojos cerrados, sentí que Jack se recostaba a mi lado y me arropaba con una manta cálida, confortable. Yo me rendí a los efectos del brebaje. La nada.
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Cuando abrí los ojos estaba sola. No me atrevía a moverme por si volvían las arcadas. No soporto vomitar. Lo llevo fatal. Me quedé tumbada boca arriba despertando cada parte de mi cuerpo.

Moví con suavidad los dedos de los pies. Levanté un poco las rodillas y balanceé las caderas. Llegó el turno de las manos. Brazos, hombros... y ahora la cabeza. Me recosté contra la pared apretando los ojos. El mundo había dejado de girar a toda leche. Ufff. Menos mal. Me atreví a ponerme en pie y agarrada a la pared como un niño que aprende a caminar me dirigí al porche de la cabaña.

—Buenos días, chica lobo. ¿Cómo te sientes?

—Como si me hubiesen atropellado.

Jack me ayudó a sentarme en una de las butacas y me ofreció una taza de té a la que miré con desconfianza.

—¿Esto no será...?

—No. Ja, ja, ja, ja. No creo que necesites más viajes por ahora. El tuyo fue movidito.

Si mi cuerpo sufría las devastadoras consecuencias de un caldo mágico que me noqueó a los pocos minutos, por dentro, y no me refiero a mis órganos vitales, estaba como nueva.

—Si a movidito te refieres por las veces que vomité estás en lo correcto. Me siento vacía.

—No, no. —Jack reía—. Me hiciste correr tras de ti más de dos horas. No sabía que ese cuerpo tuyo tan delicado tuviese el fondo de un corredor de triatlón. Me costó seguirte el ritmo.

Me quedé mirando el humo que ascendía de mi taza.

—Entonces... ¿No fue un sueño? Creía que era una alucinación.

—Alucinando estoy yo. Corrías con la manada como si fueras una de ellos.

Instintivamente miré hacia mis pies. Sucios. Como las dos noches en las que huía de mi cama sin recordar nada. Pero en esta ocasión lo recordé todo: Me levanté ante la llamada de Winona. Sentí un torbellino dentro de mi pecho que me hizo salir corriendo. No estaba huyendo, ni por asomo. Corría hacia donde debía estar. Comprendí que hasta ese momento estaba muerta en vida. Si creía que la muerte me seguía allá donde estaba, si creía que estaba maldita; se me brindó la oportunidad de comprender que lejos de eso era mi deber sostener la mía, debía permitirme incubar un nuevo ser que al canto del lobo renació de entre las cenizas aun cuando esta estaba herida hasta los huesos. Yo misma me coloqué las cadenas la noche que murieron mis padres. Cerré la puerta y eché el cerrojo. Me abandoné en la oscuridad encerrada entre los muros de la depresión, la culpa y el rechazo. Esta noche conseguí las llaves, la fuerza y la determinación de reventar la cárcel llamada miedo.

Miré mis manos. No tenía guantes y por una vez en la vida no pensaba ponérmelos. Estaba dispuesta a comprender el don que me fue otorgado. Ese don que llegó por alguna razón minutos antes de la tragedia. No era culpable de la muerte de mis padres. La persistente voz que me machacaba desapareció dejando un residuo de vergüenza que prometía desaparecer. Esto solo era el primer paso.

Si la naturaleza era instintiva y tenía la capacidad de sobrevivir a todo beneficio y consecuencia manteniendo el equilibrio, yo podría hacerlo. Solo debía correr con la manada. Los lobos no huyen de su instinto, sobreviven gracias a él. No se asustan ante la muerte. La encaran de frente y luchan por seguir respirando. Y eso, es lo que haría yo.

Ahora comprendí lo que significaba «echar las mierdas fuera». Anoche murió mi yo tóxico y dañino. Renací y cómo mis piernas descoordinadas me mostraron al despertar, debía aprender a caminar de nuevo.
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Varias semanas fueron necesarias para aprender a vivir de nuevo y recuperar la soberanía de mi propia vida. Era tan fuerte e indómito el sentimiento salvaje que brotó dentro de mí que estuvo a punto de desbordarme.

La vieja Kanda me guio en la metamorfosis. Toda una vida reprimiendo mis instintos y negándome quien soy acabaron por someterme ante una anemia que consumió mi alma y entumeció mis sentidos. Aunque aún no estaba recuperada de la devastadora herida que estuvo a punto de matarme sentía como la energía vital no cesaba de crecer dentro de mí.

Aprendí a examinar la carnicería que hice conmigo misma. Me quité la venda y el candado que me impedían ver, comprender y percibir lo necesario que era la aceptación. Podía escuchar a distintos niveles: La primera con el oído, algo que salvo que seas sordo, todos poseemos; la segunda forma era para adquirir sabiduría y apreciar el arte; y la más importante de todas, el oído del alma, ese que oye al gran espíritu y adquiere el conocimiento necesario para guiar a sus iguales el tiempo que permanece en la tierra.

Digamos pues que necesité terapia salvaje para aprender a lidiar con ello. Kanda me extendió la receta de la libertad y me pidió que marchase a las montañas a un exilio que me haría entender que regocijarse en el entumecimiento equivaldría a una muerte segura.

Jack, Beer y Lorna cuidaron de Wakanda mientras Nana y yo pasamos el tiempo necesario en la reserva para sanar el alma. Ya no éramos unas forasteras desteñidas. Formábamos parte de una comunidad que nos acogía con los brazos abiertos, como parte de la familia, de la manada.

Antes de marchar al viaje iniciático fui a visitar a Nana. Su vitalidad mermaba por día. No volvió a sufrir desvanecimientos, pero veía como poco a poco sus ojos perdían la jovialidad que me maravillaba.

—No te preocupes por mí, Cheríe. Estoy bien.

—Solo serán un par de días, abuela. Necesito hacer esto.

—No, niña. Soy yo la que necesita que lo hagas. No te traje aquí para arrancarte las alas y postrarte en una silla mientras miras como se va la vida. —Sus palabras me dolían. Eso era justo lo que hice desde la muerte de mis padres.

Lamenté no poder abrazar a Jack. Pero siendo justa, no podía reprocharle nada. Se encargó de nosotras y de mis tierras sin tener que hacerlo desde el momento que nos conocimos. Pero instintivamente lo buscaba con la mirada.

—Amaru estará cuando vuelvas. —Kanda se acercó con una manta y una botella de otro de sus elixires. Prendió un incienso y pasó el humo por mi cuerpo—. Buen viaje.

Comencé mi camino aceptando la visión de la tribu sobre el ser humano. El blanco domestica a sus jóvenes para ser parte del engranaje de un sistema corrupto. Lo transforma en un sirviente anulado de voluntad que estudiará, trabajará, gastará su dinero para fomentar la maquinaria, tal vez se casará, tendrá hijos, envejecerá lamentando haber perdido su vitalidad; puede ser que enferme, y en el mejor de los casos estará en su casa con sus descendientes malhumorados y jugando a suertes y a disputas quien lo cuidará; o tal vez, sea exiliado a un geriátrico, morirá y vuelta a empezar.

Sacudí la cabeza y seguí caminando. «Yo jamás te haría eso, abuela».

Aquí los jóvenes aprenden a edificar su casa desde los cimientos. La casa donde pasaran el resto de su vida, su cuerpo y su alma. Luego aprenden a cuidar el lugar donde convivirán con sus iguales: la tierra. Luego, todo lo demás.

El camino de tierra flanqueado por la fronda se hacía cada vez más peliagudo. Faltaba poco para que la noche me atrapara y decidí asentarme bajo un árbol de ramas gruesas donde poder saltar si Winona quería jugar a pillapilla.

Encendí el quinqué y saqué la botella de la mochila. La miré mientras mantenía un conflicto mental con ella. Estaba sola, no tenía a Jack para ayudarme si se me ocurría salir corriendo y saltar por un acantilado. Pero no me quedó otra que confiar en la vieja Kanda. Me tapé la nariz, cerré los ojos y tomé un trago.

—Tú sabes diferente. —Tres tragos más y la volví a guardar. Tendría que durarme todo el camino hasta la cima y vuelta.

No sé cuánto tiempo dormí, pero me desperté por el aullido de los lobos. Estaban cerca, oí su canto acompañado por el del bosque.

Tal vez en otro momento me hubiese asustado y hubiese echado a correr en la carrera de mi vida, pero hoy no. Hoy me uní y me sorprendí aullando a pleno pulmón. Silencio. El crujir de las ramas me alertó de que la manada se acercaba. Curioseaban a mi alrededor sin mostrarse, pero estaban ahí, expectantes. Ese aullido era liberador, poderoso y gratificante. Dejarlo salir de forma libre era nutrirme el alma. Como un boomerang volvía la respuesta de la manada.

Un lobato pellirrojo se dejó ver. La curiosidad le pudo al tierno cachorro que me olisqueaba los pies a la par que me mordía los zapatos. Yo me quedé inmóvil. No sabía cómo debía actuar. Así que me limité a dejar que se divirtiera. Su madre no estaría lejos. Seguro que detrás de los matorrales analizando cada movimiento.

A derecha y a izquierda de forma sincronizada dos adultos jóvenes dejaron ver su porte elegante. Movían la cabeza sin perder de vista al pequeño. Estoy segura de que serían sus hermanos. Estaba rodeada, pero no sentía miedo.

El pequeño logró quitarme el zapato no sin dejar la marca de sus dientecillos en mi empeine. Desapareció entre los matorrales. Me apresuré a limpiar el pellizco del pequeño ya que la sangre brotaba y no quería ser el cebo de otros animales.

 

Unos pasos fuertes se acercaron en la penumbra. El pequeño volvió frotándose contra los ramajes mientras jugueteaba con su premio. Winona emergió de las sombras, tomó al pequeño por el cuello y lo puso ante mí. Como una madre que reprocha y le insta a su hijo a pedir perdón. Me quedé clavada con las manos en el suelo.

Winona movía los pelos del bigote como si intentase percibir algo. Acercó el hocico a mi cara. Yo cerré los ojos. El corazón galopaba descontrolado. Sentí la humedad de su trufa recorriendo mi cara. Oía su respiración. Abrí los ojos y me topé de frente con los suyos. Os juro que quise correr como alma a la que le persigue el diablo, pero el magnetismo que ejercían esos ojos amarillos era sobrenatural.

Entró dentro de mí, leyendo mi psique, mi alma. Viajó entre mi presente y mi pasado y yo entré para contemplar la suya. Ambas establecimos una conexión que nos permitió husmear la una dentro de la otra. El espíritu de la mujer y el de la loba colisionaron. Mis manos tomaron la cara del animal que se dejó tocar como si lo necesitase. Cerré mis ojos y dejé que una corriente de visiones me inundara.

Ella estaba allí aquella maldita noche, sentada en la hoguera, junto a Jack. No solo se perdieron dos vidas. El espíritu de su madre fue arrebatado del plano al que fue relegado. No siempre fue una loba. Y aquella bestia que cruzó la carretera en la oscuridad una vez fue la mujer que le dio la vida.

La fe del cristianismo se aventura en la posibilidad de que el espíritu de aquel hombre llamado Jesús estuviese enraizado con la naturaleza divina. En otras, la reencarnación es un hecho, como en el budismo.

Volví a desmoronarme de nuevo, todas mis creencias, mi fe y cultura se volvieron a derrumbar. Esta vez mis instintos sagrados fueron profanados.

La curiosidad que nació junto a mí la noche anterior me hizo comprender que, dentro de la luz, existe una espiral de oscuridad donde las sombras toman consistencia. Esas sombras acaban de ser iluminadas con una verdad que, de ser conocida, provocaría la masacre de esta tribu.

Durante siglos han demonizado al animal. Descubrimos vestigios del arquetipo de la licantropía en cuentos, literatura, poesía, leyendas y mitos con la finalidad de evocar prudencia ante el peligro. Qué equivocados estaban.

Para los Nakune, la muerte es una transición donde el espíritu abandona el cuerpo humano para unirse a la fuente. Para ellos la naturaleza se conforma de una corriente divina, es sagrada y está cargada de un valor psíquico que se puede resucitar.

Como humanos, nuestro espíritu puede albergar luz y oscuridad. Se nos da la capacidad de elegir. Muchos se dejan engullir por la sombra. Otros se bañan de la gloriosa claridad. Pero la realidad es que el equilibrio entre ambos es donde todos deberíamos estar. Muchos espíritus emprenden el viaje dejando deudas, anhelos y compromisos tan fuertes que les impide transitar en paz. El desequilibrio es latente en la tribu cuando esto ocurre.

El lugar intermedio entre la tierra y la fuente es el lugar sagrado donde ocurren los milagros. El lugar donde el espíritu encuentra la forma de volver y terminar con su propósito en este plano.

La mujer que dio a luz a Winona volvió para ver crecer a su hija y ella, la loba a la que me aferré en esos momentos fue una vez la mujer que amó a pecho descubierto al hombre que, por jugarretas del destino, me estaba enseñando a vivir de nuevo.

—Esto es imposible. —Solté a Winona, conmocionada.

Quise volver a la reserva tan rápido que tropecé con una raíz y caí de bruces al suelo. Las lágrimas brotaron descontroladas, la opresión que sentía en el pecho estaba a punto de ahogarme. Grité. Los lobos se unieron.

 

Comenzó a llover. Cada gota de agua era una caricia que refrescaba mi piel. Fue la tisana necesaria para calmarme. Me levante poco a poco. Primero a cuatro patas, cerré los ojos y respiré hondo arqueando mi espalda. Espiré relajando mi abdomen. La lluvia no tenía intención alguna de parar sino todo lo contrario. Me puse de rodillas, cabizbaja. Dejé que el torrente de agua limpiase mi cuerpo. Me incorporé. Abrí los ojos. La manada estaba expectante. El lobato estaba junto a mí, sentado, mirándome. «Pero ¿cómo es posible pequeñín?».

El aullido de Winona tumbó mis cavilaciones y con un gesto comprendí que tenía que seguirla. La manada echó a correr y yo tras ellos. Rozándome con los matorrales, tropezando de forma torpe, despertando del entumecimiento al que estuve sometida por veinte años. Libre. Sí, esa es la palabra. Libre y salvaje. El agua limpio la suciedad, pero también aligeró la carga. No tenía miedo, ni prejuicios, ni preguntas ni objeciones. Era libre. Solo acepté la realidad que acababa de asestarme la bofetada del siglo. Despertándome por completo.
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Tres días no fueron suficientes para asimilar la razón natural de mi existencia. Si la tribu me necesitaba yo a ellos aún más.

Emprendí el camino de vuelta de forma liviana, expectante, disfrutando de todas las sensaciones que me ofrecían el bosque y la manada. La nueva visión del mundo que me rodeaba no hacía más que crecer en mi interior. Desprenderme de las cadenas y liberarme fue solo el principio. Aceptar mi condición de vidente, fue más difícil.

Vidente... Como un ciego necesita de otros sentidos para ver yo necesitaba de mi don para descifrar a las personas y comprender la vida. «La vida... ¿Qué es la vida? Cuatro letras que encierran un infinito de posibilidades que se acababan de abrir ante mí». Dios, todo me daba vueltas, estaba extenuada. Para llegar a este punto hizo falta un esfuerzo sobre humano.

Me paré a observar la reserva, estaba protegida por montañas ocultas entre la arboleda. Como me enseñara la manada días atrás me adentré de forma sigilosa y contemplativa. Tallulah caminaba del brazo de Nana. Su paso era lento. Aceptar que la llama de su espíritu se estuviese apagando no es algo que se pueda asimilar a la ligera. Pero lo que sí sé es que estaría a su lado cuando llegase su momento. La acompañaría a su transición a la fuente, deseosa y esperanzada de que, de algún modo, volviese como lo hiciese Winona.

Adahi estaba sentado en el porche fumando medicina de su huerto. Me propuse llegar hasta él sin que se percatase de mi presencia, pero el joven Koda frustró mis planes.

—Eres tan escandalosa como el motor de un viejo chevy. —El toquecito que me dio en la espalda me hizo dar un respingo y caer de culo.

—¡¡¡Koda!!! Joder que susto.

—¿Qué pretendías? ¿Asustarnos?

—Quería robarle la medicina al viejo.

—Adahi me avisó de que habías vuelto.

—Pero ¿cómo …?

—Tranquila, novata. Te queda entrenamiento.

 

Caminé junto a Koda hacía la cabaña de Kanda no sin antes saludar al viejo que reía mostrando sus mellas de forma orgullosa.

—Tú necesitas baño. Oler como oso. —Me llevé a la nariz a la camiseta y me ruboricé al comprobar que olía a rayos.

Fui al arrollo, me quité la ropa y me sumergí dejando que la corriente me limpiase. El agua estaba helada, aunque cristalina. Me quedé tumbada boca arriba encaramada a dos piedras. Era placentero sentir cómo el agua recorría mi cuerpo desnudo.

—Te vas a poner mala, Armadillo.

—¡Jack! Vete ¡mierda! —Me giré para ocultar mi desnudez. Mejor las nalgas que otras partes que aún no estaba dispuesta a dejar ver.

Jack se reía mientras se agachaba para tenderme una toalla.

—No tienes nada que no haya visto ya. Anda, vamos, Kanda te espera.

—Date la vuelta. Y llévate a los niños. ¡Jack, joder! —Allí arriba perdí mucho. Me liberé de muchos tabúes, pero no de mi vergüenza.

Hundí la cara en el agua esperando que al quedarme sin aire y volver a mirar, estuviese sola.

Saqué la cabeza tomando aire a bocanadas. Apoyé los codos y me separé los mechones empapados a modo de cortina que me impedían ver. Los niños ya se fueron, pero Jack seguía ahí, de espaldas, con mi toalla en la mano.

Salí dando traspiés por las rocas resbaladizas, con los codos desollados y los pies sucios por el barro. Me tapé como pude y me acerqué de puntillas arrebatándole la toalla.

—¿Te diviertes? —La escenita me enfadó y divirtió a partes iguales. Intenté mantener la compostura, pero no pude refrenar la media sonrisa.

—No tanto como tú al parecer. Anda, vamos a por ropa limpia.

 

Después de vestirme fuimos a ver a Kanda. Ansiaba ver a mi abuela y preguntarle a Jack como estaba mi rancho, pero unirse a los Nakune significaba aceptar las directrices de sus ancianos sin objeción. Los maestros y recipientes de la sabiduría.

Me senté frente a la anciana que después de mirarme sin mediar palabra durante largo rato se levantó, prendió un turulo de incienso y me envolvió con humo todo el cuerpo entre cánticos que aún desconocía. Yo miraba a Jack buscando una traducción, pero se limitaba a estar de pie como mero espectador.

—Tú alejar y ver. Comprender y aceptar. Renunciar.

—Aunque no es algo que deseara... sí. Entendí que solo alejándome podría sacar mis demonios a golpes. Agudicé mi intuición y la percepción de mis sentidos se acrecentó... Acepté mi condición de portadora de un don. Dejé de ser la depredadora de mi vida y pasé de ser la víctima cautiva, esa frágil damisela, y enfrenté mis demonios. Estaba claro que el exilio me convirtió en un ser más taimado y descubrí capacidades innatas en mí. Rompí el arquetipo de mujer que creía ser. Mi educación en la fe cristiana se fue a la mierda. Pero fue necesario para dejar salir a la verdadera Céline que estaba atrapada. Renovada y liviana. Fuerte.

Vaya... todo salió de golpe. Me llevé las manos a la garganta. «¿Esa reflexión es toda mía? y ¿Lo dije en voz alta?». Sorprendida me limité a mirar a la anciana.

—Estás preparada.

—¿Preparada para qué?

—Para ritual. Tu ser parte de la tribu. Jack ayuda. Será próxima luna llena.

—¿Cuánto queda para eso?

—Ciclo entero.

—¿Un mes? ¿Debo estar aquí un mes?

—Si quieres, sí. Ahora fuera.

—Espera, Kanda ¿Qué ritual?

Ella que ya se disponía a marcharse se giró y entrecerró los ojos.

—Ahora fuera. Tengo pacientes. Esperan.

Pestañeé tres veces seguidas. Finalmente me levanté y salí de allí junto a Jack.

—¿Qué ritual? Creo que ya he tenido suficientes drogas por una semana. ¿No tendré que chupar ningún sapo? ¿verdad?

—                Chuparlos no, comértelos. —Abrí la boca de tal modo que las mandíbulas me dolieron. Le lancé un bofetón al brazo que le dejaría la zona calentita por un rato.



—                Ehhh. Eres tú la que aceptaste sin rechistar. Todo a su debido momento.



—                Llévame a ver a mi abuela. Me muero por abrazarla. ¿Cómo está?



 

Jack me acarició la mano. Toda la piel de mi cuerpo despertó. Esperaba un latigazo de dolor, pero la sensación que obtuve a cambio fue placentera. Tan placentera que levanté la cabeza y abrí la boca. Tuve que refrenar un gemido que tomó impulso y pretendía salir. A su vez un suspiro de alivio acarició su cuello.

—¿Estás bien?

—                Sí. Todo esto es nuevo para mí. Dame tiempo. —«¿Yo coqueteando? Pero ¿qué me han hecho?».



 

Nana estaba sentada junto a Adahi meciéndose con los ojos cerrados. Solté el brazo de Jack y corrí hacia ella lanzándome a su regazo.

—Nana. Je te aime méme. —Le besaba las rodillas, la barriga, las manos de forma descontrolada.

—                Cheríe. Ma jolie fille. Mon amour. —Sus manos tomaron mi rostro para secar las lágrimas que surcaban mis mejillas. Giré la cabeza en busca de su mano para besarla de nuevo. La acaricié. Tenía los ojos cerrados, temía que pudiese ver reflejado en ellos lo que estuviesen a punto de mostrarme. Como en un cortometraje su vida pasó a flashes. Su infancia, juventud, su lucha, su duelo, su alegría, su amargura, su esperanza… Su amor. Y yo me ví como ella me veía. Nada de muerte, ni dolor. «¿Cuánta carga llevabas en tu mochila, abuela? Y siempre tenías una sonrisa y un buen consejo que regalarme. Qué ciega estaba».



—                ¿Cómo estás, abuelita?



—                No sé cómo expresártelo, mi niña. Este hombre me dio medicina de su huerto y ahora no sé ni dónde estoy. Pero me siento bien. —La abuela tenía una sonrisa que mostraba sus muelas.



—                Así que te dedicas a drogar a todas las mujeres que se ponen a tu alcance ¿no, viejo pícaro? —Adahi volvió a lucir sus mellas mientras se encogía de hombros—. Bueno, Nana. Disfruta del viaje mientras recojo todo. Volvemos a casa.



 

Después de cargar el poco equipaje en la camioneta de Jack fui a despedirme de la tribu. Nana se resistía a irse.

—¿Y no me puedo quedar? Anda, niña, vete con el padre de mis futuros bisnietos y ponte manos a la obra. Que me muero y no me vas a contentar.

 

Miré a Jack de reojo aguantando la risa. El levantó los hombros inclinando la cabeza hacia un lado mientras proyectaba el labio inferior. «¿En serio?».

—Nana, no sé qué decirte. Vinimos para estar juntas. Y preferiría tenerte cerca. No estás bien...

—                ¿Y qué vas a hacer? ¿Postrarme en una silla para ver cómo se me escapa la poca vida que me queda? ¿Sentarte tú a mi lado a ver como se escapa la tuya? Aquí no viven en el paleolítico. Tienen teléfono. Si me pasa algo te llamaran. Además, así sales del rancho y vienes a verme.



—                Ivette, tiene razón. —No esperaba que Tallulah apareciese, lo cual me sorprendió. Tomó a mi abuela por el brazo y le besó el hombro. Entre ellas dos nació algún tipo de conexión—. El aire de la reserva le sienta bien. Prometo llamar si ocurre algo grave. Y tú... tú necesitas prepararte. No lo harás si estás preocupada por ella.



 

Tomé a la chica por la muñeca y nos alejamos unos metros en busca de intimidad. Capté armonía, compromiso, amor y desconfianza. Eso último hacia mi persona.

—¿Sabes que le ocurre a mi abuela? —Ella se giró hacia Nana para sonreírle y volvió a mirarme.

—                Está en su recta final. Vosotros los occidentales trataríais esto con alguna pastilla para mitigarlo. Pero no hay pastilla que lo cure. Ella está preparada. Lo sabe. Y aquí le ayudamos a entender cómo es el proceso. Para vosotros la muerte es un tabú. Algo malo, pero no por la muerte en sí. Un anciano que cumple su ciclo en la tierra debe estar orgulloso de haber dejado sus enseñanzas. Ella lo está. Pero tú debes... —La agarré por los hombros, mi cara se tensó tanto como el cuello y los hombros. El labio inferior comenzó a temblar de forma involuntaria. Apreté las manos y ella las quitó con suavidad. Intenté verbalizar, pero la voz no logró salir de mi boca. Me tomó del mentón y lo alzó hasta mirarme de frente, directa a los ojos—. Mírame.



 

Abrí los ojos, ella me clavo la mirada. En otra situación lograría intimidarme o me sentiría amenazada, pero no. Lo que me transmitió es verdadero cariño y bienestar. Asintió con la cabeza esperando que mi respuesta fuese benévola. Y así fue. Asentí junto a ella y juntamos nuestras frentes.

—Prométeme que me llamarás a diario. No sé qué haría si le ocurriese algo y no estoy cerca.

—                Tranquila. Está bien. Ahora ve. Amaru te espera.



 

Fui hacia Nana y la abracé fuerte besándola por toda la cara, el pelo y sus manos.

—Ya, ya, Cheríe. Deja algo para los demás. Tranquila. Estaré bien. Taullah sabe cómo cuidarme. —Desvió la mirada hacia la joven que le respondió con complicidad.

—                Vamos, chica lobo. Tu rancho espera. —Jack estaba sentado al volante con un hierbajo en la boca y la sonrisa perfecta. Golpeó la puerta invitándome a subir.



 

El camino al rancho fue tranquilo. Jugueteé con la radio en busca de alguna canción que estuviese en sintonía a como me encontraba. Feliz, nerviosa y preocupada a partes iguales.

—Deja esa. —Jack me paró la mano para que no siguiese volviéndolo loco. Lo miré con el entrecejo arrugado.

—¿Esta te gusta? —Lo que menos me apetecía escuchar ahora mismo era guitarreo, pero acepté.



—Never captured, never tamed. Will horses on the plain. You can call me lost. I call it freedom. I feel the spirit in my soul it´s something Lord I can´t control. I´m never givin up while I´m still breathig.



—Para. —Reía al ver todo el espíritu que le ponía a la canción.



—                Ehh no te burles, es un temazo. Lynyrd Skynyrd, muñeca. —Abrió la guantera y me señaló una carpeta de CD—. Esa. Pilla la letra y canta conmigo.



 

Aupé las piernas y las saqué por la ventanilla. Algo imposible en París, pero aquí todo era distinto. Y canté, vaya si canté. A pleno pulmón, entre risas. Eso no era una canción cualquiera, era un himno a la lucha y a la resistencia que insuflaba coraje para afrontar lo perra que puede llegar a ser la vida.

Sin darme cuenta del tiempo, Jack apagó el motor. Wakanda.

—Espera no te bajes.

—                ¿Qué pasa?



—                Espera. ¿Confías en mí? —Lo miré, el levantó las cejas y me sonrió.



—                Qué remedio. —Me tapó los ojos con un pañuelo y me ayudó a bajar del coche. Me guio por los hombros hasta pararme, deshizo el nudo del pañuelo y...



—                Bienvenida a casa. —No podía ser verdad. Ni no fuese porque me dolía el brazo de tanto pellizcarlo diría que estaba soñando. Aquel diamante en bruto que amenazaba con meses de duro trabajo estaba terminado. Ya no era esa casa destartalada que se hundía bajo mis pies.



—                Madre mía, Jack. —Contemplé la fachada. Pasó de listones de madera carcomidos por la humedad a una maravillosa pieza de troncos decapados amarillos. Ventanas de aluminio blancas y nuevas, el tejado de tejas grises. «No sé qué clase de poder sobrenatural tiene este hombre, pero es justo como imagine que quedaría». Un sueño de porche hecho realidad, decorado al más puro estilo nakune. Tapices rojos y grises, atrapasueños hechos a mano, mecedoras para contemplar cómo el sol se perdía en el horizonte...



—Y bien... ¿Te gusta? —Se mordía el labio inferior y me miró con los ojos de un niño ilusionado.



—                ¿Qué si me gusta? Me encanta no sé qué decir. ¿Cómo supiste que era así como la imagine?



—                Los desayunos con tu abuela me hicieron conocerte bien. —Me guiñó un ojo y me rodeó con su brazo. Caminamos hacia la entrada y se interpuso entre la puerta y yo—. Ahora sí. Bienvenida a casa.



 

Entramos y el asombro hizo que me llevase las manos a la boca. Por dentro también predominaban los troncos y el amarillo. Flores y tapices resaltaban y hacían juego con los muebles restaurados. Un amplio sofá con mantas tejidas a mano con motivos étnicos me llamó a tumbarme y enroscarme en ella. Era acogedora, era mi hogar.

Jack tubo que empujarme hacia la cocina porque estaba clavada en el suelo alucinando.     Lorna y Beer estaban rematando detalles y vaciando las últimas cajas.

—¡Eh! Por fin. ¿Qué tal chiquilla? Aquí hay alguien que te echa de menos.

 

Amiga se abalanzó sobre mí haciéndome caer de culo. Me lamía la cara y movía el rabo tan rápido que me recordó a la misma Shakira. «Shakira, Kira, Shaki. Shaki, ese será tu nombre». Le devolví las caricias y los besos a esa peluda que apostó por mí con fe ciega.

Jack me tendió la mano para ayudarme a ponerme en pie. Me agarré las rodillas titubeantes mientras me sorbia el labio inferior. Inspiré, espiré y me agarré a ella como un náufrago se agarra a un tablón de madera para salvar la vida.

No fueron necesarias palabras para rellenar el silencio que lejos de incómodo se me antojó confortable. Su sonrisa, franca y sincera lo llenó todo. Sigue transmitiéndome armonía. Desde la primera vez que sentí su piel supe que podía confiar en él. «Fuiste capaz de cambiar los polos de negativo a positivo sin esfuerzo alguno. No sé cómo te lo voy a agradecer, ojalá pudiera verbalizar lo que siento por ti».

 

¿Crees en el destino? Yo ahora sí. No fue la casualidad la que llenó el camino de migas de pan hasta hacerme llegar a él y empujarme hacia una sucesión de acontecimientos de los que no pude escapar. Estaba atrapada en una maraña que el universo tejió en esta realidad plagándola de causalidades para llegar al punto en donde me encuentro. Es mágico, extraño e inexplicable.

 

El chirrido del hervidor de agua frenó las palabras que estaban a punto de salir de mi boca: «Otra vez será Jackson Amaru Cox». Lorna me miraba por el rabillo del ojo y arrugaba la boca de forma pícara. Desvió la mirada hacia las tazas y volvió hacia mí. El calor invadió mi cara y cientos de bichitos comenzaron a saltar dentro de mí. Me golpeé los muslos y chasqué los dedos.

—¿Vamos a ver los caballos?

—                Eso, Jack, ve y termina de mostrarle las tierras. Beer y yo os esperamos. ¿Verdad, Beer? —Golpeó la espalda de su marido que estaba agachado terminando de enroscar el grifo bajo el fregadero. El pobre hombre se atizó en la cabeza del sobresalto.



—                Voy con vosotros. —Se incorporó rascándose la cabeza sin entender nada. Lorna le asestó un codazo en las costillas—. Mujer... —Su mujer respondió con un pisotón. La escena me divertía ya que el pobre hombre aún no lograba descifrar lo que pretendía la recién estrenada casamentera—. Id vosotros yo os espero aquí... Con Lorna... Y mi escopeta.



 

Dejamos a Beer bajo la furia de su esposa tras nosotros y decidimos bajar caminando hasta el lago. Recortaron la hierba y araron las tierras de sembrado donde pude ver brotes verdes que empezaban a germinar. Una interminable hilera de vayas blancas flanqueaba el camino hasta el lago.

—No sé si voy a poder pagar todo esto

—                ¿Pagar? ¿Quién dijo nada de dinero? Te recuerdo que Wakanda es parte de nosotros y tú ahora eres parte de la comunidad. No sé en París, pero aquí cuidamos los unos de los otros. Además... Lorna ya organizó una fiesta para «compensar» el trabajo. Nada como una buena barbacoa y litros de cerveza para recompensarlo.



Paseamos por la preciosa llanura camino hacia el cercado de los caballos. Abajo el lago reflejaba la luz del sol y dibujaba manchas leopardinas sobre la superficie dotando el paisaje de tonalidades anaranjadas. A la izquierda un manto de hierba alta y fresca se mecía con la brisa. La belleza de este lugar era sobrecogedora. Era mía. Toda mía. Y tenía el deber de cuidarla y protegerla a toda costa.

Mi antigua yo habría respetado el cercado y se hubiese mantenido a salvo, tras las maderas blancas recién pintadas. Pero me sorprendí a mí misma colándome por el hueco buscando la conexión emocional con mi lado salvaje. Jack me siguió en silencio, dejándome hacer, pero cerca por si lo necesitaba.

Tim, Moon Light y Shadow pastaban a mi izquierda, me observaban sin parecer importarle que traspasara la frontera. Carrot, Apple, Ninfa y Beauty galopaban cerca del límite donde comienza el bosque. Se les veía felices comprobando que allí donde comienza la arboleda no existía limite que los refrenara. Sosegado estaba tumbado al sol junto a Furia y Bananas.

Appalusa y Buck estaban en medio de la llanura analizando cada uno de mis movimientos. «No muestres miedo» tragué saliva y caminé lo más erguida que pude hacia ellos.

—¿Qué estas tramando? —La voz de Jack me trasmitió preocupación ante la locura que estaba a punto de realizar.

—                Voy a montar. —Ni siquiera giré la cabeza para mirarlo. Seguí caminando a paso firme.



 

La cabeza de Appalusa estaba levantada con las orejas hacia atrás. Podía distinguir cada músculo de su cuerpo. Me paré a dos metros de distancia.

—Céline, a diferencia de los humanos, a los caballos no los puedes engañar. ¿Está segura de esto?

—                Más que nunca en mi vida. —Necesitaba conectar con ellos y si lo conseguía con los líderes lo haría con todos.



 

Me sentía un insignificante comino ante dos majestuosos animales que adelantaron dos pasos para poder intimidarme. Tragué saliva y, como en el ajedrez, también moví ficha adelantándome un paso más. Sus orejas se movieron al unísono. Los tenía desconcertados. Buck se adelantó y metió el hocico en el hueco de mi axila levantándome el brazo. Instintivamente levanté el otro. Pasó su cabeza por mi pecho dándome un cabezazo que me empujó y se retiró. Appalusa avanzó y me miró de frente. Se puso a dos patas. La voz de Jack me decía que me alejase, pero seguí ahí, quieta. Abrí los ojos y bajé los brazos. Avancé un poco más. Adelantó el cuello y movió la cabeza de arriba abajo. Otro paso más. Tenía su pecho prácticamente pegado al mío. Agachó la cabeza y la apoyó en mi hombro. Me abracé a ella entregándome por completo.

—Vaya... Eso sí que es forma de domar. —Jack reía y aplaudía dándome la enhorabuena.

 

Las lágrimas surcaban mis mejillas, pero no era tristeza, sentí que ese animal me abrazaba el alma. No tengo palabras para definir lo que sentí ya que es una sensación que todo ser humano que se precie debería experimentar al menos una vez en la vida.

—¡Uf! —Aún me temblaba el labio inferior.

 

Pasamos el resto de la tarde en la llanura. Jack hizo alarde de su don para la monta. Siempre creí que a un caballo se lo domaba con una fusta, pero estaba equivocada.

 

—                El occidental cree que la única forma de domar al caballo es a través del sometimiento y el dolor. Y sí, se consigue, pero un caballo sometido no es afín a ti. Solo te tiene miedo.



—                ¿Y entonces?



—                Los caballos aprenden como nosotros. Curiosidad, cariño, estímulo... Imagina un niño al que enseñen a base de golpes. Será un adulto con ansiedad y asustado en el mejor de los casos y en el peor un ser mezquino. La diferencia es que el caballo jamás será el lobo negro. Solo enfermaría por pena.



—                ¿Y puedo montarla sin dañarla?



—                Sí, pero ella tiene que estar de acuerdo. Si la obligas jamás crearás una conexión basada en el respeto.



—                ¿Y tú cómo haces para subirte en el lomo y dejarlos panza arriba en el suelo?



—                Años de experiencia y un buen maestro. El jefe Sequoya me transmitió los secretos de su tribu.



 

Jack seguía hablando, lo sé porque movía su boca, pero yo no escuchaba nada. De nuevo ese nombre, lo olvidé por completo. Sabía que ahora no era momento ni lugar para abrirme en canal y contarle a Jack lo que vi en las montañas ni tampoco que sabía el secreto que guardaba sobre Winona. Pero tendría que hacerlo en algún momento.

Buck me sacó de mis cavilaciones golpeándome la espalda con su cabeza. Yo estaba sentada jugueteando con la hierba y él se tumbó a mi lado. Comprendí la realidad de que el caballo es capaz de sentir las emociones que trasmitimos y este estaba dispuesto a mejorar lo que sentía.

El atardecer se manifestó y decidimos volver a casa. Nos olvidamos del pobre Beer y de que lo dejamos bajo la amenaza de Lorna. El aire era fresco. Jack se percató de mi titiritera refrenada y me rodeó con su brazo.

Al llegar encontramos la casa vacía. Shaki nos esperaba tumbada en el porche con una nota enroscada en su collar. «Nos hemos marchado, el bar no es lugar para que una jovencita esté sola. La cena está en el horno».

Entramos y lo que más me apeteció en ese momento fue darme una ducha de agua caliente y enfundarme el pijama. Bajé las escaleras y me senté a la mesa con Jack que ya tenía preparada su cama en el sofá.

—Escucha... si vas a pasar tiempo aquí, hay habitaciones libres. Deberías dormir en una cama o vas a romperte la espalda. —Se limitó a sonreír.

 

Cenamos verduras estofadas y pastel de calabaza. Shaki también. Fuimos al salón para terminarnos la tercera botella de vino que sin darnos cuenta nos ventilamos entre risas y charlas sobre mis dotes de amazona.

 

—                Oye, Jack. Me tienes que contar el por qué existe tanto rechazo a que colabore con NFP. —La lengua me patinaba un poco y me ardían las mejillas. Jack me miró con los ojos entornados a pesar de que su expresión era dulce.



—                Son especuladores desalmados. Llegaron a estas tierras aniquilando una a una las propiedades de la tribu llegando a aislarles en la reserva.



—                Pero... son una ONG.



—                Las siglas correctas serían HDP. Salud. —Tomó un sorbo de la copa.



—                No entiendo nada. Si son una fundación que ayuda a los jóvenes a salir de la drogadicción. ¿Qué tiene que ver aquí la especulación?



—                Esa es su tapadera. Entran cándidos, con su sonrisa radiante y después... ¡Zas! —Jack se abalanzó sobre mí imitando a un oso que fuese a despedazarme con sus garras—. Te roban hasta el alma.



—                Admitiendo que eso fuese así por muy especuladores que sean no pueden obligarte a vender nada.



—                Digamos que, presuntamente, se sucedieron acontecimientos que obligaron a muchas de las tribus a emigrar a otras tierras. Desde el presidente Jackson el gobierno ejerce presión sobre las pocas tierras que les quedan. Y Wakanda, precisamente es una de sus favoritas. Más de un millar de nativos murieron por defenderla.



 

Me costada asimilar que todo eso fuese cierto y que NFP formara parte de aquella sangría indígena a contrario de Jack que bostezaba y se desperezaba seguro de sí mismo.

 

—                Mañana iremos a las oficinas. Usaré mis tretas para saber si Murray y Hunt pretenden engañarme... —Cerré el puño con fuerza. Estaba a punto de soltar un discurso sobre cómo los derrumbaría si fuese cierto, pero vi que Jack estaba dormido. La cabeza le caía hacia atrás. Tenía la boca abierta y roncaba como un animal.



 

Lo tapé con una manta y subí las escaleras. Me tumbé en la cama sintiendo el calor de las mantas sobre mi cuerpo. Pensé en Nana y en cuanto la echaba de menos. Me acurruqué con la almohada y me dejé atrapar por el sueño.
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Amanecí un poco desorientada y la lámpara de mi habitación giraba como un tiovivo. Me llevé las manos a la boca para refrenar la inminente erupción. «Nunca más. No más vino para mí en una temporada», me dije a mí misma.

El sol se cuela por la ventana mientras salgo del baño secándome la cara con la toalla.

—Buenos días, chica lobo. ¿Necesitas ayuda? —La voz de Jack recorrió las escaleras y retumbó en mi cabeza como una taladradora.

«Dios, que dolor de cabeza».

—Bajo enseguida. —Me llevé las manos a las sienes y ejercí presión dándome un masaje.

Después de dos aspirinas que saqué después de rebuscar en la mesita de noche me vestí con lo primero que pillé y bajé rápido las escaleras. Hoy era el día en que tenía que personarme en las oficinas de NFP e iba como si un camión me hubiera arrollado repetidas veces. Necesitaba comer algo, cuando entré en la cocina Jack estaba cocinando.

—Tostadas de aguacate y tomate, y huevos revueltos. —Me lanzó el plato y lo recogí al vuelo—. ¡Vaya reflejos!

—Que pinta. Pero no sé si aguantará dentro. Anoche me pasé con el vino. —Miraba el plato con ansia, pero con mis dudas sobre comer o no.

—Anda toma, bebe esto. Te ayudará. —Jack vertió en mi vaso un mejunje verde que no era para nada atractivo. Y tampoco olía bien.

—¿Qué es esto? Qué mal huele, Jack. ¿Quieres que vuelva a vomitar? —Me tapé la boca y la nariz con las dos manos.

—Tú bebe. Confía en mí. —Se sentó expectante como una madre vigila a su hijo para que se coma todas las verduras.

—Está bien. —Me tapé la nariz haciendo pinza con dos dedos y me lo tragué de golpe.

—Eso es. Ahora asegúrate de mantenerlo en el estómago. —Jack se reía mientras devoraba su plato.

Estaba asqueroso, pero la verdad es que al cabo de unos minutos comencé a sentirme mejor.

—¿Qué planes tienes para hoy? —No podía exigirle que me acompañase, pero la verdad era que lo necesitaba cerca.

—Acompañarte, y luego ya veremos.

«Gracias, gracias, gracias».

Salimos de la casa dejando un cuenco de agua y otro de pienso para Shaki.

—Vigila bien la casa, pequeña. Vuelvo enseguida.

Subimos a la camioneta e introduje la dirección en su GPS. «No pienso ponerlos en sobre aviso. Nada como el factor sorpresa». Hacía un día magnifico de primavera. El verano estaba cerca y la brisa cálida tenía un aroma especial.

El camino hacia la ciudad se hacía corto. Estaba distraída contemplando el paisaje de montañas y praderas verdes moteadas de casitas y animales. Me encantaba. Sin duda nací en el lugar equivocado. Fue inevitable que el recuerdo de mis padres y Thierry me golpeara, pero ya no dolía como antes. Jack jugueteaba con la radio hasta que dio con la emisora que buscaba.

—No sabía que te gustase Imagin Dragons. —Sonaba una de las que más me gustaba Mouth of the river.

—Tengo un gusto exquisito.

 

Llegamos a la ciudad. Aparcamos frente a una pequeña cafetería y decidimos sentarnos a tomar algo.

—Una tila por favor. —Agarré a la camarera por la muñeca con suavidad frenándola de golpe—. Que sea triple. —Ella sonrió y tomó nota a Jack mientras se atusaba el pelo y pestañeó como si sus ojos fueran las alas de una mariposa.

Me sorprendí de mí misma al sentir que me invadían los celos de ver cómo otra mujer coqueteaba con él. Sentí lástima por Winona. Sacudí la cabeza para eliminar cualquier pensamiento que nublase mis capacidades.

—¿Preparada?

Tomé aire y asentí con la cabeza. Dejamos pagada la cuenta. Jack dejó propina, pero me di cuenta de que el tique tenía anotado un teléfono y de forma rápida e instintiva retiré la propina. «De eso nada guapa».

Estaba asustada, me da miedo lo que podía descubrir al cruzar la puerta, pero lo hice. La imagen de Winona volvió a mi cabeza. Esa vez no me intimidaba, me daba fuerzas. Toqué el timbre y esperé que alguien me atendiera.

Las oficinas eran frías. Nada que ver con lo que había imaginado. Más que un centro de ayuda social parecía un despacho de ejecutivos desalmados. Jack tenía razón… De nuevo. Una mujer enfundada en un traje chaqueta con la falda más ceñida de la historia se acercó al mostrador.

—¿En qué puedo ayudarles? —Su petulancia y aires de superioridad fueron suficientes para que le torciera el gesto y le enseñara los colmillos.

Jack me pisó el pie al darse cuenta de que mi expresión facial no era para nada la de una mujer profesional que está a punto de entablar un acuerdo comercial o destruirlo. «A ti te destruiría entre los dientes». Sentía que la rabia y la ira manaban de dentro. Los flashes de Winona no me dejaban pensar con claridad. Otro pisotón de Jack me hizo volver a la realidad y abandonar los pensamientos de sociópata asesina.

—Hunt y Murray. —Fue únicamente lo que logré pronunciar. Jack Carraspeó la garganta—. Busco a Hunt y Murray, soy Céline Bouchard. Propietaria de Wakanda.

El semblante de la mala pécora cambió. Entornó los ojos y forzó una mueca que pretendía ser una sonrisa.

—Acompáñenme.

Cruzamos un pasillo lleno de cubículos a forma de oficinas. Los sonidos de teléfonos y voces que hablaban de dinero eran la peculiar banda sonora del lugar. Jack caminaba a mi lado. Tenía los brazos cruzados frente al pecho y se mordía el labio inferior. Lo miré de reojo y él me devolvió la mirada.

 

Llegamos al final del pasillo. La puerta del despacho estaba cerrada y la esnob tocó la puerta. La abrió sin dejarnos ver lo que sucedía dentro y con un gesto nos pidió que aguardásemos fuera. Al cabo de unos minutos la abrió y nos invitó a pasar.

Hunt y Murray estaban sentados en un escritorio. Una pila de archivos y carpetas sobre la mesa colocadas de mala manera me hizo pensar que fueron rápidos para ocultar lo que sea que contuviesen.

—¡Céline! Por fin te decidiste a venir. ¿Cómo no avisaste? —Podía ver cómo las venas del cuello de Hunt palpitaban. Sudaba como un cerdo.

—Pasaba por aquí. —Le tendí la mano y el dudó en devolverme el saludo. Me miró de forma extraña, pero acabó por estrecharla.

Me forcé por disimular lo que su tacto me transmitió. Respiré hondo, pero mi gesto se torció sin que lo pudiera controlar. Me agarró el frío como si miles de estalactitas me atravesaran el corazón. Me invadió la traición y el rechazo. Tuve que cerrar los ojos y soltar la mano para poder articular palabra.

—¿Todo bien, señorita Bouchard? —Murray seguía sentado en el escritorio.

—Sí. Mejor que nunca. Quisiera ver las instalaciones donde se encuentran ahora los jóvenes.

—Me parece que eso no va a ser posible, señorita Bouchard. Necesitamos solicitar permisos con antelación. No podemos irrumpir en la recuperación de los pacientes.

—Ah, ¿no? —No fui capaz de reconocer el tono de mi voz. Era más grave. Me nutrí de la fuerza que irradiaba y seguí hablando. Era mi cuerpo el que verbalizaba, pero no era mi voz.     —¿No sois vosotros los encargados de su recuperación? ¿Cómo demonios queréis que firme algo a ciegas?

Jack abrió los ojos y me miró sorprendido. Él tampoco reconocía a la mujer que tenía justo su lado. Me apoyé con las manos en la mesa y miré a Murray directamente a los ojos. Él me devolvía la mirada sin ápice de miedo. Giré la mirada y busqué a Hunt que seguía sudando como el cerdo que era. Se aflojó el nudo de la corbata y se desabrochó el botón del cuello. Estaba incómodo.

—Tranquilícese, señorita Bouchard.

—¡A mí no me diga que me tranquilice! —La palma de la mano me ardía y me picaba a partes iguales después del golpe que le di a la mesa. Ambos dieron un respingo—. Lo siento, señores. No hay trato.

Agarré a Jack del brazo y salimos tras dar un portazo. Caminaba erguida, rabiosa, quería gritar y sacar fuera la loba que se apodero de mí.

Una vez en la calle Jack me agarró por los hombros y me giró hacia él.

—¿Qué ha sido eso? —Era una persona que sonreía por impulso, pero esta vez mostraba la sonrisa más franca y cargada de orgullo que vi jamás.

—No lo sé, pero vámonos. Necesito salir de aquí.

De camino hacia el coche llegué a dudar de si llegaría sin caerme al suelo. Me temblaban las piernas y toda la fuerza que sentía se esfumo dejándome exhausta.

Jack telefoneó a Beer para que diese una vuelta por Wakanda.

—¿No vamos a casa?
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No entendía el por qué tanto alarmismo por un simple ataque de nervios. Admito que perdí los estribos. Pero si fueseis capaces de poder ver como lo hice yo, ¿no haríais lo mismo? Quedarse de brazos cruzados ante la crueldad y la opresión nos hace participe de ellas y yo, al menos, no estaba dispuesta a ello.

Kanda y Jack hablaban de forma acalorada. Aunque intentaba afinar el oído me fue imposible escucharlos. Yo estaba en el porche sentada con Nana que se mecía mientras fumaba la «medicina» de Adahi. Le extendí la mano para que me dejase fumar un poco, me vendría de perlas, pero se giró ocultando el atadillo con su cuerpo.

—Vamos, Nana. Solo un poco. —Necesitaba despejar la mente. Calmarme y pensar con claridad, pero mi abuela me reprendía a codazos.

—No, niña, tú no estás enferma, estás desbordada. Ya te decía que tantos años de opresión autoimpuesta te pasarían factura. Ahora eres como un caballo salvaje. —Nana intentaba sorber humo, pero estaba apagado. Me miró con los ojillos entornados.

—Un poco sí. —Sonreí con la boca pequeña. No me enorgullecía mi comportamiento. Pero no podéis imaginar lo bien que sienta.

—¿Un poco? O aprendes a gestionarte o vas a iniciar la tercera guerra mundial. —Me miré las manos y las acaricié con suavidad. Rechacé mi don y odié mi propia existencia por mucho tiempo. Tenía razón. Debía aprender a caminar de nuevo.

—Sabes que intentaban robarnos las tierras, ¿verdad? No podía quedarme de brazos cruzados.

—Y haces bien en luchar por lo que te importa. Pero recuerda algo, Cheríe. Más vale un mal acuerdo que un pleito. Esos tienen recursos y poder suficiente para conseguir lo que se proponen. No quiero ver a mi nieta entre rejas.

—Entonces ¿se premia la corrupción y la tergiversación? Eso me convertiría en cómplice. —De nuevo el fuego brotaba de la boca de mi estómago.

—Calma, Cheríe. Por mucho que la vida nos halla golpeado y arrebatado hemos vivido rodeada de comodidades. Piénsalo. Por lo que sé de esta comunidad han sufrido tanto o más que tú, y ¿los ves perder los papeles? No. Se comportan como lobos. Esperan el momento y la oportunidad adecuada.

—¿Por eso me necesitan a mí? Por qué no Jack ¿por ejemplo?

—Porque tú eres capaz de ver más allá. Date tiempo.

—No es un caballo de feria. Le corre sangre Mustang por las venas. —Jack se apoyó en el arco de la puerta y le guiñó un ojo a Nana.

—Ya sabes lo que dicen de las mujeres locas... Son unas salvajes. —Nana le respondía con otro guiño y una risita pícara.

—Ya estamos. —No me queda otra que aceptar el jueguecito de estos dos.

—Pasa, Céline, Kanda te espera.

Esta vez estábamos en su casa. La decoración era muy rústica como las anteriores que había visitado. Los tonos tierra y motivos tribales abundaban creando la comunión con el entorno. Talluah estaba sentada inmersa en la lectura. Por lo que pude ver un libro sobre plantas medicinales. Kanda me pidió que la siguiera hasta una habitación y la acompañé en silencio.

—Tiene una casa muy bonita.

—Sienta. —Kanda podría parecer arisca, sería y distante, también brusca a la hora de expresarse, pero no creo que exista mujer más sabia sobre la faz de la Tierra.

—Tu sombra tiene cuatro patas. Cambiante. Appaloosa y lobo.

—¿Qué quiere decir?

—Qué te posee tu lado salvaje. —Tallulah pasó y cerró la puerta. Agradecí su presencia para poder entender mejor lo que Kanda me quería decir.

—Equilibrio.

—Sí. Lo sé, pero vi... —No me dejó terminar la frase. La anciana sopló sobre la palma de su mano y roció mi cara con un polvo que me hizo caer en redondo al suelo.

No estaba dormida, me daba cuenta de todo lo que sucedía a mi alrededor, pero mi cuerpo no me respondía. Tallulah me tomó por las axilas y me recostó en el sofá. Me acomodó la cabeza con cojines y me desnudó.

Kanda ungió mi frente con algún tipo de aceite esencial que olía a rayos y posó ambas manos en mis sienes. Comenzó de nuevo a recitar cánticos en su idioma primitivo, a medida que transcurría el recital apretaba con más fuerza los dedos, parecía querer entrar y rebuscar dentro de mi cabeza. Al menos era lo que yo sentía. Una fuerza descomunal que penetraba poco a poco. Sentí vergüenza. No quería que viese cómo viví disfrazada por mis temores, corrompida por el dolor, anhelando ser otra persona. Me avergoncé de cómo eché a perder mi vida.

No sé cómo, pero estaba en el bosque. Miré hacia abajo y Winona estaba junto a mi pierna. Eché a correr como una loca y ella me siguió, escudriñé el suelo para sortear los obstáculos que encontré por el camino y no caer de bruces cómo lo hice en mi retiro. Agudicé el oído, el olfato y busqué a la manada. Winona no se adelantaba, corría junto a mí, esta vez no ejercía de guía. Descubrí unas huellas casi invisibles al ojo humano. Corrí, pero el sendero no hacía más que distorsionarse y alejarse a medida que avanzaba. Reduje velocidad y me paré. Miré a izquierda y a derecha buscando la salida. Winona seguía junto a mí, nuestros movimientos estaban sincronizados. Di dos pasos atrás y ella también lo hizo. Dos pasos a la derecha, también. No eran movimientos de imitación. Eran los míos. Me puse de rodillas frente a ella y la miré. De repente sus ojos me parecieron el firmamento repleto de infinitas galaxias. Dentro de ellos me descubrí a mí misma. No era Winona la loba que me acompañaba, sino mi reflejo. Mi sombra de cuatro patas.

 

De repente todo cobró sentido. Abrazar a la loba que llevaba dentro simbolizaba aceptar mi naturaleza salvaje. De forma instintiva eché a correr de nuevo, mi pecho vibraba a cada zancada, el viento azotaba mi melena y me sentía libre, poderosa… Invencible.

Mis manos que fueron causantes de todos mis males ahora eran mi brújula. La fisura que Kanda creó dentro de mí hizo que mi alma aflorara y ocupara todo mi ser. Corría más rápido. La loba ya no corría a mi lado, ni delante, corría tras de mí. Era yo quien marcaba el ritmo y le indicaba el camino. Extendía las manos buscando la rugosidad de los árboles. Izquierda. De forma instintiva conocí el camino. La manada.

Los lobos estaban en círculo cabizbajos. Me invadió la sensación más extraña del mundo. Volvía a brotar la misma rabia que en aquellas malditas oficinas. Avancé entre ellos y vi el cadáver de Winona tendido en el suelo. Mejor ahorrarse los detalles de aquella dantesca escena. Retrocedí llevándome las manos a la garganta. Quise gritar, dejar que la furia que corría descontrolada por mi cuerpo me poseyera y me hiciera actuar en consecuencia. Tragué saliva y con un esfuerzo sobrehumano me volví a abrir paso entre la manada que se apartaba dejándome hacer. Me arrodillé al lado de su cuerpo. Las lágrimas que surcaban mis mejillas eran fruto de la impotencia. Busqué su cabeza entre la manada, pero estaba lejos. A varios pasos de distancia clavada en una pica. Me puse en pie y retrocedí corrompida por la ira. Apreté los puños de tal manera que mis manos comenzaron a sangrar. Volví al cuerpo y me arrodillé de nuevo pasando mis manos por su pelaje y cerré los ojos dejando que me agarrase mi don.

Aquellos que ansían mis tierras fueron los artífices de todo. No pude refrenarme y grité. Los lobos me acompañaban. «Asesinos». Un escalofrió me recorrió el cuerpo. Ver a Winona sacudiéndose mientras agoniza me destrozaba el alma. No sabía qué clase de ser puede disfrutar con el dolor ajeno, pero desde luego no eran humanos. Sufrí. Me estremecí y las fuerzas flaquearon, pero el fuego que me invadía no hacía más que crecer. Corrí. Corrí a través del bosque, sin destino ni sentido. Las lágrimas me ahogaban y el corazón parecía querer escapar del pecho. Oscuridad. Todo se volvió oscuro a mi alrededor, pero no dejé de correr. Las ramas de un árbol me rasgaron el brazo, pero no importaba. Sangré. La sangre goteó, pero el dolor que sentí al ver a Winona decapitada anulaba el de mi cuerpo. Tenía el alma rota. Intenté canalizar la rabia corriendo más rápido. De forma instintiva miré hacia atrás, pero estaba sola. Desvié la mirada hacia abajo y la sombra que proyectaba la luna tenía cuatro patas.

Cada poro de mi piel reconectaba con la loba. Ya no éramos ella y yo. Sino una. Hacía frío, estaba descalza y la hierba estaba húmeda. Frené en seco ante una bifurcación. Cerré los ojos y distinguí el sonido de las hojas arrulladas por el viento, oí a la manada, sentí su dolor. Abrí los ojos, miré a derecha e izquierda. Sentí como si de algún modo la loba me empujase a la izquierda. Volví a correr, esta vez participé de todo, escuchando mi instinto. No huía, pero corrí. Corrí para mutar, para que la metamorfosis fuera completa. Me detuve. Caí de rodillas y lloré. Me di cuenta de que acababa de despertar y ya nunca sería la misma. Todo mi ser se volvió de dentro a fuera. El cambio era irreversible. Me sentí fuerte, indomable, salvaje.

Volví en mí con la cara empapada en llanto, busqué a Kanda con la mirada y la abracé. Ella me acarició la mejilla y me agarró fuerte las manos.

—No sufrir. No mi intención.

—Me siento fatal —me giré hacia un lado y vomité. La anciana me dio dos palmadas en la espalda como si esperase esa reacción.

—¿Todo bien?

—Sí. A pesar de todo lo que he visto, lo curioso es que sí. —Dudé de la coherencia de las palabras que acababa de decir y de mis propios sentimientos.

—Ya no sombra, solo una. Buen trabajo, buen trabajo —volvió a palmear mi espalda. Supongo que a modo de gratitud. Pero qué razón tenía. Ya no éramos la loba y yo corriendo a través del bosque. No éramos dos seres sino uno avanzando al unísono.

Me incorporé con la ayuda de Tallulah. Me arropó con una manta y me ofreció un caldo que miré con recelo y dudé si debía tomar.

—Confía en mí. Te sentará bien. —Tomé un sorbo que me abrasó la garganta. Abuela y nieta reían como yo lo hacía con la mía.

—Quema.

—No seas ansiosa. ¿Mejor? —Tallulah ya no me transmitía desprecio. Sino aceptación.

—La verdad es que sí.

—Eso es porque acabas de despertar. A partir de ahora siempre será así.

—¿Así como...? —El mero hecho de pensar en otra vomitona me sobresaltó.

La joven se sentó a mi lado. Me tocó la rodilla y me miró.

—Lo que tú tienes en mi pueblo se llama fiebre. No sé cómo ni por qué, pero la tienes. Y sobrevivimos gracias a ella. Se manifiesta cuando hay una amenaza. Nos mantiene a salvo.

—Creo que sé por qué.

Tallulah me dejó algo de ropa. Para sorpresa de todos salimos juntas de la casa. Después de besar a mi abuela y calmar a Jack fuimos a dar un paseo por la reserva. Caminamos con la necesidad de conocer más la una de la otra.

Los últimos rayos de sol se colaban entre los picos de las montañas. Una energía hasta ahora desconocida se apoderaba de mi cuerpo y me resultaba embriagadora. Estábamos sentadas en el borde del riachuelo con los pies dentro del agua.

—¿Sabes? Nunca fui consciente de la belleza que nos rodea.

—Los blanquitos estáis hipnotizados con esos teléfonos. —Yo sonreí ante el comentario. Precisamente no era amante de la tecnología, pero tenía razón—. Vais con la cabeza agachada perdiendo la vida a cada paso, pendientes de las novedades del último minuto. Seré nativa americana, pero no neandertal. No sé por qué os esmeráis en aparentar tener la vida perfecta, la foto perfecta y la frase adecuada en cada momento. Es agotador.

Contemplamos cómo los colores del cielo tornaban de naranjas a rojo. Luego azul añil y violetas. Tonalidades que ya quisiera poseer cualquier artista que se precie.

—Háblame de tu tribu. —Tallulah me miró sorprendida y sonrió satisfecha.

—¿Sabes cómo se llaman esas montañas?

—Apalaches.

—Sí, pero ¿esas del fondo? Las que están rodeadas por la bruma. —Negué con la cabeza—. Son las Smoky Mountains, el legado de mis antepasados. Eran nuestras tierras justo antes de que llegasen los colonizadores. Wakanda está en la ladera sur. Es el lugar de descanso de nuestra tribu.

—¿Qué quieres decir con descanso?

—Wakanda en tu idioma viene a decir «donde reside la magia», o la del poder mágico interno: «Donde descansa la magia». Allí es donde cuerpo y espíritu se separaban para buscar el camino de vuelta.

—¿Vivo en un cementerio? —La expresión de asombro debió parecerle graciosa ya que rompió a reír a carcajadas.

—No. Bueno sí, pero no es eso. Es un lugar de poder. Intentamos purificar los cuerpos con fuego, pero los que cayeron en la batalla no tuvieron esa opción. Es donde descansan nuestros guerreros.

—¿Y por qué esa ansia por conseguir mis tierras?

—Tus tierras, como las llamas, tienen alma y recursos para defenderse. ¿Cómo si no seguirían en pie? ¿Y cómo han llegado hasta ti?

—¿Los lobos?

—La manada se hizo cargo de ello.

—¿Y los caballos?

—Solo reclaman lo que es suyo. Una tierra libre y salvaje lejos de la corrupción del ser humano.

—¿Y cuál es mi papel en todo esto?

—Ser la voz y el espíritu de tus tierras. Wakanda corre por tus venas. No tiene otro sentido.

—Solo estuve en los Apalaches una vez cuando era pequeña.

—Lo sé. Murieron tus padres. Y la madre de Winona. Sequari me lo contó. Nada es casualidad.

—Entonces... ¿lo sabes? —Tallulah asintió.

El manto negro repleto de estrellas nos cubrió sin darnos cuenta. Volvimos a casa de Kanda donde Jack y Nana estaban sentados en la cocina y Kanda portaba una bandeja llena de verduras. Sobre la mesa una multitud de manjares nos esperaban.

—Que hambre. —Mi estomago rugía como una fiera. Quise alcanzar un trozo de batata asada, pero Kanda me atizó en la mano con las pinzas de madera. Se sentó. Cerro los ojos y pronunció unas palabras que Tallulah tradujo para nosotros.

—Gracias por permitir que resista el poder de la visión. Gracias por ayudarla a realizar sus tareas y aceptar su sombra.
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Los primeros rayos de sol se colaban por la ventana y la calidez con la que bañaban mi cuerpo hacía que no me apeteciera levantarme. Aunque el sofá de Kanda fuese incómodo dormí como nunca. Me froté los ojos y pude ver a Jack con la cabeza ladeada en el sillón orejero que está junto a la chimenea. Miré el móvil, eran las seis. Me enrollé en la manta y salí al porche y me dejé embriagar por la brisa pura de las montañas.

El cielo comenzaba a dibujar colores naranjas y azulados que les daban a las nubes un aire mágico. Suspiré y cerré los ojos quedando atrapada ante la quietud y el sosiego.

—Buenos días, Cheríe. ¿Qué haces aquí sola? —La mano de Nana sobre mi hombro me hizo volver a la realidad.

—Respirar. —Miré con cariño su rostro, cada vez más arrugado. La vitalidad de sus ojos mermaba por día, aunque ella intentaba disimularlo con su sonrisa. Acaricié su cara y la ternura hizo que brotasen las lágrimas.

—Vamos a pasear. —Nana me dio la mano y caminamos juntas hacia el arroyo.

Un sinfín de emociones cruzaron mi cuerpo a la velocidad de la luz: Amor, compasión, añoranza, tristeza, esperanza... Todas colisionaban en un mismo punto, mi corazón. Sabía que a mi abuela le quedaba poco tiempo.

—Gracias, Nana.

—¿Gracias por qué?

—Me has salvado la vida. No una, sino cientos. La verdad es que no sé qué habría hecho sin ti. —Me emocioné y las lágrimas comenzaron a surcar mi cara.

—Cheríe... no llores. —Nana me limpiaba con el torso de su mano y me recogió las greñas en una trenza—. Anda, deja que me agarre, quiero enseñarte algo.

Caminamos hacia una pequeña cabaña. Era un pequeño comercio de artesanía. Subir los escalones hasta el porche era como subir al pico más alto de los Apalaches. Sus fuerzas la abandonaban.

—¿Dónde vamos?

—Asómate. —Miré por la ventana y vi un sinfín de joyería que se insinuaba sobre un tapiz negro. Anillos de plata envejecida y turquesas, pulseras de plata tallada con motivos tribales. Pendientes en forma de atrapasueños. Posé las manos sobre el cristal y me acerqué un poco más. Estaba tan limpio que me di un golpe en la frente.

—Aún no tienes el don de traspasar paredes.

—No lo tiene y tú tampoco sabes cómo hacer feliz a esta vieja. ¿Cuándo me vais hacer bisabuela? —La cara de mi abuela se iluminó y echó a reír.

Jack subió las escaleras y abrazó a Nana por detrás besándole el pelo. Me miró de soslayo y me guiñó el ojo.

—¿Estas mejor? ¿Lista para volver a Wakanda?

—Creo que sí.

Nana me jaló del brazo y me pidió que me agachara. Estiró el cuello y me susurró al oído:

—Cheríe, es el hombre de tu vida. Te está ofreciendo un mundo nuevo. No fui yo la que te salvo la vida. Sino él. —La miré y sus ojos estaban repletos de emociones. Me dio dos golpecitos en el pecho y me dijo que escuchara a mi corazón. —Me despedí de mi abuela y la dejé con Tallulah para su terapia de relajación.

—Nos vemos pronto, abuela.

Antes de ir a casa pasamos por el bar de Beer. Estaba cerrado.

—Qué raro. Pásame el móvil de la guantera. —Busqué, pero no encoentré nada.

—Aquí no está.

—¿Puedes dejarme el tuyo? —Miré en los bolsillos y en mi bolso.

—Merde. Se me debió caer. —Si no fuese porque necesitaba estar conectada con mi abuela no me hubiera importado, pero me invadió un sentimiento de urgencia.

Jack dio un volantazo y volvimos a poner rumbo a la reserva. No era una carretera transitada y me extrañó sobremanera ver dos coches con los cristales ahumados que se incorporaban al carril contrario.

—Jack... vienen de… —Otro volantazo hizo que me proyectara sobre la puerta. Si no llevase el cinturón de seguridad hubiese salido disparada por la ventana.

Bajé del coche y corrí hacia la casa buscando a Shaki. No estaba por ninguna parte. La llamé a voces, pero no respondía. Abrí la puerta y todo estaba patas arriba. Me aterré y me quedé en el arco de la puerta. No me atreví a entrar. Me golpeó la imagen de Winona decapitada y el corazón quiso salir huyendo de mi cuerpo. Jack me apartó y entró primero. Llevaba un palo en la mano. Yo aún no conseguí agrupar las fuerzas para cruzar. Los gritos de Jack me hicieron reaccionar. Beer estaba tumbado en el suelo inconsciente. Jack le palmeaba la cara para hacer que despertara. Olía a sangre. Su frente estaba abierta y tenía el labio y la nariz reventados. Busqué entre el desastre un paño o algo para taponar la herida. Instintivamente busqué el teléfono en mi bolsillo.

—¡Joder! —Me asomé rápido por cada habitación buscando a Lorna. Gracias a dios no estaba. Busqué y llamé a Shaki, pero seguía sin aparecer.

Sentí rabia, la misma rabia que en mi visión. Me sorprendí clavándome las uñas en las palmas de las manos. Apreté aún más si cabe los puños y controlé el impulso de ir a prenderle fuego a la oficina de esos malditos desalmados. Sé que fueron ellos.

—Céline. —Jack me llamó para avisar de que Beer había vuelto en sí. Corrí para ayudarle dejando atrás el desastre provocado por a la furia de algún desalmado de la plantilla de NFP.

—Beer. ¿Qué ha pasado? —Jack lo ayudó a levantarse y yo lo agarré por el otro brazo y lo sentamos en una silla. El pobre hombre se tocaba la cabeza y pareció marearse aún más.

—Has mosqueado a quien no debías, niña, no iban a dejar las cosas así. Tal vez solo pretendían darte un aviso, pero me encontraron a mí dentro de la casa. Les planté cara y este es el resultado.

—Joder, Beer. Estás mayor para esto. —Jack bromeaba para quitar hierro a la gravedad del asunto.

Salí al porche y comencé a hiperventilar. Al igual que en mi visión eché a correr tan rápido como pude. El sonido de unos tambores me hizo frenar. Mire a mi alrededor, pero no veía nada. El sonido no hacía más que crecer. Volví a correr y cerré los ojos. La imagen de una hoguera y antiguos guerreros cruzó mi mente. Abrí los ojos y dejé que el ritmo de los tambores marcara el paso. Salté el cercado y busqué con la mirada a los caballos. Ni rastro de ellos. Corrí hacia el límite del bosque y me adentré. No tenía rumbo fijo, pero dejé que el instinto me guiara. No había caminos ni senderos solo la fronda de árboles que se hacía más densa a cada paso. Un tocón se interpuso en mi camino como si un árbol alzase la raíz para hacer que cayese de bruces al suelo. Rodé hasta quedar boca arriba. Estaba anestesiada bajo los efectos de la adrenalina.

Cerré los ojos y afiné el oído. Busqué cualquier sonido que indicase que la manada o los caballos estuviesen cerca. El sonido de las ramas mecidas por el viento y el murmullo del follaje me decían que estaban cerca. Me incorporé y volví a correr ladera arriba. Como si las raíces hubieran hecho de interlocutores y puesto en preaviso, la manada aparece liderada por Winona. «Santo cielo, está bien». Hinqué la rodilla en la hierba húmeda y acerqué mi frente a su hocico. La manada aullaba en un canto de súplica. Winona dirigió el pelotón y nos guio hacia un claro.

Un destello metálico desvió mi atención hacia el suelo. Me agaché y recogí un casquillo de bala. Lo miré y la rabia no hizo más que arder y arder. La loba giró la cabeza y me pidió que siguiéramos. Agarré el casquillo y lo guardé en el bolsillo trasero del pantalón.     Caminé y vi un reguero de ellos. Al fondo el cuerpo del Moon Light yacía en el suelo. Corrí hacia él, tenía la pata atrapada en un cepo, pero estaba vivo. «Malditos seáis».

—¡Eh! Cuidado. —Jack apareció en el claro, rojo y bañado en sudor. —Los disparos fueron para provocar una estampida. Esto tiene que estar minado de trampas.

Me giré hacia él corrompida por la ira. Estaba sucia, sudorosa, mojada, despeinada. Era la versión salvaje de mí misma poseída por la furia de una loba a punto de matar al cazador. Sentía que me ardían los ojos, me temblaba la boca y lloraba de pura impotencia. «¿Cómo se puede ser tan cruel?». Jack se las apañó para abrir el cepo y liberar a Moon Light de su sufrimiento. El resto de los caballos fue apareciendo con sigilo y prudencia.

—Hay que llevarte a la reserva, pero no puedo traer aquí la camioneta. Debes ser fuerte, amigo.

Caminamos a su ritmo de vuelta a casa. Jack arrancó parte del cercado y dejó que los lobos y los caballos se integraran con la tierra. Entre ellos existía una especie de acuerdo sagrado de no dañarse. No entendía como dos razas completamente distintas podían convivir en armonía y respeto de esta manera.

El eco del ladrido de Shaki llegó del cobertizo. La pobre se escondió entre la pila de paja totalmente asustada. Al llegar a casa, Lorna reprendía y besaba a su marido de forma compulsiva.

—Vas a matarme, viejo loco. ¿Pero a quién se lo ocurre? Gracias a Dios que estáis todos bien.

—Todos no. Moon Light tiene la pata destrozada.

—Y mi marido la cara. Me va a costar mirarlo cada mañana. Gracias a Dios que estoy aquí. —Su mujer lo adoraba no cabía duda. Lorna sacó el teléfono del bolso pasándoselo a Jack con el disgusto reflejado en el rostro—. Llama a Lonan. Él sabrá qué hacer con esto.
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—MALDITOS CABRONES. VOY A MATARLOS, LO JURO. —Lonan gritaba con violencia mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. «Sé lo que se siente».

 

Para los Nakune los caballos eran sagrados. Si la tribu tenía fiebre, el que hirieran a Moon Light había provocado un incendio forestal. El joven Koda limpiaba la herida del animal y le aplicaba una especie de pasta verde sobre ella. De sus ojos manaba la fuerza que solo te puede dar la rabia contenida. Yo estaba sentada frente al caballo acariciando-le el hocico. Le daba vueltas a las mil y una maneras de hacerles daño. No podía dejar que la rabia actuase por mí de nuevo, tenía que pensar como un lobo y actuar como tal.

—Hay que denunciarlo. —Fue la primera opción que me cruzó por la mente.

—¿A quién? ¿A la policía? Aún no sabes cómo funcionan aquí las cosas, niña. Dependemos de la policía tribal y la oficina de asuntos indígenas cuenta con seis agentes para cubrir un perímetro más grande que Manhattan. Aquí los SAC no van a hacer nada. Dependemos del sheriff y sus esbirros.

—¿Y qué podemos hacer? Esta es mi casa, son mis tierras. Y han violado todos los límites infranqueables.

—¿Y cómo vas a demostrarlo? —Jack estaba de brazos cruzados—. La impotencia es algo a lo que estamos acostumbrados. No se puede hacer nada frente a ellos. Solo resistir.

—¿Y esperar a que los mate o que nos hagan daño? ¿Qué será lo siguiente?, ¿violarme?

Este acoso hacia la tribu me parecía tan ruin que se me ocurrían mil ideas de hacerlos sufrir. Respiré hondo. Su guerra se transformó en mi batalla. El «pum pum» de los tambores resonaba con más ímpetu y lo dejó bien claro.

Koda me explicó que cada vez que emprendieron acciones legales contra ellos siempre acababa sufriendo alguien. O mataban algún animal para lanzarle un preaviso. Incluso en ocasiones se sobrepasaron con las jóvenes de la tribu saliendo impunes de su hazaña. En mi interior colisionan un sinfín de emociones. Tristeza y rabia a partes iguales.

—Ellos destruyen todo lo que tocan. Son una plaga maldita. Si uno de los nuestros osara enfrentarse, al resto de la comunidad le toca reparar los desperfectos.

—Pero no me teníais a mí.

—¿Y qué vas hacer tú, Armadillo?

—Estoy segura de que esos dos no se mancharon las manos. Le pagarían algún pobre desgraciado para que fuese cabeza de turco. —Metí la mano en el bolsillo trasero y saqué el casquillo que guardé—. Seguro que los lobos hicieron su trabajo y salieron pitando de aquí. Fueron descuidados dejando un reguero de pruebas en el suelo.

A Lonan se le iluminó la mirada. Esperanza. Un atisbo de esperanza con el que poder empezar a unir cabos hasta llegar a los hijos de puta que están detrás de todo esto.

—Sí, vale. Pero la policía no es opción. Al menos no la de aquí.

—Ya lo suponía.

Si algo había aprendido de ellos es que son una nación orgullosa. Uno podía esperar que las represalias por su parte no tardasen en llegar, pero años de hostigamiento y sometimiento hicieron que agachasen la cabeza. Sin embargo, el nativo americano no olvida.

El imaginario colectivo pensaba en ellos y lo que veía son plumas, arcos y flechas. Seres sanguinarios y salvajes que no conocen la piedad. Mi raza se encargó de ello. Blanquearon y maquillaron los sucesos pasando de puntillas por la masacré que sufrió esta nación. La injusticia histórica, la desposesión de sus tierras, territorios y recursos, la opresión y la discriminación, así como la falta de control de sus propios modos de vida. Drogadicción, alcoholismo, encarcelamiento, suicidio... Cuando le arrancas el alma los condenas a desaparecer.

«Solo tengo que encontrar a la persona adecuada». Buscaba desesperada entre las raíces de los Nakune a esa persona que portara en sus genes el orgullo indiano y estuviese dispuesta a todo para defenderlo.

Los jóvenes tenían internet en la escuela y el pupitre izquierdo al final de la clase se transformó en mi lugar de trabajo. Tallulah me ayudó respondiendo a cada pregunta, pero cada camino conducía a una bifurcación o no tenía salida. Pasaron días, semanas... Lonan, Beer y Jack se turnaban para hacer guardia en las únicas hectáreas fuera de la reserva que aún les pertenecía, aunque en las escrituras apareciera mi nombre.

Miré el cielo a través de la ventana. Parecía que reflejaba el sentimiento de desesperanza y tristeza que nos invadía. La lluvia caía y hacía que brotara de la tierra un olor que me inundaba, sentía el rugir de los tambores, «pum pum, pum pum». Salí y dejé que me mojara. Necesitaba claridad, limpiar mi mente de basura acumulada; necesitaba una respuesta, y la necesitaba ya. El ritmo y el volumen no hacía más que incrementarse, «pum pum, pum pum». Me invadía el espíritu, su nombre cruzó mi mente como un rayo. Sakari Sequoya.

Corrí por la tierra empapada, la velocidad hacía que derrapara y cayera de lado. Tenía el pelo, la cara y la ropa llena de barro, pero eso no me impidió irrumpir en la casa del jefe que hasta ahora no me veía capaz de visitar. No sabía cómo era su cara, ni siquiera si era una persona real, no tenía las fuerzas ni el valor para mirarlo a los ojos; pero allí estaba yo. Abriendo la puerta y agarrándome al marco para no desfallecer.

Irrumpí en una reunión. Seis ancianos se giraron al verme caer de rodillas. Se me aflojaron los tobillos y las piernas no aguantaban el peso de mi cuerpo. Kanda estaba allí. Era la única mujer. A pesar de tener la visión borrosa pude distinguir que Adahi estaba presente. Me dejaron en el suelo mientras recuperaba el aliento.

—Sekari Sequoya. —No obtuve respuesta. Pero supe quién era él. Su porte, el silencio sobrio acompañado de una solemne cara de animal y la carga de plata y turquesas de sus manos hablaron por sí mismas. Su espíritu era el de un lobo anciano, sabio y nutrido de experiencias.

Tallulah apareció e intentó ayudarme a ponerme en pie, pero la rechace.

—Estás loca —Me habló en tono bajo, al oído. No miraba de frente al consejo de ancianos que permanecía sentado en completo silencio.

—Sekari. —Me puse a cuatro patas
intentando recuperar el equilibrio.

—Céline, va-mo-nos. —Parecía angustiada y no entendía el motivo. Me zafé de sus manos y me arrastré hasta él.

No hizo falta un cruce de palabras para entender lo que solo ambos pudimos sentir. Tanto él como yo perdimos mucho aquella trágica noche. Solo dos almas rotas y hecha girones podían conectar de aquella manera. Su mirada era noble pero orgullosa. En un acto de valor le tomé las manos y dejé que me inundara por completo. No fui yo la única receptora del dolor. Él también sintió el mío. Me soltó las manos y miró a Tallulah que entendió que debía sacarme de allí con urgencia.

—Vámonos. —Me incorporé y me agarró del brazo tirando de mí hacia la puerta—. Ya está bien, Céline. Va-mos. —Pero mis ojos seguían implorando su ayuda.

Pasaron tres días hasta que un chaval entró en la cabaña donde se alojaba Nana. No tendría más de diez años. Fue imposible no pensar en qué futuro le esperaría en una nación en la que nacer nativo era condenarte al exilio por el mero hecho de ser nativo.

Ver a mi abuela enseñarle el uso del pincel y la paleta de colores me transportó a mi infancia.

—Ah, chica lobo. El jefe te espera. —Me sorprendió con la naturalidad y la despreocupación con la que lo dijo.

—¿Dónde está?

—En su casa.

Besé a mi abuela en la frente y despeiné la melena del pequeño de pura alegría. Corrí hacia la casa de Sakari. «Pum pum, pum pum», los tambores volvieron a retumbar dentro de mí.

Esta vez llamé antes de abrir la puerta. El corazón aún galopaba dentro de mi pecho. Tragué saliva y asomé la cara por la rendija.

—¿Se puede? —No era vergüenza luchar por lo que uno quiere, no tiene que hacerte sentir mal. Pero en mis sanos cabales la educación era importante para mí.

—Pasa, tercera puerta a la izquierda. Y cierra la puerta. —No me sorprendió que Tallulah estuviese presente. Era la única con edad suficiente y conocimiento del idioma para traducir de forma correcta.

Sekari estaba sentado tras una pila de archivos y carpetas. Sobre la mesa se extendían varios documentos. Miré a la chica y sus ojos brillaban de una forma especial que hasta ahora no había visto.

—Los planes del Gran espíritu han hecho que hoy estés aquí. —A medida que el jefe hablaba ella traducía—. Hemos recorrido juntos el camino sagrado, nuestra energía vital está conectada, el lobo te trajo hasta aquí. Más allá de lo que puedo entender, más allá de la perdida y la tragedia. El latir de nuestros corazones se unió la noche en la que nuestras familias volvieron a la fuente. Formas parte de nosotros.

Las lágrimas surcaban mis mejillas al compás de su voz goteando sobre mis pantalones. Él me tiende una especie de diario abierto por una página ya marchita, con la tinta corrida, seguro que por las lágrimas y me pidió que la leyera. Miré a Tallulah, ella se sentó a mi lado para leer lo que estaba segura había leído antes.

 

«Nantai, mi niño, mi vida. Solo eres un bebé, pero ya eres el orgullo de la tribu. No sé si con el tiempo entenderás el por qué fue necesario separarte de nosotros. De tu hermana. Si alguna vez lees este diario espero que me perdones.



 

Llegaste al mundo en un alumbramiento dos minutos antes que tu hermana. No corrían buenos tiempos para nosotros. Las discrepancias, las divisiones raciales y políticas gobiernan ahora nuestras tierras. Fuiste arrancado de mis brazos por los servicios sociales. Crecerás y vivirás separado de tus orígenes y jamás conocerás nuestra lengua sagrada. Solo espero que algún día, el lobo de tu espíritu encuentre el camino de vuelta a casa.



 

No sé si seguiré viva, ni siquiera si seguiremos en estas tierras, pero el gran espíritu encontrará la forma de guiarte. Mi niño, mi tesoro. El que algún día sería el jefe de nuestro pueblo.



 

Una mañana creí reconocerte en las noticias. Pero ya tu nombre perdió poder. Shane Wilson era como te conocían ahora. Se me arrugó el corazón, sentí pena porque ni siquiera respetaron tu nombre, pero vi que estabas bien. Te convertiste en un hombre de honor, pero veo dolor en tu mirada. Mi pequeño Nantai, solo te pido que cierres los ojos y busques el sonido de los tambores. Ellos son ese latido maternal que te recordará quién eres y de dónde procedes».



 

—¿Entiendes lo que esto significa? —Tallulah cerró el diario.

—Que el precio que pagaste fue demasiado alto. —Tomé las manos del jefe y no pudo evitar emocionarse. Las besé como besaba las de mi abuela. La ternura, la empatía y la conexión espiritual formaron un remolino en la boca de mi estómago—. Lo traeré de vuelta. —El anciano lloró, se dio la vuelta y nos pidió que lo dejáramos solo.

—¿Por dónde empezamos? —Tallulah se convirtió en una aliada inesperada.

—San Google.

Volvimos a la escuela. Ya era tarde y la clase era solo para nosotros. Tecleé su nombre «Shane Wilson» un nombre muy común entre los blancos y los resultados solo hicieron más que reafirmar mis sospechas. Blanco, blanco, blanco...

—¡Joder! Demasiado rostros pálidos.

—Shane Wilson, Nantai, nativo americano. —Tecleé con la esperanza de encontrar algún resultado. Nada. Más blancos.

—Hombre de honor... ¿A qué crees que se refería?

—Si lo vio en las noticias... ¿Político? —Tallulah arrugó la cara y con la mano desechó la idea de inmediato—. No, esos seguro que no.

—¿Militar? Graduado con Honores, señor. —Me hizo gracia la imitación de Will Smith en Men in black.

—Probemos... —No reconocía ningún rasgo nativo en las fotos que miraba. Maestro, juez, abogado... Nada.

Un susurro en mi cabeza me hizo teclear «Shane Willson, Nantai, Nakune, honor».

Ahí estaba. Titulares como: «Inspector, nativo americano, infiltrado desmantela una red de narcotráfico», «El orgullo del FBI», «De las calles, a la galería de condecorados». Dejaban claro que era una especie de héroe debido al exotismo de sus raíces ya que al contrario del 99% de los jóvenes Nakune no tuvieron esa suerte.

Buscamos en guías y redes sociales la forma de contactar, pero era un fantasma. Solo titulares y notas de prensa.

—Vamos a tener que llamar al FBI... —Tallulah dudaba de su propio criterio.

—¿Y si vamos a buscarlo?

—Pero ¿a dónde? —Seguimos buscando noticias que indicaran la residencia de Shane, pero cambiaba de ubicación como un trotamundos. Oklahoma, Nueva York, Washington, Kentucky... —No podemos recorrer el país en busca de una sombra.

—Tengo una idea. —Abrí la pestaña de opciones y cliqué en «organizar de más recientes a más antiguos». La última noticia la daba un periódico de Oklahoma.

—La sangre manda. Allí se celebra el festival Tierra Roja. Se reúnen más de cien tribus para exponer su patrimonio. La cultura, la danza y el arte, por ejemplo. Yo solo fui una vez de niña. Sakari no está de acuerdo en que nos exhibamos como animales de feria.

—Voy a llamar. —Marqué el teléfono y crucé los dedos pidiéndole al gran espíritu que aceptasen a colaborar.

La crónica negra era un periódico de tirada semanal que reunía los acontecimientos más importantes a nivel local, nacional y resaltaba titulares del mundo. No sé en qué momento fue, pero me vi enredada en la promesa del próximo titular: «El reino del terror vuelve. Los Nakune en peligro», «La última tierra, la última esperanza», repetía en mi cabeza como un papagayo los nombres que encabezarían la noticia. La periodista una entusiasta de la historia salivaba como una alimaña a punto de hincarle el diente a su presa.

—Dentro de dos días tenemos una entrevista con la redactora jefe. Está dispuesta a colaborar con nosotros si le damos la exclusividad. —Colgué el teléfono y me costó asimilar las palabras que decía.

—Me van a repudiar. —Tallulah se llevó las manos a la cara y negaba con la cabeza. Arrastró sus manos hacia abajo tirando de los párpados inferiores. A mí me dio la risa floja debido a los nervios—. No te rías. Si caigo yo, tú caes conmigo. Sabes que nos van a matar, ¿no?

—No en sentido literal.

—No les va hacer ninguna gracia a los ancianos.

—Ya. Pero vamos a traerlo de vuelta a casa. En el momento que ponga un pie en estas tierras nos lo perdonaran todo.
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Con un café caliente y un trozo de bizcocho de la cocina de Lorna me senté en el porche de Adahi a la espera de una buena reprimenda. Actué de forma deliberada, sin contar con la opinión de nadie y eso causó un alboroto en la cabaña del jefe. A Jack le molestó, y mucho, que no contara con él para que nos acompañara a Oklahoma.

Nos esperaban más de diez horas de camino. Decidimos salir a medio día para conducir de noche y poder descansar un par de horas antes de la entrevista. A pesar de todo, Kanda y Nana nos despidieron con una cesta cargada de comida. No contábamos con su bendición, pero en el fondo sabían que era lo correcto. Jack me dejó su camioneta, no me quedó otra ya que la chatarra que le compré a Lonan no aguantaría ni la mitad de camino.

—Id con cuidado. —Jack me abrió la puerta de forma caballerosa. Tallulah nos mira y vuelve los ojos.

—Iros a un Motel. —A pesar de lo que pudiera parecer, lo que sentía por él trascendía a la atracción física.

—Gracias, Jack. —Cerré la puerta mientras le sonreí y me esforcé por no parecer una idiota.

Arranqué y antes de ponerme en marcha Tallulah puso su mano sobre la mía y me impidió meter la primera marcha. Me dedicó una mirada seca, pensativa. La duda y la culpabilidad la invadían por completo. Negó con la cabeza y los ojos se volvieron vidriosos a causa de las lágrimas que amenazaban con brotar. Eché el freno de mano y le tomé las manos entre las mías.

—Siento exactamente lo mismo que tú. Pero es lo correcto. —Comenzó a calmarse. Lo noté y arranqué. Las próximas horas las pasamos en silencio, pero no me resultaba incómodo.

El atardecer tiñó la hierba de ocres y naranjas. Pude distinguir a la manada de caballos galopando por la interminable extensión de tierra y juraría que los lobos aullaron en forma de despedida. «Todo saldrá bien», lo intuía.

La noche estaba a punto de caer y había poco tráfico. Sorprendí a Tallulah mirándome de reojo.

—Vamos, suéltalo.

—Es que no me lo creo. —Se ajustó el cinturón, subió las piernas cruzándolas en el asiento y se giró hacia mí.

—El qué no te crees.

—Todo esto. Tú y la revolución de tu llegada. Wakanda y tus buenas intenciones. Mi abuela dice que estabas predestinada. Sakari también. Pero me cuesta creerlo.

—Porque soy blanca, ¿verdad?

—Por eso y porque nadie es tan bueno. Al menos los de tu raza. —Respiró hondo antes de contestarle.

—Qué hay de Jack, Amaru, como le llamáis.

—Él es diferente. Era el prometido de Winona. Y tú... Tú ahora pasas demasiado tiempo con él. No le gusta. Ni a mí tampoco.

—Ya. Lo sé. Me lo dejó claro. Pero tranquila, llegamos a un consenso. —Me miró extrañada por la respuesta—. Los días que pasé en la montaña flipando por el brebaje de tu abuela los pasé con ella. Y sí. Lejos de cualquier previsión, llegamos a entendernos. Puede que al principio sí que sintiese algo por él. Pero después de saber todo esto... No veo a Jack con los ojos que tú crees. Es cuestión de respeto. Es más, no entiendo el porqué de su empeño por ayudarme. Pero la relación que tiene con mi abuela no la puedo anular. Se tienen un cariño especial.

—La adora. —Reía y su rostro se relajó. Ella también quería a Nana. ¿Y quién se puede resistir a la loca de mi abuela?

Paramos en una estación de servicio para repostar y tomar un café. Una vez recargados los niveles de cafeína cambiamos y le cedí el volante. No era el mejor copiloto de la historia, caí rendida a los pocos kilómetros.

—¡Eh! Tú. Despierta. Te toca. —Me desperté con la cara pegada el cristal—. Es mi turno para dormir un poco.

El resto del camino lo hice de un tirón, ya dormiría cuando llegásemos al hostal.

«Welcome to Oklahoma, Native América» «¿Hay dos Oklahomas?».

—Shhh, shhh. —Zarandeé con suavidad el hombro de Tallulah.

—¿Qué? —Su voz pesada y cargada de saliva me recordaba a la de una niña pequeña.

—Oye. ¿Cuántas Oklahomas hay? —Se reía aun estando medio dormida.

—Tantas como naciones tribales. —Se enderezó en el asiento desperezándose. Se frotó los ojos, me miró con cara de sueño—. Creo que son cinco.

—¿Y por dónde voy? —Introdujo la dirección del hostal en su teléfono.

—Vamos a cruzar las tierras de los Creek. ¿Quieres que siga yo? —Puso el teléfono en un adaptador para tenerlo como GPS.

—¿Te importa que paremos? Tengo que estirar las piernas.

Llegamos a nuestro destino antes de lo previsto. El check-in
online era uno de los mejores inventos de la historia. Introduces tus datos, te envían un mensaje con el código correspondiente y voilá. Abrimos un candado y nuestras llaves sin esperas. Caímos a plomo sin ni siquiera cambiarnos de ropa.

Sonó el despertador. Odiaba ese sonido tan estridente, Tallulah le dio un manotazo y lo apagó del golpe. La miré desde la cama tumbada de lado y me cubrí con las sábanas para no ser objetivo de su mal despertar. Después de una ducha, nos vestimos y bajamos al bar. Nos sentamos la una frente a la otra sin dirigirnos la palabra. Inmersas en el humo de nuestras tazas de café.

—Aún no estoy segura, Céline. —Acaricié su mano sintiendo su preocupación y desconcierto.

—¿Sabes por qué lo hacen? —Negó con la cabeza. Froté el índice y el pulgar—. Dinero. Imagina la repercusión mediática que tendrá.

—Bueno. —Contestó con sequedad. Sus ganas de colaborar con periodistas de rostros pálidos son equivalentes a las mías. Nulas.

Llegamos puntuales a la oficina. La redactora jefa nos esperaba en la sala de juntas con el trabajo hecho.

—Shane Willsom, varón de ascendencia nativo-americana. Cuarenta y cinco años. Soltero. Entregado en adopción a los pocos meses de edad. Inspector del FBI condecorado en numerosas ocasiones. Con residencia habitual en Oklahoma, distrito de Briktown. —Nos extendió dos copias del expediente. Ambas nos miramos de soslayo.

—Impresionante. —La redactora sonreía satisfecha y orgullosa.

—Somos un periódico serio. En cuanto vemos la notica, nos lanzamos al cuello.

Un trato es un trato y ella había cumplido con creces su parte y ahora nos tocaba a nosotros. A medida que avanzaba nuestro relato el rostro de aquella mujer perdía luminosidad. Logró empatizar con la historia, con cada miembro de la comunidad, con los animales. En varias ocasiones se giró y secó las lágrimas que brotaban descontroladas. Tras varias horas de conversación estrechamos las manos. Vergüenza, bochorno, furia, tristeza, empatía y serenidad. Todas y cada una de sus emociones cruzaron mi cuerpo haciéndome confiar en ella.

—Te mantendremos informada.

—Emitiré una nota de prensa. Se lo pensaran dos veces antes de volver a atacaros. Nada como un titular para hacer recular a los peces gordos. No les gusta la mala publicidad.

—Gracias, de veras. Muchas gracias.

 

Subimos al coche. Abrimos las ventanas ya que tantas horas al sol lo transformaron en un horno. Antes de arrancar pensé en todas las posibilidades que podrían darse al intentar que Shane nos ayudase. El calor me turbaba la mente y me era imposible concentrarme. Arranqué y le pedí a Tallulah que me indicara el camino hacia Bricktown, prefería abordarlo en su casa que en las oficinas del departamento.

—¿Por qué me siento como si llevásemos un cadáver en el maletero? —Estábamos a escasos cien metros de la puerta. Si Tallulah estaba nerviosa yo estaba a punto de sufrir un infarto.

La vibración del móvil en mi bolsillo me hizo dar un respingo.

—Buenos días. Wakanda en orden y segura. Shaki, los caballos y la manada te echan de menos. Nana está conmigo. Está bien. Te echa de menos. —Se me debió de dibujar una sonrisa bobalicona ya que Tallulah no tardó en reaccionar.

—¿Amaru? —Me encantaba el porte de esta mujer. Era fuerte, orgullosa, delicada y bella a partes iguales.

—Sí. Todo bien por Wakanda y la reserva. —Se mordía el labio inferior y me miraba de reojo. Confiaba en mí, pero aún tenía recelo sobre mis intenciones con Jack.

Sin darnos cuenta estábamos sentadas en los escalones que llevaban al portal del inspector hablando de cómo sería la supuesta vuelta al hogar. No me dio tiempo a verbalizar mi opinión cuando una voz varonil y ronca me interrumpió.

—Buenos días, ¿puedo ayudarles? —Ambas nos miramos con los ojos abiertos hasta su límite de extensión. Nos quedamos estáticas como estatuas—. Toc toc, ¿me oís? —«Si que te oigo, pero ahora mismo estoy tan acojonada que solo me falta mearme encima».

Nos giramos al unísono y nos limitamos a levantarnos, sacudirnos las posaderas y sonreír.

—Esto... ¿Shane Willson? —A pesar de haberlo visto en fotos no fue hasta ahora cuando reconocí su mirada salvaje, rasgada, marrón y cálida.  Era una especie de Keanu Reeves desaliñado, con barba de tres días y sueño acumulado mitigado por sobredosis de cafeína.

—Depende de quien pregunte.

—Nantai Sequoya. ¡Eres tú! —Yo estaba inmóvil y muda contemplando embelesada cómo Tallulah se dirigía a él con ríos de lágrimas corriendo por sus mejillas.

Estaban de pie, parados el uno frente al otro. Una marea de impresiones me balanceó como las olas del mar mecían un barco. Se reconocieron el uno en el otro. Me emocionó y las manos fueron directamente a mi boca. Contemplé perpleja cómo ella avanzó y le acarició la cara desarmándolo por completo. El café que llevaba en la mano resbaló hasta desparramarse por el suelo. Seguía inmóvil mientras Tallulah lo acariciaba. Los primos se fundieron en un abrazo en el que sobraban las palabras.

—Pero qué, pero cómo... —Era incapaz de pronunciar palabra—. ¿Cómo es posible?

—Nantai, te necesito. La familia te necesita. —La candidez de su rostro dio un giro hacia el dolor y el rencor.

—¿Me necesita? ¿Por eso me abandonaron? —Saqué del bolso el diario de Sequoya y me apresuré en abrirlo por la carta que le escribió su madre.

—Disculpa que me entrometa, pero deberías leer esto.

Cuando cerró el diario después de leer como fue arrebatado de los brazos de su madre pude ver la impresión que le causó el haber estado equivocado toda su vida.

Nos pidió que lo siguiésemos con el coche hasta el departamento del FBI. Allí le contamos los hechos acaecidos hasta el momento y le entregué los casquillos de bala que pude recuperar dentro de una bolsita.

—Si el arma está registrada será coser y cantar. Si no, solo podemos iniciar una investigación. Puedo haceros el favor, pero la realidad es que este tipo de casos lo lleva la oficina de asuntos indígenas.

—¿Y nada más?

—No tenéis pruebas suficientes para poder incriminarlos, todo lo que me ofrecéis es circunstancial. Supongamos que formalizamos una denuncia y cae en manos del juez equivocado... No tenéis idea de hasta donde pueden llegar los tentáculos de... —Cerró la tapadera del portátil con la fuerza de la frustración—. Lo siento. Es todo lo que puedo hacer por vosotras.

—Wakanda es la única tierra fuera de la reserva que aún os pertenece. No sé cómo ni por qué, pero el destino quiso que fueran mías, solo en parte, mías para poder cuidar y respetar vuestro legado. Sé que solo soy un rostro pálido, no sé las calamidades que el sistema te hizo pasar. Pero lo que sí sé es que yo no pienso rendirme. —El chirrido de las patas de mi silla hizo que los agentes se girasen. Shane tragó saliva. Se rascaba la cara como si le corriesen hormigas. Aproveché su incomodidad para atacarle. Él era un cazador con instinto superdotado para el crimen, pero yo era una fiera, y en este momento lo tenía acorralado—. ¿Qué pensaría tu madre? Se avergonzarían de la parsimonia con la que permites que le roben las tierras. —Dicen que, entre animales, el depredador y su presa se unen en una misteriosa danza psíquica. El cazador puede ver y oler como la víctima experimenta el miedo. Sabe que es débil, o acepta serlo, pero Nantai era otro cazador que no mostraba ni un ápice de sumisión, estaba entrenado para luchar, y luchar a muerte si fuese necesario. Esa fuerza y ese coraje no lo adquirió en la academia de los federales sino de los tambores de guerra y la llamada de lo salvaje. Pero...

Fue muy fácil encontrar su talón de Aquiles y no me llevó más de veinte minutos aniquilarlo. No contaba con la contraofensiva. Un sutil ataque donde esconderse bajo la tierra para despistarlo y emerger de forma inesperada tras de él. Nada como la soberbia desmesurada para reventarles el ego. Shane era orgulloso por varias razones, sus genes, sus orígenes y el despecho.

Nos miraba en silencio, tamborileando con los dedos sobre la mesa. Se levantó y fue hacia un compañero que tecleaba a medida que él le susurraba al oído. Se levantó y recogió varios impresos que entregó a Shane y vino de vuelta hacia nosotras.

—Tenéis suerte de que tengamos laboratorio. Está fichado. Fuston Kemper. Posesión de armas, robo con intimidación y violencia, acoso, violación. Una joyita.

—¿Entonces hay caso? —Se sentó con las piernas abiertas.

—Hay caso. Pero ándate con cuidado, esta clase de escoria no tiene nada que perder. Volver a casa y hacer como si nada de esto hubiese pasado. —Tallulah me dio un sutil toque con la rodilla. Shane apoyó los codos sobre la mesa y entrelazó los dedos mirándonos con las cejas levantadas.

—Te encontramos gracias a la redactora jefe de La Crónica Negra. ¿Puedes darme un vaso de agua? —Tenía la boca tan pastosa que podría dedicarme a pegar carteles con la saliva.

—Sheryl Enhet. Antes que redactora jefa fue periodista de investigación. Ha cubierto los mayores escándalos políticos de los últimos veinte años. Sí está colaborando con vosotras ha olido algo. Es una jodida sabuesa. Ya nos gustaría tenerla en plantilla. —Parecía que se conocían lo cual me tranquilizó—. ¿Qué os prometió?

—Más bien nosotras a ella. La exclusiva de un buen titular.

—Bien. Ya me encargo yo de ella. Como os he dicho, volver a casa y ni una palabra a nadie. Si la pasma está implicada estarán untados hasta las cejas. Vosotras vinisteis como turistas, y por favor, no digáis que me habéis encontrado.

Y así hicimos. Nos mantuvimos al margen. Si al llegar a casa me dolió en el alma tener que mentirles a todos, a Tallulah se le hacía insoportable. Se unió a la partida de vigilancia de Wakanda solo por no tener que mirar a los ojos a su abuela.

A las pocas semanas recibí una llamada de número desconocido que me avisó de la llegada de dos nuevos peones que me ayudarían con las tareas de Wakanda. Lo que no imaginé es que Shane sería uno de los infiltrados. Cuando llegó parecía más joven, se había cortado el pelo y arreglado la barba, vestía como un veinteañero universitario.

A Jack no le gustó la idea de que hubiese más presencia masculina rondando por allí.

—Son tus tierras y es tu vida, pero no me gusta que estés sola por aquí con estos tíos. No me dan buena espina, miran como si estuviesen buscando algo que robar.

—Necesito ayuda, Jack. Y aunque te agradezco de corazón todo lo que hiciste por mí ya ves lo que le pasó a Lonan. Dos hombres fuertes harán que me sienta más tranquila.

—¿Y tú abuela qué? ¿Vas a dejar a Ivette con dos desconocidos?

—Tú también lo eras y te recuerdo que te instalaste en el sofá de casa la segunda noche que nos conocimos. —Estaba enfadado y celoso. Todo sería más fácil si supiese la verdad, pero eso lo pondría en peligro a él y a la investigación. Y la realidad es que lo quería. No quería que le pasara nada malo.

—Si ellos se quedan yo también.

—Acompáñame a la cabaña del lago. Tengo que instalar las literas, no vamos a dejar que mis empleados duerman en el suelo, hay que adecentar aquello. —Le señalé la pila de cajas que estaban cargadas en mi ranchera—. Además, si te quedas aquí, ¿quién mimará a mi abuela? —Me miró de reojo proyectando toda su mala leche hacia mi persona—. Eh, vaquero, tú eres mi favorito. Sabes que te quiero. —Me subí al coche y le di dos palmadas al asiento del copiloto.

 

Todo transcurría sobre ruedas. Los infiltrados se dejaban la piel en las tareas diarias sin levantar sospechas. Mason, el segundo infiltrado hacía bien su papel, cada tarde al terminar la jornada acudía al bar de Beer a ponerse tibio de cerveza y mezclarse con la chusma racista que ocupaba el billar provocando disputas con los nativos. Beer comenzó a sospechar.

Conociéndome no entendía como permitía que esa «escoria» siguiese en mis tierras.

—Es bueno con los caballos y no se cansa. Además, no puedo pediros más de lo que hicisteis. Tengo que empezar a gestionarme bien por mí misma. —Aquella noche me acompañaba Shane. Estaba sentado junto a mí en la barra cuando Mason llegó acompañado de los camorristas habituales.

—¿Eres nuevo por aquí no? —Mason le robó el vaso y se lo bebió de un trago—. Hay que pagar el peaje para sentarse en esta barra, salvaje. Shane estaba tranquilo, solo se giró para mirarlo.

—¿Solo eso? —Mason se acercó aún más y rodeó a Shane con el brazo balbuceándole en el oído.

—Cada noche sueño con la forma de hacerte desaparecer bazofia indígena. —Le derramó sobre el pelo el resto de un botellín que había sobre la barra. Shane se levantó y caminó hacia él con el pecho inflado de orgullo apretando los puños.

—Repite eso. —Se acercó a un palmo de su cara.

—Bazofia indígena. —Mason le escupió a la cara y Shane le propinó un puñetazo en la nariz que lo hizo caer de espaldas. Me abalancé sobre él para separarlo, pero se enzarzaron como dos perros rabiosos.

Como en las películas del salvaje oeste una pelea de dos tornos en una batalla campal. Volaron botellas, rompieron sillas, taburetes y mesas. Por un instante creía que se caería el techo. Me dolía el oído y no lograba escuchar nada por él. Me llevé las manos a la cabeza y me hice un ovillo. El casquillo me rozo la cara, alcé la vista y vi a Beer encañonando a la masa en guerra.

—Basta. Fuera de aquí si no queréis ir en fila al hospital. —Encañonó a Mason empujándolo hacia atrás—. FUERA. —Lorna llamó a la policía, pero no antes de sacarnos a Shane y a mí de allí.

—Marchaos, ¡rápido! si no ya sabemos cómo acabará esto. Esta noche no serás tú el que pague los platos rotos. —Estaba acostumbrada a ver cómo la policía culpaba a los nativos por las fechorías de sus vasallos—. ¡Vamos, marchaos!

Lorna nos llevó por la cocina hacia la puerta trasera, esperamos agazapados entre los bidones de basura a que entrase hasta el último policía. Nos movíamos como lobos, con sigilo y prudencia. Arranqué el coche sin encender las luces y nos fuimos a casa.

—No te muevas. Esto va escocerte un poco. —Limpiaba las heridas de Shane con los ungüentos que Tallulah me enseñó a preparar para sanar las heridas de Moon Light. «Si cura a un caballo, contigo hará milagros». Shane me miraba sorprendido.

—¿Qué sacas tú de todo esto? —Su pregunta me pilló por sorpresa. Tapé el frasco y solté las gasas en la bandeja que tenía encima de la mesa.

—Yo no gano nada.

—¿Por qué ayudas a los míos? —Cogí gasas nuevas y las empapé en el siguiente ungüento presionando la brecha de la frente—. Joder, ten cuidado.

—Eso es lo que saco. Cuidado. Los tuyos me ensañaron que aquí se cuidan los unos a los otros. Cosa que deberías aprender tú. Sujeta aquí. —Se presionó la cataplasma mientras me levanté para buscar un apósito—. Por cierto, para ser la joya del FBI no aguantas muy bien el dolor.

—No eres tú a la que le han dejado la cara echa un cristo.

—Fue Mason. Lo haría con delicadeza. —Le coloqué el apósito y le di un toquecito en la nariz—. Como nuevo. Te va a salir un buen chichón.

—Mason tiene la delicadeza y la elegancia de un elefante en plena estampida.

—Se mete bien en el papel. —Saqué dos cervezas frías y una bolsa de guisantes del congelador.

—Esta para la cabeza y esta para ti. Te la has ganado. Salud. —Nunca fui mucho de cerveza, pero desde que estaba aquí descubrí que nada como una bien fría para aplacar los ánimos.

—Verás, al morir mi hermano me vi incapaz de seguir en París. Y cuando mi abuela me propuso comprar estas tierras para iniciar mi proyecto de sanación y reinserción a través del arte no imagine que la fundación con la que colaboraría fuese una tapadera.

—¿Y eso lo tienes claro? No entiendo el por qué. —No podía decirle que era vidente, que veía a través de mis manos, que mi tacto era un canal. Me tomaría por una loca.

—Trajes de alta costura, una oficina que más bien parece un despacho de abogados del Upper East Side, nada de fotos en las paredes, ninguna obra de arte de los pacientes, ningún voluntario por los pasillos... Cuando fui a visitarlos sin previo aviso se molestaron bastante. Allí se estaban cerrando acuerdos de transacciones, dinero, propiedades... Pero nada benéfico, te lo aseguro. Y luego está esa obsesión por los caballos. Quieren Wakanda, pero limpia. Me da la sensación de que lo derribarían todo para levantar un complejo hotelero o un campo de golf.

—O lo que hay debajo de ella. —Casi me atraganto. Me ardían los orificios nasales. El trago de cerveza se desvió y salió proyectado por la nariz.

—Tranquila. Ni que hubieses visto un fantasma.

—Verás. Kanda me contó que bajo estas tierras descansan los huesos de antiguos guerreros. Hombres valientes que lucharon por defenderla. ¿Por qué iban a querer huesos?

—¿No te has preguntado por qué la defendieron hasta la muerte?

—¿Y tú sabes la historia de tu tribu? —No me gustaba que me tratase como a una ingenua—. Sabes, el poco tiempo que llevo aquí lo he compartido con los tuyos. Puede que sepa más sobre ellos que tú mismo.

Me enfadé. Dejé la cerveza en la mesa y me dispuse a marcharme dejándolo con la palabra en la boca, pero se levantó y me paró agarrándome del brazo. Me giré y de un tirón me liberé de sus manos. Él se separó y me mostró las palmas en señal de paz.

—Tranquila. Anda ven y siéntate. —Me coloqué el mechón de pelo que me cruzaba la cara detrás de la oreja y lo hice—. Lo siento.

—¿Y bien? —Me humedecí los labios y me crucé de brazos.

—No es la primera vez que sucede algo así. Nos echan de nuestras tierras, masacran a nuestra gente y nos condenan al exilio. Eso ya lo sabes, pero algunas veces encontramos que el camino de las lágrimas tiene un destino inesperado. Tierras ricas en minerales preciosos u oro negro. En los años veinte los Osage de Oklahoma se convirtieron en una de las naciones más ricas del sur. Hicieron tratos con las personas equivocadas y comenzaron las muertes.

—¿Me estás diciendo que bajo mis pies hay algo de eso?

—No. Pero si llevan tiempo detrás de ellas es que tienen un valor añadido. —Me hablaba como si me estuviese dando la previsión del tiempo. Yo estaba con los ojos a punto de salírseme de las cuencas.

—¿Y lo sueltas así? Tan tranquilo te quedas. ¡Alucinante! No sé qué tenéis los tíos de aquí que conseguís sacarme de quicio. No me puedes soltar un bombazo como ese y pretender que me quede aquí sentada viéndolas pasar. —Me puse en pie paseando de un lado a otro.

—Te cuento esto porque si tiene correlación, abra muertes.

—Casi matan a Beer cuando entraron en la casa. Lo encontramos en el suelo inconsciente.

—Los mismos perros con diferente collar. —A Shaki no le gustó la comparación y se lo hizo saber. Le ladraba y le mordía los zapatos agitando la cabeza.

Verlo juguetear con mi perra en el suelo me hizo recordar a la manada. Supe que debía levantarme y arrastrarlo a la oscuridad para recuperarlo. Llevaba mucho tiempo lejos de casa y su capacidad de percibir estaba calcificada. Tenía que coger las riendas y crear una grieta por la que el fuego pudiera colarse. Lo agarré del brazo y lo llevé por la pradera hacia el lago de forma instintiva. La luz de la luna me indicaba el camino. Nantai me seguía sin mediar palabra. Esa maldita parsimonia y ese pasotismo me dejaban claro que era un lobo perdido, solitario, nadie lo enseñó a aullar. Me reconocí en él, era un muerto, un autómata que respiraba por pura inercia. A mí me enseñaron a aullar desde las tripas y tenía claro que solo así encontraría su manada. Necesitaba encontrar el lobo que residía en él, despertarlo y sentir la fuerza. Su regreso no podía limitarse a investigar y pasar desapercibido. Necesitaba a su manda. Y ellos a él.

A un rostro pálido como yo solo le fueron necesarios un par de días perdida por las montañas para comprender que, entre los lobos, por muy perdido, cansado y exhausto que te encuentres, y que, por muy solo, enfermo, o debilitado que estés; se sigue adelante. Buscar a la manada es la protección para sanarse, dejar atrás y sobrevivir a cualquier cosa o pesar que te atormente.

Estaba fuera de mí. Poseída por el instinto del subsuelo de mi nueva naturaleza. Rebosaba energía.

—La diferencia entre nosotros es que yo acepté mi lado salvaje. —Bajé la cremallera de mi sudadera tirándola sobre la hierba, me quité la camiseta dejando mis pechos al descubierto mientras corría hacia el bosque.

—Pero ¿qué haces? —Estaba completamente desconcertado. No se trataba de mostrarle cómo actúa un lobo, sino de serlo.

Corrí rápido, mis sentidos se agudizaban en la penumbra, él me seguía de forma torpe, como lo hiciera yo tiempo atrás. Lo oí gemir de dolor cuando las ramas de los árboles sesgaban la piel de sus brazos, lo oí caer, lo oí levantarse. Sentía dentro de mí los tambores de guerra.

—¿Los oyes? —Me paré en seco sobre el claro dejándome bañar por la luz de la luna. Cerré los ojos y abrí los brazos en cruz. Shane apareció sin aliento. Le costaba seguirme el ritmo y su respiración estaba agitada.

—¿El qué?

—Cierra los ojos.

Aunque fuese arrancado de sus raíces, de su familia, de su tierra y de su tribu, era un Nakune. Su naturaleza salvaje estaba latente y debía despertar.
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Había una vez un hombre que no encontraba su cuerpo. Su espíritu flotaba arrastrado por el viento. Perdido. Atrapado por la corriente y desesperado, intentó gritar, pero su boca no emitía sonido alguno. Solo expulsaba aire que lo alejaría aún más si cabe de sí mismo. Pero un día el viento giró empujando al hombre hacia su reflejo que yacía en el suelo en estado de descomposición. No se reconoció, ya que el tiempo que pasó lamentando su perdida lo hizo olvidar quién era. Con cada ráfaga, llegaba un sonido hasta ahora desconocido para él. Entonces el hombre tuvo curiosidad, quiso hablar, pero no pudo así que pensó en soplar para tener impulso. Al ver que se movía, soplo más y más fuerte hasta llegar a un claro donde encontró una bestia formidable.

Era animal majestuoso que le hablaba a la luna. Quedó fascinado y quiso emitir su mismo sonido, pero no pudo. Flotó sobre él durante dos ciclos lunares, aprendiendo de su instinto, sus costumbres, sus movimientos, hasta que un día... cayó al suelo. No podía moverse, no podía hablar, pero sentía el calor del fuego y el sonido de tambores. Abrió los ojos y vio que su cuerpo no era el mismo. Su anatomía era distinta. Comprobó que estaba cubierto de pelo que su carne era más fuerte, su visión más nítida y su oído más afinado. El cuerpo del lobo recibió el alma de aquel hombre e iluminó su espíritu, pero era torpe. Se sacudió su antiguo yo y caminó sobre sus cuatro patas hacia el lago. Su primera reacción fue retroceder al verse transformado en el animal que observó durante un tiempo, pero le dolía y cayó al suelo. Sacudió su cabeza eliminando el miedo, se levantó y volvió a mirar. El reflejo le mostró que estaba rodeado de seres que como el habían cambiado, no entendía cómo, pero dentro de su mente escuchó: «Tú nos perteneces, nosotros nos pertenecemos».

Aquel hombre descarnado que flotaba perdido ahora había evolucionado y aceptado su nuevo designio y encontró su aullido, su manada.

 

—¿Qué es eso? —El crujir de las hojas sonaba cada vez más cerca.

—Tu manada. —Winona apareció de entre los árboles escudriñando cada uno de sus movimientos. Caminó despacio, con cautela, hasta pararse frente a él.

—No te muevas. Correr solo hará que nos persiga. —Sentí como las venas de su cuello bombeaban arrítmicamente y se tensaban. Pude ver sus ojos inyectados en sangre, pude oler el miedo que emitía a través de sus poros. El latido de su corazón emitía ondas que agitaba su pecho. Dentro de él colisionaron sentimientos que hasta ahora permanecían aletargados.

Winona se acercó y frotó su cuerpo entre mis piernas, me agaché y uní mi frente con la suya mientras le acariciaba el lomo. Poco a poco fue apareciendo el resto de la manada.

Si hace un minuto su cuerpo indicaba que quería huir, la curiosidad de su espíritu, el sentimiento de familia, el tú nos perteneces, nosotros nos pertenecemos lo hizo caer de rodillas rindiéndose a la Loba.

—No puede ser verdad. —Verlo mientras reconocía a su hermana me hizo llevarme las manos a la boca y reprimir el llanto—. Pero ¿cómo es posible? —Se giró hacia mí con los ojos abiertos e inundados de lágrimas, negando con la cabeza, incapaz de creerlo—. No puede ser verdad.

—No sabía cómo decírtelo. Creí que la mejor forma de que lo entendieras sería verlo por ti mismo.

 

En el silencio y la quietud del bosque cualquier sonido se magnifica, pero estaba tan absorta por la belleza del momento que pasó desapercibido. Solo me rozó. Quemaba como si un cuchillo calentado al fuego me rajara la cara. Solo vi a Winona saltar sobre el pecho de Shane. Un gemido sordo. Sangre. Por unos instantes me sentí como una espectadora externa. Fuera de mi cuerpo.

Otro impacto ensordecedor me sacudió y me hizo volver de golpe y arrastrarme sobre Shane y Winona. Quería protegerlos, tenía que protegerlos. La manada aulló y se perdió en las sombras. Solo quedamos los tres tumbados en el suelo. Toqué el pecho de Shane cubierto de sangre, le arranqué la camisa en busca del orificio de bala, pero la sangre no era suya.

—Estoy bien, estoy bien. Mi hermana... —Shane se revolvió y me lanzó hacia un lado. Se giró hacia Winona que yacía en el suelo sujetada a este mundo por un hilo de vida.

«Pum pum pum». Tambores. El sonido de los tambores volvió a poseerme de nuevo. Me acerqué a Shane que luchaba por mantener viva a su hermana y le susurré al oído:

—Llama a Jake y dile que estamos en el claro. ¡Rápido!

Me puse en pie y corrí hacia los árboles dejandome guiar por la estela que dejaron en su huida. Estaba cerca, olía a alcohol, sudor y miedo. El pánico se apoderó de ellos al verse flanqueados por una manada de lobos y yo me serví de ello. Disparaban al aire. Uno de ellos tropezó y cayó. Lo pisé y salté sobre su cuerpo. Mi objetivo estaba delante de mí a pocos pasos, aceleré y salté sobre su espalda. Ambos caímos y rodamos por el suelo. Me levanté aprovechando la inercia y me acuclillé sobre él, robándole la escopeta y encañonándolo con ella mientras los gritos de su compañero llegaban arrastrados por el viento.

—¿Oyes eso, hijo de puta? —Le golpeé con la culata en la cabeza. Solo un segundo y unas manos que me arrastraron hacia atrás le salvaron la vida. El disparo que acabaría con él fue proyectado al cielo. Mason estaba esposando a ese malnacido, aunque solo vi su espalda, el chaleco antibalas del FBI me hizo comprender que todo había terminado—. ¡Winona!

—¿Qué? —Masón ni siquiera giró la cara.

—¿Dónde está Shane?

—Atrás, en el claro. Dale gracias a Dios que estábamos cerca. —Se giraba para mirarme, pero fue tarde—. ¡Eh! para. —Corrí hacia el claro con la imagen de Winona tumbada en el suelo proyectada en mi mente.

Jake la cargaba y su cabeza caía sobre su brazo con la lengua fuera de la boca. Refrené el grito, pero el aullido encontró su camino y el dolor salió proyectado fuera de mí.

—Está viva, pero tenemos que darnos prisa. —Ni la voz de Tallulah ni la calidez de su mano sobre mi hombro pudieron calmarme.

 

Luces azules inundaban el claro, decenas de agentes con su identificación al cuello caminaban señalando con tarjetas el suelo. Yo estaba sentada en la parte trasera de una camioneta tapada con una manta. La luz blanca del flash me sacó del aturdimiento y me hizo reaccionar rápido, como una fiera.

—Tranquila. —La agente me mostro la cámara que llevaba en la mano—. Solo estoy fotografiando las heridas para el informe. Todo sucedía muy rápido a mi alrededor.

Shane caminaba agarrando al tío que disparó a su hermana. Esposado y con una condena pendiente a su espalda entró en el coche patrulla con un cabezazo contra el arco de la puerta y los tobillos desgarrados por los lobos como recuerdo. El otro, el que por milagro salvó la vida, estaba sentado en la parte trasera de otro coche. Mason tenía su identificación en la mano mientras hablaba por un walkie. Me levanté y me dirigí hacia él, con un gesto le pedí que bajara las ventanillas. Miró hacia ambos lados para cerciorarse de que no nos observaba nadie. Abrió la puerta del copiloto y con la cabeza me señaló que entrase. Cerró la puerta dejándome dentro a solas con el cabrón que casi mata a Shane y a Winona. Estaba esposado con las manos a la espalda. Solo necesité unos minutos. Salí del coche sacudiendo la mano. Mason se asomó y descubrió al detenido sangrando por la nariz. Me miró y me guiñó el ojo de forma cómplice.

 

Todo había acabado.
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Las siguientes horas fueron un ir de venir de agentes. Llamadas de teléfono y toma de declaraciones.

Me dolía la cabeza y estaba conmocionada, abatida. El dolor de la mano empezaba a ser más contundente ahora que pasó la sobredosis de adrenalina. Tenía de admitir que no me importaba, aunque los tres puñetazos me supieron a poco. Perdí la noción del tiempo y los tímidos rayos de sol que se colaban por las copas de los árboles anunciaban un nuevo día. Cerré los ojos y agudicé el oído buscando a la manada. La camioneta donde estaba sentada se hundió y abrí los ojos. Shane estaba sentado a mi lado. Noté su enfado y su rabia al agarrarle la mano.

—¿Estás bien? —Su voz estaba entrecortada a pesar de intentar mostrar entereza.

—¿Y tú me lo preguntas a mí?

—Fuiste tú la que se enfrentó a aquel loco.

—Pero tú estuviste a punto de perder a tu hermana. —Cerró los ojos y se mordió el labio. Aún le costaba admitirlo. Me acerqué a él y apoyé mi cabeza en su hombro.

—Sé que es difícil de entender y sobre todo admitir que... —El trasero me comenzó a vibrar, me hice un lado y saqué el móvil. Jake.

—¿Diga?

—Cheríe… —me mordí la lengua y me tragué las lágrimas—. ¿Ha pasado algo? —El nudo que se formó en mi estomago subió a la garganta y tardé en responder—. ¿Cheríe, que pasa?

—Nada, nada, abuela. Voy enseguida. —Me bajé de la camioneta de un salto y me volví hacia Shane. —¿Vienes?

Subimos a la furgoneta de Mason, un Chevrolet Tahoe negro con cristales tintados que hizo que nuestra llegada no pasara desapercibida en la reserva. Me bajé y corrí hacia mi abuela que me esperaba en el porche de Adahi. Me arrodillé y me agarré a su cintura besándole los brazos y las piernas mientras me acariciaba el pelo.

—Abuela, ¿estás bien?

—Ahora sí. De fábula. —Me tomó de las manos y miró las heridas—. Espero que el otro esté mucho peor. Oye... ¿Quién es este guaperas?

Shane bajó de la camioneta y se acercó a nosotras. Me incorporé y sacudí mis pantalones.

—Abuela, no seas más...

—Shane, un placer conocerla al fin, señora. —Nana ejerció de Nana. Se agachó las gafas y lo miró de arriba abajo.

—Sabes que, niña. Jake es un amor, guapo y fuerte, pero este me gusta más. Tiene un aire... Salvaje. Pero no le digas nada al pobre. Está muy preocupado por ti. —Negué con la cabeza y me acerqué para besarle la mejilla.

—No fumes mucho. La medicina de este sinvergüenza te nubla la existencia. —Le guiñé el ojo al viejo provocándole la risa—. Vamos.

Caminamos hacia la casa de Kanda. Shane andaba cabizbajo con las manos en los bolsillos. Subí los peldaños y toqué la puerta. Kanda abrió y me abrazó fuerte. La mujer sabia, dura y distante se esfumó dejando a una anciana rota que se debatía entre el dolor y la ternura. Me separé de ella y me hice a un lado dejando a la vista al hombre perdido que por fin vuelve a casa. Abrió los ojos como platos, asombrada e impactada por la figura de su nieto. Me soltó de golpe y se agarró a la cornisa de madera. Vi sus rodillas temblar y la agarré por la cintura. Protegida, se llevó las manos a la boca reprimiendo el llanto o lo que sea que sintió en ese momento.

—Kanda, él es...

—Nantai. —Caminó hacia él con los brazos abiertos y vi a Shane derrumbarse como a un crio. Se fundieron en un abrazo en el que sobraban las palabras.

—Primo, acompáñame. —Tallulah bajó los escalones y tomó a Shane por la mano. Kanda y yo íbamos detrás.

La cabaña del jefe estaba bastante concurrida. Lo que fuese que ocurriera tenía a los miembros en un constante ir y venir. Vimos salir a Mason hablando por el walkie. Agarró a Shane del hombro y siguió su camino pasando por mi lado.

—Nos haría falta alguien como tú en el cuerpo. —Me dijo guiñándome un ojo.

—¿Estás seguro? No os daría más que disgustos.

—Tienes olfato. Y además... un buen derechazo. 

—Me lo pensaré.

—Cuídate. Nos vemos pronto.

A nuestro paso, el tumulto se separaba y enmudecía abriendo un pasillo que mostraba el despacho del jefe. Los susurros tomaban fuerza entre los presentes que miraban a Shane con la boca abierta. Sekari estaba sentado ojeando papeles desparramados sobre su mesa. El silencio inundó todo y alzó la vista. Se quedó petrificado como si el hombre al que miraba fuese un fantasma. Al intentar incorporarse el bastón cayó al suelo y vi cómo le temblaron las piernas, estaba a punto de perder el equilibrio.

Dicen que un abuelo es capaz de reconocer a un nieto aun no habiéndolo visto durante una vida. Una fuerza mística, magnética e inexplicable que los une y hace que sepan que descendemos de sus entrañas. Tallulah lo tomó por la cintura y le ayudó a sentarse. Shane avanzó despacio incapaz de expresar el cúmulo de sentimientos. A Sekari se le inundaron los ojos mientras miraba fijamente a su nieto y rompió a llorar.

—Nantai... —pronunció despacio sin preocuparse de su apariencia. La figura del jefe había desaparecido dejando en su lugar a un abuelo que después de una vida recuperaba a su nieto.

—Abuelo... —Sekari abrió los brazos y Shane se apresuró a no dejar escapar el momento.

Aflojaron los brazos y tomaron distancia para contemplarse. El jefe lo tomó de las manos y miró al hombre en el que se había convertido y entre sollozos balbuceó algo que no logré entender.

—Nantai. ¿Cómo puede ser? ¿eres tú? Toda mi vida he soñado con el momento en el que volvieras a casa y ocuparas tu lugar con tu pueblo. —Tallulah tradujo entre lágrimas.

Shane seguía mudo, conmocionado. Acarició a su abuelo y lo volvió a abrazar dejándose arrastrar por sus sentimientos desbordados. Como buscando su reflejo, volvió a tomar distancia de su abuelo. Se secó las lágrimas y para sorpresa de todos le contestó en su idioma nativo.

—Se que he vuelto a casa. A una casa en la que nunca he estado, que he añorado y necesitado. Estoy aquí.

Salí de la cabaña dejando intimidad para que abuelo y nieto se reencontraran. Caminé por la reserva dejando que el sol me calentara los huesos. Le pregunté a los chiquillos por la cabaña del veterinario. Estaban agitados y eufóricos por la vuelta del nieto del jefe. Me contaron que esa noche habría fiesta, una hoguera y una ceremonia para celebrarlo.

Llamé a la puerta antes de pasar.

—¡¡¡Pero bueno!!! Qué raro tú tratando con animales. —Koda fue quien me abrió.

—Y que esperas, Armadillo. Mi padre no solo vende chatarra. Es veterinario. ¿Vienes a ver a Winona?

—Sí. ¿Cómo está? —Koda me agarró la mano y me llevó hasta el garaje situado junto a la cabaña. Su energía era un torbellino de buenas intenciones, un afán de superación y lucha hacia su tribu. Sonrió y le besé la mano.

—Mal. Pero es fuerte. —Vi a Jake sentado junto a un chenil. Mi corazón se encogió al ver a la loba entre rejas—. Saldrá de esta. —Me sonrió y se marchó a comprobar el suero que tenía inyectado.

—Jake... yo... —Me arrodillé sobre la paja para mirarlo incapaz de mantener la coherencia de mis palabras.

—Me mentiste.

—¿Disculpa?

—Qué me has mentido todo este tiempo.

—No podía decirte nada.

—No hablo del FBI, ni de la búsqueda del tesoro que os supuso buscar al nieto del jefe. Hablo de ti. —Lo miré extrañada. Estaba dolido, pero no lograba entender por qué.

—Jake, yo... yo no sé a qué te refieres.

—Hablo de ti, de Winona y de tu papel en todo esto.

—Siento que la hayan herido, pero no fue mi culpa. Ese tiro iba directo al corazón de Shane y ella... ella quiso salvar a su hermano.

—Sabias quién era y no me lo dijiste.

—Creía que lo sabias. No te mentí. Tú jamás me preguntaste y yo... yo odiaba quien era. —Winona abrió los ojos y emitió un gemido—. Gracias a ella soy quien soy en este momento. A mí también me salvo la vida.

 

La vuelta de Nantai hizo que la semilla de la esperanza se propagara como el fuego. La fiebre que sufrió la tribu dejó paso a una fuerza inconmensurable capaz de hacerlos seguir adelante y luchar sin desmayo.

Cuando nacen los lobeznos, las almohadillas de sus patas son suaves como la arcilla y solo se endurecen gracias a los pasos, a las caídas, vagabundeos y caminatas. Solo de esa manera un día podrán enfrentarse a las rocas y ortigas afiladas sin lastimarse. Las lobas sumergen en corrientes heladas a sus pequeños. Lo hacen para endurecer y preparar a sus dulces criaturas para una vida que no se lo pondrá fácil.

En el transcurso de la historia de los Estados Unidos se ha sometido, martirizado, asesinado y expulsado de sus tierras a diferentes tribus. Algunas perdieron su espíritu en el camino.

Pero los Nakune se nutrieron de los descensos y perdidas. Son esos lobatos endurecidos, fuertes y capaces de enfrentarse al mundo sin perder el aliento
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Han pasado varias semanas desde el regreso del nieto del jefe. Dicen que para poder encontrarse es bueno perderse durante algún tiempo, no se trataba de que Shane se olvidara de quien era, sino que más bien, digamos que se tomó unas vacaciones.

Decidió perderse en las montañas. Con su hermana ya recuperada, sería su guía en el camino del autoconocimiento. Debía apartarse de todos y todo para perdonarse a sí mismo y a la idea de abandono que lo acompaño durante toda su vida. Olvidar las lesiones del pasado harían que los fantasmas dejaran de acosarle. Las montañas eran el bálsamo que sanarían sus cicatrices.

El hombre que bajó de los Apalaches era un hombre que supo lo que realmente significaba el perdón. Perdonar a una persona, a una comunidad o a una nación no es una rendición sino más bien el acto más noble del ser humano. Es una decisión consciente de alejar el rencor del corazón, alimentar a ambos lobos sin tener que enfrentarlos y no olvidar a ninguno de ellos.

Aquella noche se encendió una hoguera que culminaría con el cese de Sekari como jefe dejando paso a Nantai como nuevo líder.

Tallulah me arregló y me pintó en las mejillas dos cenefas de tono cobrizo con diminutos círculos negros. Me peinó con una trenza que caía sobre mi hombro izquierdo. Me di la vuelta y me mostró mi reflejo. Me fijé en que tenía el pelo adornado con plumas y cuentas de plata. Sentí calor en las mejillas y los ojos me ardían de la emoción.

—Ni se te ocurra arruinar mi obra de arte. Estás preciosa. —Y no mentía. Jamás imaginé verme de esta manera. La belleza manaba de dentro. No es que fuese con las mejores galas, solo vestía unos shorts y un top que dejaban fuera mi ombligo. Iba a salir por la puerta cuando Tallulah apareció con un cofre—. Espera. Falta esto. —Lo abrió y dejó ver una preciosidad de collar de plata vieja tallada y turquesas.

—Siempre quise hacer joyas como estas.

—¿Sí? Kanda puede enseñarte. Como a sanar, su madre y su abuela le enseñaron el arte de la joyería.

Salimos juntas y nos mezclamos dejándonos llevar por el sonido de los tambores que tocaban los jóvenes nativos alrededor de la hoguera. Noté que el ritmo empezaba a poseerme y me dejé llevar. Había asumido que formaba parte de esta tribu.

Busqué a mi abuela entre la multitud. La vi junto a Adahi, estaban sentados frente al fuego con los demás ancianos fumando de la misma pipa. Sonreí al verla feliz en el último tramo de su camino. Soy consciente de que el tiempo es limitado. Cada vez que la acariciaba notaba como su espíritu se preparaba para ello, pero ya no dolía. Saber que de alguna forma ella buscaba la forma para estar a mi lado me consolaba. Tallulah me dio un vaso de una bebida especial que prepararon para la ocasión y me guiña el ojo.

—No volveré a vomitar, ¿no?

—No. Vas a volar. —Me agarró la mano y ambas giramos arrastradas por el ritmo. «Pum pum pum».

«Pum pum pum». Es imparable, traspasaba cada uno de mis poros y retumbaba dentro de mi ser despertando a la loba que llebaba dentro. Los tambores sonaban cada vez más rápido, más fuertes. Cerré los ojos y me contoneé, me permití sentirlo todo, el calor de las llamas, el olor a bosque, el aullido de los lobos, el latir de los tambores... y sus manos. Unas manos que me agarraron de la cintura desde atrás. Abrí los ojos y vi a Nantai con un tocado de plumas, con el pecho decorado por las mismas cenefas que Tallulah me pintó en las mejillas. Se movía a mi ritmo. Me acerqué hacia él y fuimos uno. En mi estómago colisionaban las mariposas reviviendo una parte de mí que estaba muerta.

Lo que me hizo sentir fue diferente a lo que Jake me transmitía. El huracán que provocó arrasó con todos los tabiques que levanté hace años. Bailamos. Él seguía tras de mí. Yo tenía mi espalda pegada a su pecho. Dejé caer mi cabeza hacia atrás y me mordió el cuello mientas me movía por las caderas. Estaba muy cerca. Bailamos, sudamos y seguimos bebiendo de aquel brebaje para calmar una sed que nunca se saciaba. Teníamos sed, pero no había líquido capaz de calmarla. Teníamos sed el uno del otro. Shane era atractivo, pero Nantai era salvaje e hipnotizante. Por sus poros desprendía un aroma que me excitaba con cada uno de sus movimientos. No sé qué llevaba la bebida, pero cada vez estaba más extasiada. Siento que su aliento reclamaba al mío, me giró en busca de contentarlo. Me miró y sentí cómo llamaba a mi parte más primitiva que aún dormitaba dentro de mí. Esa parte sagrada, sexual y sensual a partes iguales que coexistían cerca la una de la otra.

—Ahora entiendo por qué formas parte de la tribu. La sangre Nakune te corre por las venas. —Lo susurró a mi oído y me miró a los ojos, vi las llamas reflejadas en ellos. Me agarró por la cintura y me acercó provocándome un ardor que hizo que me temblaran las rodillas. Fui consciente de cómo me hacía sentir y no pretendí parar.

Observé hipnotizada su rostro: labios carnosos, pómulos marcados, pestañas negras y ojos rasgados... Era demasiado tentador para resistirse.

La ceremonia, el fuego, los tambores, luna llena sobre nosotros, cánticos, aullidos… pasaron a un segundo plano. Estaba embriagada por la noche y no me di cuenta de que había bailado durante horas y que la fiesta empezaba a llegar a su fin. Estaba agitada, sudorosa y excitada.

Caminamos hacia la parte honda del arroyo, Nantai se desnudó y se sumergió en el agua teñida de plata. Me salpicó y todo mi cuerpo se estremeció. Me quité la ropa y metí un pie en el agua, luego otro. Me arrastró hacia él y el agua helada nos llegó a la cintura. Me agarró la cara y me besó. Juraría que de nuestros cuerpos emergía una bruma al contraste de temperatura. Me agarró por las nalgas y me alzó, mi cuerpo le respondió y lo apresé con las piernas. Seguimos besándonos con tanta pasión que dolía. Nunca creí posible que alguien pudiese desatar esa parte de mí. Me gustaba y me dejé llevar. Hicimos el amor de forma salvaje, instintiva, primitiva.

Éramos dos almas quebradas que se recomponían desde los huesos.

 

Las primeras luces del día dibujaban el contorno de las montañas con la promesa de un nuevo día. Salimos del agua y caminamos hacia su cabaña. Nos tumbamos en la cama completamente empapados. Nantai me abrazó, recorrió cada vertebra de mi espalda con la suavidad de una pluma mientras la besaba. Disfruté de la calidez de su cuerpo, de la ternura del momento. En ese momento supe que estaba enamorada. Sonreí bajo las sábanas ante el recuerdo de lo salvaje y me entregué al sueño.

—Céline. Céline. —Nantai me sacudió del hombro con delicadeza—. Céline, tienes que despertar. —Me costaba volver a la realidad después de una noche mágica y no quería. Me cubrí con las sábanas y me puse boca abajo, hundiendo la cabeza debajo de la almohada. Me dio una palmada en el culo y me descolocó.

—¡¡¡Oye!!! —Se rio ante mi reacción.

—Venga vístete. Mason está con Sekari. —Me besó el hombro y se marchó.

Me duché para despertar el cuerpo. Me di cuenta de que no tenía ropa y que la de ayer aún estaba empapada. Busqué en su armario y me puse una camiseta de tirantes que me quedaba como un vestido holgado. Trencé mi pelo y salí descalza hacia la cabaña del jefe.

—Buenos días. Bonito vestido. —Tallulah sonreía de forma pícara.

—Cállate. —Le aticé en el hombro y caminamos hacia la cabaña—. ¿Qué pasa con Jacke?

—Jacke se merece una persona que lo recomponga. Que ame cada centímetro de su cuerpo. Y yo me siento incapaz de ello.

Y también esta Winona... Me siento incapaz de traicionarla. Estoy segura de que ella querría para él a alguien como tú.

—Él te ama.

—Lo sé. Y me siento mal por ello. Pero lo que tu primo ha despertado en mí no tiene palabras.

 

Sekari estaba en el centro, a su lado el resto del consejo. Mason hablaba con Nantai y se abrazaron como dos osos palmeándose la espalda. El alboroto de los asistentes y los cánticos de júbilo anunciaban buenas nuevas.

«Toc toc toc». Sekari golpeó el suelo con su bastón reclamando silencio. Extendió la palma de la mano hacia Tallulah y ella fue a su lado. Yo busqué a Nana y me senté junto a ella.

—Después de siglos de lucha, por fin ha terminado. Wakanda está a salvo. Los espíritus hablaron de la que ve, la portadora de un espíritu indomable. Una forastera de fuego que nos lideraría hasta la victoria. Ella hizo que Nantai volviese a casa, cumplió su promesa de proteger nuestras tierras, a nosotros y nuestra manada. Ella es ahora una de nosotros.

—Al final no fue mala idea comprar el rancho. —Nana sonreía.

—Ha sido tu mejor idea, abuela. —La besé y posé mi cabeza en su hombro.

Todos estaban en silencio ante el discurso del jefe. Mason se acuclilló a mi lado y me pidió que saliéramos al porche.

—¿Qué pasa?

—Los tenemos pillados por los huevos. —Me extendió un informe en el que leí clasificado. Lo ojeé, pero no me dio tiempo a leer nada ya que Mason se adelantó a ello.

—En el tiempo que pasé infiltrado recibí diversas propuestas que me hicieron ganar puntos para subir de escalafón. Llámalo formación profesional, olfato o intuición, pero sabía que eran algo más que unas simples tierras. Mi posición como empleado tuyo me dio opciones a encargos de los de arriba. Hunt y Murray no tardaron en citarme en su despacho. Tal y como declaraste, unas oficinas muy frías para pertenecer a una asociación que pretende rehabilitar a personas drogodependientes. Lejos de ayudarlos, se nutrían de su adicción para llevarlos a filas. La promesa de un chute, un porro, una botella... solo bastaba eso para tener devotos que le besasen los pies.

—Malnacidos... —estrangulé el informe entre mis dedos. Mason me tomó las manos para que me calmase.

—Mi continua falta de sueño y adicción a la cafeína me dan el aspecto y la facilidad para pasar por alguien que ha tonteado con la cocaína. Se fijaron en mí y como te dije terminé en sus oficinas más pronto de lo que creía. Me pidieron que excavara más allá del cerco de los caballos. Cerca de la cuenca del lago y me pusieron sobre la mesa una bolsa negra. Creí que sería coca, pero no. Al abrirla descubrí una piedra con venas azules. —Abrió la palma de mi mano y me la ofreció Mis ojos se abrieron de par en par, no entendía nada—. Algo muy raro ya que se encuentra al sudoeste del país. Lo cual lo dota de mayor valor si cabe. Y lo hice. Cabe con sus esbirros con la excusa de tu estancia en la reserva y los somníferos que mantendrían a raya a mi compañero de trabajo. Bajo tus tierras se extiende un yacimiento de valor incalculable, Céline. Eso es lo que han querido siempre. Cuando llegaron los Nakune y descubrieron lo que tenían bajo sus pies juraron proteger el sustento de su tribu ocultándolo. —Abrió el informe y me mostró algunas anotaciones—. Estas tierras están bañadas con la sangre de su gente que cayeron defendiendo la última tierra libre que conocían. Fueron asesinados a sangre fría. Mira. —El informe contenía nombres de jueces extorsionados, policías sobornados y médicos untados para cambiar sus informes—. Algunos de los asesinatos fueron encubiertos como suicidios y otros gracias a la influencia policial acabaron en el archivo condenados al olvido. Una fina conspiración que por fin ha terminado.

—¿Y quién dice que no volverá a suceder?

—Eso no lo puede asegurar nadie. Depende de las manos en las que caiga el caso. Hoy día hay nativos americanos que ocupan cargos de poder. No es como hace cien años. Hiciste bien en buscar a Shane. Ya te dije que tienes un hueco en mi equipo. Nos colocaríamos en cabeza de casos resueltos.

—¿Yo con un arma? Creo que paso. —Arrugué la cara y negué con la cabeza—. Creo que seguiré con mi proyecto de reinserción a través del arte. Pero esta vez, el enfoque va ser diferente. Tenía un legado de huesos que honrar bajo mis pies. Wakanda existía para sustentar a los Nakune y yo me encargaría de no dejar a nadie por el camino.
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6 meses después

 

El lobato inconsciente de que algún día sería el líder de la manada llegó al bosque más inmenso que jamás en su vida había visto, ni siquiera imaginado. No se distinguía sendero y se abría camino entre la fronda como podía. Llegó a un claro donde pastaban animales distintos a él, altos y de cabellos largos que comían hierba. Corrían, trotaban y se alzaban a dos patas mostrando su temperamento. Sintieron el clamor del bosque, la llamada del espíritu y una necesidad sobrenatural de asentarse en aquella tierra venida desde el cielo.

Al alcanzar la madurez y con ella el estatus de alfa, buscó a su compañera. La hembra sabía que pasaría por su misma iniciación y recorrió su mismo camino. La manada creció encontrando hogar. También llegaron más seres de cuatro patas al que aprendimos a llamar caballos.

Vivimos en armonía durante mucho tiempo hasta que llegaron los demonios blancos. Seres torpes que caminaban erguidos a dos patas. Al principio sentimos curiosidad y nos acercamos. Pero tenían lanzas de fuego. Comenzaron a matarnos sin piedad y huimos a las montañas.

En ellas encontramos a seres como ellos, pero de tez oscura con el pelo tan largo como los caballos. Fuimos recelosos. Incluso nos enfrentamos, pero ellos eran distintos. Aprendimos los unos de los otros y convivimos en paz hasta que nos alcanzó el diablo.

Salvajes los llamaban. Como a nosotros también los asesinaron. Pero esta vez nos unimos para defender nuestras tierras. Fuimos muchos los que caímos por el camino, pero entre ellos había un diablo diferente. Bajo su lanza de fuego, se giró hacia los suyos e intento detenerlos, pero no funcionó. Dentro de su corazón había guerra. Lo vimos llorar, lo vimos gritar. Lo vimos enloquecer hasta que un día cambió su aspecto. Dejó que su pelo creciera, aprendió de los salvajes y comenzó a comportarse como ellos. Traidor le llamaron e intentaron apresarlo. Luchó contra los suyos de la forma más fiera que jamás habíamos visto entre esos seres a los que llaman humanos. Nunca vimos a lobos luchar entre ellos y entendimos la importancia de este ser en nuestra batalla. Lo ayudamos. Juntos conseguimos echar a los diablos blancos. Pero la vida son ciclos y la historia se repite. Cuando su pelo era blanco los diablos blancos volvieron y derramaron sangre. El alfa se encontraba en el último ciclo de su vida como aquel hombre. Se recostó sobre su pecho. Ambos latidos se unieron y sonaron como un solo corazón.

No puedo deciros lo que soy, más allá de un rayo de sol o el sonido del viento o la roca que resiste la furia del río. Lo que soy, lo soy, y no lo digo. Ser es la mejor forma de explicarse y de entenderlo.

Lo que sí puedo contaros es que todo lo bueno es libre y salvaje, y tenemos la sagrada obligación de entender y llevar esta máxima a los límites establecidos.




 

✽✽✽

 

—Fin. —Tallulah cerró el libro dejando a los chicos con la boca abierta.

Yo estaba recostada en el sofá, con la barriga a punto de explotar. Sí... Los vómitos que siguieron a la hoguera no eran fruto de aquel brebaje ni a una descomposición de cuerpo. Estaba embarazada. Solo faltaban tres ciclos lunares para salir de cuentas y les rezaba a los espíritus que permitiesen a Nana cumplir su deseo.

Wakanda se transformó en un centro donde los jóvenes nativo americanos tendrían un futuro. El arte formaba parte de todo, como estaba planeado. La doma de caballos nativo americana, la expresión a través de la pintura y la agricultura solo era el principio.

Con la bendición del nuevo jefe y futuro marido, decidimos aprovechar nuestros recursos naturales para no depender de las ayudas del estado. Ese yacimiento de turquesas fue la principal fuente de ingresos gracias a la línea de joyería sostenible que Tallulah y yo creamos. Wakanda Legens. Joyería nativo americana que gracias a la ayuda de Sheryl Enhet se abrió camino al mundo. Le prometimos un titular, lo que ella no imaginaba es que tendría tantísima repercusión. Gracias a él consiguió el galardón a la periodista del año.

Mason tenía contactos. No sé cómo, pero hizo que el caso recayese en manos de una jueza que tenía sangre cherokee. La funcionaria con mayor rango con reconocida ascendencia india entre los jueces del estado. «Los descendientes de los demonios blancos poseen una maldad lógica, consciente y tal osadía que escapa a mi comprensión, por ello declaro culpables de todos los cargos a los artífices del macabro intento de crimen, hostigamiento, conspiración y soborno a Hayden Hunt y Michael Murray con la pena perpetua por cada una de las muertes, a perpetua por homicidio en grado de tentativa y cien años por conspiración, coacción y soborno». Leer la sentencia no me hizo feliz, pero agradecí que se hiciese justicia.

Como era de esperar el recurso no tardó en llegar. Y el ahora juez al cargo simpatizante del orgullo americano rebajó la sentencia. Pero esta vez no quedaría oculto. América no olvidaría que aún hoy en el siglo XXI se siguen cometiendo crímenes contra los verdaderos dueños de las tierras que ellos reclaman como suyas. La noticia corrió como la pólvora y el movimiento #vivewakanda caló hondo en el sentir colectivo. Recibimos un aluvión de apoyos, agradecimiento e historias paralelas a la que vivimos. La prensa no tardó en instalarse en los límites de nuestra propiedad, Winona y la manada se encargaron de mantenerlos a raya. Lobos, caballos, indios y piedras preciosas ocupaban televisiones, diarios y revistas en todos los idiomas.

Ansiaba vivir de forma tranquila, deseaba que todo este desenfreno terminara, pero mi vida, simple y placida como planeé, había terminado y debía aprender a convivir con ello ya que pasaría tiempo hasta que pudiese escaparme con Winona a las montañas.

Siempre obtuve satisfacción e inspiración de los acontecimientos más comunes, el canto de un pájaro, el susurro del viento, una flor en el alcantarillado, los fenómenos cotidianos del día a día. Ahora abrumada por los sentidos aún más desarrollados buscaba la calma y el sosiego en la conversación de mis vecinos, pasaba tiempo con los lobos que me inspiraban aún más si cabe. No podía pedir más. Estaba rodeada de lo que para mí debía ser el paraíso, convivía con la sabiduría y la magia ancestral de un pueblo que hablaba con los lobos y entendía que la muerte solo es el comienzo de una vida. Una vida que nos rodea y se extendía a mi alrededor.

Los tres ciclos lunares que prosiguieron trajeron consigo el alumbramiento. Jacke, Nantai y Tallulah asistieron a Kanda durante el parto. Nana estaba sentada, su cuerpo aguantó hasta tomar al pequeño en sus brazos y solo pudo disfrutar de él durante el primer mes de su vida. Su espíritu se unió a la fuente en el solsticio de otoño. Recuerdo la paz que inundó la habitación al dar su último aliento. Era irremediable sentir que me arrancaban las entrañas, el dolor de la perdida era algo a lo que aún no me había acostumbrado.

Pocas semanas después, Jacke paseaba con Umi, (el que honra la vida en Nakune) mientras Nantai atendía sus obligaciones como el nuevo jefe de la tribu y de la nueva unidad de la policía tribal. Yo estaba en el lago sentada con los caballos cuando Winona apareció con un nuevo miembro de la manada. Era un lobo de pelo gris y ojos vivos. Jacke que jugaba con Umi en la orilla se percató de ello. Cogió en brazos al pequeño y vino hacia mi sentándose a mi lado. Winona lo lamía y miró a su nueva incorporación que no dudó ni un segundo en abalanzarse sobre mí y juguetear con mi pelo.

Nana se unió a la manada, su espíritu trascendió y ocupó su lugar entre los lobos que juraron proteger a los miembros de esta tribu.

¿Cómo vivir y entender que la vida es más de lo que nos rodea? ¿Cómo poder seguir adelante a pesar de la tormenta? No puedo decírtelo, sin embargo, estoy segura de que en tu camino encontrarás a una vieja huesera, esa que con su sabiduría te reconstruirá desde los huesos si se lo permites y serás una persona completamente nueva. Te unirás a la magia, a tu lado salvaje, oirás los espíritus de la naturaleza y entenderás lo que te dicen, verás a tus hermanos como iguales, lobos, peces, arboles, piedras, agua. Entenderás que todos y cada uno de ellos existen porque tu así lo haces, que estáis conectados, que nada sucede sin un propósito en la vida, que cada acción sucede porque así debía ser aun cuando lo que nos dicen es todo lo contrario. Aunque al universo le encante la ironía. Cuando te des cuenta empezarás tu historia, la renovación de tu ser, la regeneración de tus huesos y volverás a tu lado salvaje. El fuego nacerá y quemará tus entrañas y entenderás una realidad hasta ahora completamente ignorada. Cuando oigas los tambores pon atención porque a partir de ahí tu vida, toda tu vida independientemente de tu idea preconcebida ya no será como antes. No carecerá de sentido, no tendrás dudas, ellos te guiarán en tu camino, te harán entender tu propósito en la vida.
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N
unca pensé que llegase a publicar nada. Llevo escribiendo mucho, sí. Pero el mero hecho de pensar en haceros llegar mis historias me abrumaba. Llamalo síndrome del impostor, falta de confianza o lo que fuese. La cuestión es que sentí el apoyo de muchísimas personas y me lancé a ello.

Así nació La Herencia Pettrova y otros cuentos malditos, un pequeño libro con tres relatos que guardaba en mi cajón y deseaban volar.

Al cabo de unos meses, en plena pandemia escribí LordSebastian. Un thriller sobrenatural basado completamente en mi tierra, Cádiz. Puedo permitirme decir que es del que mas orgullosa me siento, hasta el momento. Fijate si es así como guarda el primer galardón de mi trayecto como escritora. Pero la cosa no queda ahí… Ya que después de Wakanda, el tercer volumen de Canciones de medialuna es otra de esas historias que empujan desde las entrañas.

 

Después de esta parrafada para que os pongáis en sintonía con mi aventura editorial os cuento un poco sobre mi para que me conozcáis un poquito.

Nací, crecí y vivo en Cádiz, aunque me fui un par de años a las islas afortunadas.

Me apasiona la naturaleza, la literatura, el arte y la literatura. Soy fiel defensora de los animales y adicta al mar.

Suelo andar sola o en compañía de mis chicas, (dos peludas que me traen por la calle de la amargura), y no es que no tenga amigos, pero valoro mucho la soledad. Tal vez me equivoqué de profesión y en vez de cocinera debía ser marina. Pero aquí estoy, en una isla que se une a la península por una lengua de arena. Necesito respirar salitre para vivir, que le vamos a hacer.

Si queréis conocerme un poco más solo tenéis que pasaros por mi cuenta de Instagram. Sois bienvenidos.

@Kadiforniana

¿Pero no firmas como Initavado? Os diréis algunos. Sí, lo hago, pero Kadiforniana es como me conocen mis personitas más queridas. Y si decidís formar parte de esa gran familia, también podéis hacerlo.

 

Por último, quiero dar las gracias a la madre que me pario, sin ella no sería quien soy. Siempre atenta, siempre apoyándome. No muchas madres comparten la locura de no dormir por cumplir un sueño. Sí. Puedo escribir porque me levanto a las 05:15 de la mañana y le dedico dos horas diarias a ello. Luego llega el día con su maldita rutina y te embiste por completo. Gracias Mamá.

No puedo dejar atrás a mi familia de escritores de @Autoresconectados. No os imagináis la calidad humana y profesional que poseen. Gracias. Gracias a Marta Monroy por corregir y dejar esta maravilla de manuscrito. Gracias a Nina por ser la voz de la sinceridad. Son muchos, pero ellas dos se merecen una mención especial.

Ahhh y no os olvidéis de dejar una reseña. No tenéis ni idea de lo que significa para nosotros.

Me despido de vosotros deseando que encontréis vuestro lado salvaje y lo abracéis de tal manera que no queráis volver.
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